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  Es diciembre de 1837 y los jóvenes adultos del clan Cynster han logrado celebrar la celebración familiar de Navidad en la casa nevada de Casphairn Manor, el hogar de Richard y Catriona Cynster.


  Sin embargo, donde los Cynsters se reúnen, el amor nunca se queda atrás: la ocasión festiva reúne a Daniel Crosbie, tutor de los hijos de Lucifer Cynster, y Claire Meadows, viuda e institutriz de la hija de Gabriel Cynster. Daniel y Claire se conocieron antes y las brasas de una inesperada pasión arden entre ellos, pero Claire cree que un segundo matrimonio no está en sus estrellas. Daniel, sin embargo, está decidido a convencer a Claire de que confiar en él con su mano y su corazón es el camino correcto hacia la felicidad.


  Mientras tanto, en la víspera de Navidad, los jóvenes adultos del clan Cynster responden a una petición de ayuda. Lucilla es llamada para ayudar con el difícil nacimiento de una niña. Con una tormenta violenta que se acerca y opciones severamente limitadas, la próxima generación de Cynsters se enfrenta a su primera prueba colectiva: ¿pueden salvar a esta madre y su hijo? ¿Y ellos también?


  De vuelta en la mansión, Claire a pesar de sus dudas, cuando ocurre una catástrofe y, a la luz del invierno, descubre que el amor, el amor verdadero, vale cualquier riesgo, cualquier precio.


  


  Capítulo Uno


  


  


  


  23 de Diciembre, 1837


  Casphairn Manor, valle of Casphairn, Escocia


  


  Daniel Crosbie sintió como si todas sus Navidades hubieran llegado a la vez. Dejando que su mirada recorriera el Gran Salón de Casphairn Manor, repleto de seis familias Cynster y varios miembros del hogar asociados, se permitió un momento para saborear tanto su inesperada buena fortuna como su consiguiente esperanza.


  Cerca de él, los hogares combinados estaban disfrutando de la abundante cena que se les daba para darles la bienvenida a la celebración prevista para los próximos diez días, tal como lo entendió Daniel, una combinación de Navidad, el Yuletide más antiguo y Hogmanay. Sentada sobre las largas mesas tipo refectorio en bancos en lugar de sillas, con los ojos encendidos y sonrisas en sus rostros, la multitud reunida estaba de buen humor. La conversación y la risa abundaban; El deleite y la expectación brillaban en la mayoría de los rostros, iluminados por el cálido resplandor de la luz de las velas emitidas por enormes lámparas de araña circulares que pendían de gruesas cadenas del techo de cúpula alta. La sala central sobre la que se construyó la mansión, el Gran Salón estaba a la altura de su nombre; El espacio dentro de sus gruesos muros de piedra gris pálida era lo suficientemente grande como para acomodar al contingente de Cynster, todos contados sobre sesenta fuertes, así como las familias de los diversos retenedores que trabajaban en y alrededor de la mansión, que funcionaba como un pequeño pueblo.


  Sin una familia propia aún viva, Daniel había pasado sus últimas diez Navidades con la familia Cynster, para la cual actuó como tutor, la familia del Sr. Alasdair Cynster y su esposa, Phyllida, pero esa fue la primera vez en esa década que los Cynsters habían ido al norte por Navidad. Las seis familias Cynster presentes, las seis familias más cercanas al ducado de St. Ives, las de Diablo, el duque de St. Ives, su hermano Richard y sus primos Vane, Harry, Rupert y Alasdair, se unian invariablemente en Navidad. A menudo se les unían otras familias conectadas que no estaban presentes en esta ocasión; El largo viaje al Valle, en las tierras bajas del oeste de Escocia, a la casa de Richard Cynster y su esposa Catriona en una temporada que se había vuelto helada y fría con nieve en el suelo mucho antes de lo esperado, había desalentado a todos menos a los más decididos.


  Por costumbre establecida, Daniel echó un vistazo a sus cargos, que pronto serían cargos anteriores, sentados en la mesa de al lado con sus primos y primos segundos. Aidan, ahora de dieciséis años, y Evan, de quince, habían dejado de estar bajo el cuidado inmediato de Daniel cuando se habían ido a Eton, pero Daniel aún vigilaba a la pareja cuando estaban en casa, una acción que sus padres apreciaron y que los muchachos, a gusto con él después de tantos años, soportaban con buena gracia. En ese momento, ambos estaban hablando animadamente con sus primos varones de una manera que al instante, al menos en la mente de Daniel, planteó la pregunta de qué estaba planeando el grupo. Hizo una nota mental para preguntar más tarde. Jason, el hijo más joven de la familia y el último de los verdaderos cargos de Daniel, estaba igualmente ocupado con el grupo de descendientes de Cynster más cerca de su edad. Ahora a las once, más adelante en el próximo año, Jason también comenzaría su educación formal, una circunstancia que, para Daniel, había planteado la incómoda pregunta de qué haría entonces.


  Una vez que Jason se fuera a Eton y ya no hibíera más niños en la casa de Alasdair Cynster en Colyton, en Devon, para que Daniel los ayudara, ¿qué haría para ganarse la vida?


  La pregunta lo había acosado durante varios meses, sobre todo porque si alguna vez tenía la oportunidad de tener el tipo de vida que ahora sabía que quería y, si era posible, estaba decidido a reclamar, necesitaba tener un empleo seguro, un lugar, un puesto, con un salario fijo o estipendio.


  Había estado destrozándose el cerebro, tratando de pensar en sus opciones, en lo que podría ser posible, cuando el Sr. Cynster, Alasdair, lo llamó a la biblioteca y le presentó una propuesta que, en pocas palabras, era la respuesta a todas sus oraciones


  En varias ocasiones a lo largo de los años, Daniel había ayudado a Alasdair con sus intereses en joyería antigua, documentando hallazgos y estableciendo procedencias, y también catalogando y agregando a la colección de libros raros que Alasdair había heredado del dueño anterior de la mansión. Alasdair, con el apoyo de Phyllida, había sugerido que, una vez que Jason partiera con sus hermanos a Eton, si Daniel estaba feliz de permanecer en Colyton como miembro de su hogar, estarían encantados de contratarlo como secretario personal de Alasdair, un amanuense para ayudar con los intereses en constante expansión de Alasdair.


  El estipendio sugerido fue generoso, las condiciones que Daniel podía haber esperado. La nueva posición no solo le convendría, sino que resolvería todas sus dificultades.


  Lo más importante, le despejó el camino para que él ofreciera la mano de Claire Meadows.


  Echó un vistazo a lo largo de la mesa a su derecha. Vestida con un suave vestido de lana en un tono azul apagado, Claire, la Sra. Meadows: estaba sentado en el lado opuesto de la mesa, dos lugares más abajo. Ella era la institutriz en la casa de Rupert Cynster; Como Rupert y Alasdair eran hermanos, Claire y Daniel a menudo se unían cuando las familias se reunían. Era habitual en tales circunstancias que los tutores y las institutrices asistentes se unieran, compartiendo responsabilidades y la compañía de los demás, como lo eran en la actualidad. La institutriz de la mansión, la señorita Melinda Spotswood, una especie de matrona cómoda con una columna vertebral de hierro forjado, estaba conversando con Claire. Al otro lado de Melinda, frente a Daniel, estaba sentado Oswald Raven, tutor de la mansión; unos años mayor que Daniel, Raven proyectaba una fachada elegante, pero era trabajador y dedicado a sus cargos. Raven estaba conversando con el Sr. Samuel Morris, quien estaba sentado junto a Daniel y provenía de la casa de Vane Cynster en Kent; Morris, el mayor del grupo, era un poco rotundo y tenía un aire inquebrantablemente genial, sin embargo, era un buen estudioso y muy capaz de ejercer una mano firme sobre las riendas de sus cargos.


  Los cinco habían cumplido y compartido deberes en varias ocasiones antes; La relación entre ellos era cómoda y relajada. En los próximos días, entre ellos, vigilarían la bandada combinada de niños Cynster, al menos los más pequeños. Se podía confiar en el grupo de mas edad, los jóvenes de diecisiete años liderados por Sebastian Cynster, marqués de Earith y futuro jefe de la casa, de dieciocho años, para cuidar de sí mismos, junto con el gran grupo muchachos de dieciséis y quince años. Pero había seis niños de trece años y menos, y siete niñas de entre ocho y catorce años, y sobre ellos los tutores y las institutrices tendrían que ejercer el control suficiente para garantizar que permanecieran ocupados adecuadamente.


  No se sabía qué harían los demonios cautivadores si no se les supervisaba.


  Ser institutriz o tutor de los niños de Cynster nunca era aburrido o monótono.


  Daniel había logrado mantener su mirada lejos de Claire durante los diez minutos. A pesar del color y la vitalidad, el ruido y la distracción, a pesar de los muchos rostros hermosos y francamente hermosos que la rodeaban, era la estrella brillante en su firmamento; Independientemente de dónde estuvieran, independientemente de las imágenes y los sonidos de la competencia, ella sin esfuerzo atraía su mirada y atrapaba su atención.


  Lo había hecho desde el momento en que la había visto por primera vez en una de las celebraciones de verano de la familia en Cambridgeshire hacia varios años. Posteriormente se habían reunido de vez en cuando en varias funciones familiares, en bodas en Londres, en cumpleaños familiares importantes y en celebraciones de temporada como la actual.


  Con cada exposición, su atracción por Claire, su enfoque en ella, solo se había vuelto más definido, más agudo, hasta que la conclusión obvia lo había mirado a la cara, imposible de resistir, y mucho menos negar.


  Totalmente imposible de ignorar.


  —Si el clima se mantiene —dijo Raven, llamando la atención de Daniel con su mirada, —y la tripulación mayor va a montar como lo planean, entonces tendremos que inventar algunos pasatiempos adecuados para mantener nuestros cargos entretenidos.


  Sentado de espaldas a la mesa donde estaban reunidos los niños de Cynster, Raven se volvió y preguntó de qué se trataba la charla animada. Salir para evaluar la posición y el estado de los rebaños de ciervos había sido la respuesta.


  Daniel asintió con la cabeza.


  —Si es posible, dejemos a los que quedan a nuestro cuidado al aire libre.


  —Ciertamente —dijo Melinda, alejándose de Claire para unirse a la conversación. —Necesitamos aprovechar cualquier día despejado. Si está lo suficientemente bien mañana, le estaba diciendo a Claire que a las niñas de catorce años, les gustaría juntar vegetación para decorar el salón. —Melinda señaló las paredes de piedra que albergaban varias chimeneas y arcos, actualmente desprovistos de cualquier toque estacional. —Es costumbre decorarlos el día veinticuatro, que es mañana.


  —Había escuchado —dijo Morris, —que hay cierta tradición sobre el registro de Yule que se sigue a continuación —Miró a Raven para confirmarlo.


  Raven, con el pelo tan oscuro como su nombre lo sugería, asintió.


  —Sí, esa es una idea inspirada. No solo es necesario recolectar los registros del tamaño correcto, sino que los registros deben ser tallados. Eso debería mantener a los niños entretenidos durante horas. Hablaré con el personal sobre organizar lo que sea necesario.


  Daniel asintió nuevamente y su mirada se dirigió una vez más a Claire; ella había estado siguiendo la conversación, su expresión tranquila indicaba su acuerdo con las sugerencias. Con su cabello castaño brillante a la luz de las velas, con sus rasgos delicados y su piel blanca como la leche, sus labios de rosa pálida, exuberantes y llenos, y sus grandes ojos color avellana bajo cejas marrones finamente arqueadas, ella era, a sus ojos, el epítome de la feminidad.


  Que era viuda, que había enviudado a una edad temprana, no estaba ni aquí ni allá, sin embargo, la experiencia, al parecer, la había imbuido de cierta seriedad, dejándola más reservada, más cautelosa y con un carácter más sobrio y serio comportamiento de lo que cabría esperar de una dama bien educada de veintisiete veranos.


  Su posición, nacida en la nobleza pero caída en tiempos difíciles, era similar o quizás un toque más alta que la de Daniel; él realmente no lo sabía. Tampoco le importaba realmente. Ambos estaban como estaban ahí y ahora, y lo que sucediera después... eso dependía de ellos.


  Había ido a Escocia, al Valle, decidido a poner a prueba su suerte: aprovechar la oportunidad de hablar con Claire y defender su caso, para saber si ella compartía sus esperanzas y si podía compartir sus sueños.


  Una ráfaga de risa y conversación atrajo su mirada hacia la mesa alta.


  Las seis parejas de Cynster estaban sentadas alrededor de la mesa en el estrado elevado a un lado de la habitación, un posicionamiento tradicional que probablemente data de la época medieval. Además de los doce, de mediana edad, tal vez, pero aún así vibrantemente guapos, articulados, activos y comprometidos, había tres de la generación anterior en un extremo de la mesa. Helena, duquesa viuda de St. Ives, madre del diablo y Richard y la matriarca mayor del clan, estaba sentada al final de la mesa más cercana al hogar, y había elegido convocar a Algaria, la mentora de Catriona y McArdle, el antiguo mayordomo de la mansión, ahora retirado, para unirse a ella allí. Los tres tenían casi la misma edad y, a juzgar por sus miradas y gestos, estaban ocupados compartiendo observaciones concisas sobre todos los demás en el pasillo. Habiendo conocido a la viuda y sido objeto de su escrutinio en varias ocasiones, a Daniel no le gustaba pensar cuánto estaba viendo ella, y mucho menos Algaria de ojos negros.


  Un comentario en voz profunda, seguido de risas, atrajo la mirada de Daniel hacia los doce Cynsters de la generación que actualmente gobierna. Sus hijos podrían haber crecido a ritmo acelerado, ya podrían haber mostrado signos de las personas poderosas y poderosas en las que tenían el potencial de convertirse, pero los doce sentados alrededor de la mesa alta aún dominaban su mundo.


  Daniel los había observado, esas seis parejas en particular, durante los últimos diez años. Todos los hyombress habían nacido para la riqueza, pero lo que habían hecho de ella, las vidas que cada uno había logrado con éxito, no se había basado únicamente en la ventaja heredada. Cada uno de los seis poseía una cierta fuerza, una mezcla matizada de poder, habilidad y perspicacia, que Daniel apreciaba, admiraba y aspiraba. Le había llevado algún tiempo darse cuenta de dónde derivaba esa fuerza particular, es decir, de las damas. De sus matrimonios. Desde la conexión, el vínculo que era tan profundo, tan fuerte, tan anclado, que cada uno de los seis hombres compartía con su esposa.


  Una vez que lo había visto y entendido, Daniel había querido lo mismo para él.


  Su mirada volvió a Claire. Una vez que la conoció, supo con quién quería compartir ese vínculo.


  Ahora estaba a punto de alcanzarlo, de cambiar su mano y esperar poder persuadirla para que formara una conexión con él.


  Lo que fuera necesario para obtener su consentimiento, él lo haría.


  Ahora que el destino en forma de Alasdair Cynster había despejado su camino, era hora de poner su coraje en el punto crítico y actuar.


  La esperanza, la anticipación y la inquietud se agitaron en sus entrañas.


  Pero él estaba allí y ella también, y estaba decidido a seguir adelante. Sabía lo que sentía por ella, y pensó que ella sentía lo mismo por él. Su primer paso, claramente, era determinar si estaba en lo correcto al creer eso, y si con ánimo, "me gusta" podría convertirse en algo más.


  


  


  Claire estaba muy, por no decir insoportablemente, consciente de la mirada de Daniel Crosbie. De su respeto. De la forma constante y concentrada en que la miraba.


  Deseó que él no lo hiciera, o, al menos, su mente le dijo que eso era lo que debería desear. Sus emociones, estúpidas cosas vertiginosas, estaban más inclinadas a sentirse halagadas e interesadas... como había dicho, estúpidas y vertiginosas. E imprudentes también.


  Sí, Daniel era un hombre guapo, agradable, honesto y honorable; no era tan tonta como para imaginar que corría el peligro de recibir alguna propuesta indecente o ilícita de su parte.


  Cuál era el punto. Con su cabello castaño oscuro, grueso y liso, su cara delgada que le quedaba tan bien a su cuerpo largo y delgado como el de un atleta, y sus ojos gentiles, inteligentes y de color marrón avellana, era demasiado agradable, demasiado caballeroso, demasiado amable. Ella no quería lastimarlo deprimiendo perentoriamente cualquier pretensión que pueda albergar. Que ella temía mucho que él, de hecho, tuviera la intención de expresar.


  Le gustaba y valoraba demasiado la tranquila amistad que había surgido entre ellos como para querer verla dañada, como sería, definitivamente, si se viera obligada a decirle que no. Si se veía obligada a rechazar la oferta, que tenía una terrible premonición, él tenía la intención de hacer.


  No había futuro para ella con él, o, más exactamente, para él con ella. Para cualquiera de ellos juntos. Pero convencer a un caballero como él de eso...


  Solo el pensamiento hizo que le dolieran la cabeza y el pecho


  Evitarlo parecía su única opción real, pero estarían reunidos en la mansión durante los siguientes diez días; necesitaría toda su ingeniosidad y rapidez para poder mantenerlo a distancia con éxito durante tanto tiempo.


  No le gustaban sus posibilidades, pero ¿qué más podía hacer?


  Vive un día a la vez.


  Ese había sido su lema durante los días inmediatamente posteriores a la muerte de su esposo; Era todo lo que podía pensar que podría servirle ahora.


  Dirigiéndose a Melinda, dijo:


  —Alathea me pidió especialmente que vigilara a las dos niñas de la señora Phyllida, Lydia y Amarantha, dado que son las más jóvenes aquí. Si voy a llevar a las chicas mayores a recoger vegetación, ¿tienes algo planeado para el lote más joven, o deberíamos combinar los dos grupos?


  Melinda sacudió la cabeza.


  —Los cuatro niños de catorce años son una camarilla muy unida, y también está Louisa a la cabeza. No hay necesidad de darle más tropas para comandar.


  Todos los tutores y las institutrices sabían que la hija de Diablo Cynster era un puñado: demasiado inteligente, demasiado persuasiva y demasiado experta para salirse con la suya.


  —Iba a sugerir, —continuó Melinda, —que lleve a los tres más jóvenes, Margaret, Lydia y Amarantha, a la cocina. Cook dijo que haría pasteles de carne picada y que disfrutarían ayudando.


  Claire asintió con la cabeza.


  —Claro que lo harán. Muy bien, tomaré las cuatro mayores —Rodeándose de cuatro niñas de catorce años, al menos debería mantenerla a salvo durante el día siguiente. —¿Qué tipo de vegetación se usa habitualmente para las decoraciones aquí, dónde lo obtenemos y cuánto es probable que necesitemos?


  


  


  Lucilla Cynster, la hija mayor de la casa y futura Dama del Valle, escuchó mientras su hermano gemelo, Marcus, sentado a su lado, explicaba los entresijos de la temporada local de caza de venados a sus primos Sebastián, Michael y Christopher. Los tres estaban sentados al otro lado de la mesa, formando una pared de hombros anchos y pechos masculinos que efectivamente bloqueaban el resto de la habitación de la vista de Lucilla. Al mirar por la larga mesa más allá de Marcus y Christopher, vio a sus cinco primos varones de quince y dieciséis años: Aidan, Gregory, Justin, Nicholas y Evan, todos los cuales tenían la intención de unirse al viaje exploratorio al otro dia, inclinándose hacia adelante, colgando de cada palabra de Marcus.


  Sebastian, Michael y Christopher eran mucho más indiferentes, pero Lucilla podía sentir su entusiasmo irradiando de ellos, vio sus expresiones de distancia con escepticismo.


  Junto con Louisa, ellos, los seis mayores, incluida Prudence, que estaba sentada al otro lado de Lucilla, habían sido los principales responsables de convencer a sus mayores para que celebraran las fiestas familiares de Navidad en el Valle. Las chicas habían querido experimentar la magia de una Navidad blanca asegurada en el silencio profundo y tranquilo del Valle, algo que no había vivido desde la última Navidad familiar celebrada allí, cuando habían sido niños pequeños. Todos recordaron esa época con placer nostálgico. Los muchachos, por supuesto, habían querido cazar, pero aunque la temporada de caza estaba abierta, las primeras nieves habían enviado a los ciervos a los valles estrechos de las colinas cercanas; se había decidido que el grupo saldría al otro dia para explorar antes de organizar una cacería adecuada el día después de la Fiesta de San Esteban.


  Al lado de Lucilla, Prudence, la hija mayor de Demonio y Felicity Cynster y la prima más cercana de Lucilla, amiga y, a veces, confidente, se acercó y, cuando Marcus hizo una pausa para responder una pregunta de Aidan, dijo:


  — Estoy por la cabalgata, ¿Vas a venir?


  Que Prudence cabalgara era lo contrario de una sorpresa; ella vivía para caballos y siempre lo había hecho. Dada la obsesión de sus padres con los animales, su fervor tal vez era comprensible.


  Lucilla pensó en el viaje, en unirse a la compañía. Su mirada se desvió más hacia la mesa hacia Louisa: ella, de cabello negro brillante, ojos verde pálido y modales infaliblemente atractivos. Si Lucilla se quedaba en la casa, Louisa se uniría a Lucilla, lo cual no era una situación para alentar. No porque no se llevaran bien, a pesar de la ardiente melena roja de Lucilla, en temperamento eran dos guisantes en una vaina, sino porque, por cortesía de los regalos de la Dama, Lucilla vio en Louisa una mujer que algún día ejercería un gran poder.


  Cada vez que estaban juntos, Lucilla sentía un fuerte impulso de dirigir o guiar a Louisa, pero al mismo tiempo, sabía que ella... no debería. Se suponía que Louisa debía encontrar su propio camino sin la ayuda de Lucilla; Las pruebas y tribulaciones que enfrentaría Louisa eran importantes, presumiblemente para darle forma para cualquier papel que le quedara en el futuro.


  Explicar eso a cualquiera que no haya sido tocado por la Dama era imposible. Así que…


  El viaje propuesto la mantendría alejada de la mansión durante la mayor parte del día. Lucila asintió.


  —Sí, yo también iré —Como siempre hacía, consultó su conexión con la Dama, su brújula interna, y sintió que sus ojos se abrían un poco sorprendidos.


  Se suponía que debía salir con sus primos. En cuanto a por qué... Como siempre, eso no fue comunicado.


  


  


  Arriba en el estrado, al final de la larga mesa más cercana al calor arrojado por el fuego en la chimenea cercana, Helena, duquesa viuda de St. Ives, miró a los reunidos con un ojo indulgente. Ella sonrió, más para sí misma que cualquier otra persona, al ver a sus nietos, nietas y sobrinos nietos.


  —Están creciendo.


  Había inmensa satisfacción en su tono.


  A su lado, Algaria tiró su chal sobre sus hombros.


  —En altura, ciertamente. En edad, indudablemente. ¿Pero más sabios? Creo que me reservo el juicio…


  El tercero de ellos, el viejo McArdle, se rió en silencio.


  —Son como los jóvenes en cualquier lugar, aprenderán.


  Algaria se quedó quieta y luego murmuró:


  —Tienes razón, habrá obstáculos y desafíos para cada uno de ellos, pero en cuanto a cuáles podrían ser... solo podemos adivinar.


  Helena se negó a dejar que las misteriosas alusiones de Algaria descarrilaran su placer.


  —En verdad, es lo que más me divierte en estos días, verlos tropezar y caer, luego levantarse, ver evolucionar sus vidas.


  Algaria y McArdle miraron a los niños. Aunque ninguno respondió, eventualmente, ambos inclinaron la cabeza.


  Helena permitió que su sonrisa se profundizara, contenta de que, al menos en el lado filosófico, hubiera tenido la última palabra.


  


  


  —¡Entonces! —Prudence golpeó su rizada cabeza rubia sobre la almohada que había acomodado a los pies de la cama de Lucilla. Ella y Lucilla estaban compartiendo la cama, de pies a cabeza, mientras que las tres niñas más pequeñas, la hermana de Prudence, Margaret, y sus primas Lydia y Amarantha, se habían instalado en los pallets ante el fuego. —Pasaremos la mayor parte de mañana cabalgando con los demás, y luego el día de Navidad estará lleno de todas las comidas, bebidas y alegrías habituales —Retorciéndose a una posición mas cómoda Prudence continuó: —No puedo recordar ¿Festejan el día de San Esteban aquí? ¿Cajas y todo eso?


  —Ciertamente lo hacemos —Ya acomodada debajo de las sábanas, Lucilla inclinó la cabeza para mirar hacia la cama. —Pero aquí se llama la Fiesta de San Esteban, y por una buena razón, así que ten cuidado. Es casi seguro que mamá querrá nuestra ayuda mañana por la noche o, más probablemente, en la mañana del día de Navidad para hacer las cajas. Es más o menos lo mismo que el tío Sylvester y la tía Honoria hacen en Somersham: obsequios para todos los trabajadores y sus familias. Aquí, por supuesto, es aún más fácil, ya que incluso nuestros pastores viven en la mansión, por lo que todos estarán aquí, en el Gran Comedor, de todos modos.


  Prudence asintió con la cabeza.


  —Así que tenemos todo eso llenando el día después de Navidad, más la caza del día después de eso. ¿Y luego qué?


  —Tenemos tres días para recuperarnos y prepararnos, y luego es Hogmanay: el final de este año y el comienzo del próximo.


  Prudence guardó silencio durante varios minutos, luego miró de reojo la cama y llamó la atención de Lucilla.


  —Estoy deseando que llegue el año que viene precisamente porque no es nuestro año de presentación.


  Lucilla asintió entendiendo.


  —En cierto modo, el próximo año será nuestro último año, el último año de nuestras niñas, por así decirlo.


  —Deberíamos hacer que cuente —dijo Prudence. Reflexionando sobre su tema, continuó: —Deberíamos asegurarnos de hacer todo lo que siempre hemos querido hacer, y asegurarnos de no dejar nada sin hacer que, como niñas, podamos hacer, y que como señoritas podamos encontrar más difícil.


  Lucilla se rio entre dientes.


  —¿Cómo conducir por St. James en un carruaje abierto?


  —¡Exactamente! Y montando el infierno por el cuero en el parque. ¿No es absurdo que pueda hacer eso el año que viene, todas las mañanas estamos en Londres, si lo deseo, pero al año siguiente, hacer lo mismo será considerado indecoroso e impropio?


  —La sociedad ama sus reglas, no importa cuán tontas sean —Lucilla hizo una pausa. —De hecho, ahora que lo pienso, el próximo año será el año perfecto para hacer todas esas cosas un poco arriesgadas. La mejor parte de la sociedad estará tan enfocada en la Coronación y todos los eventos que la rodean que nadie tendrá atención o desaprobación para dirigirnos a nosotras.


  —Muy cierto —dijo Prudence. Después de un momento, continuó: —Tengo que decir que siento pena por esas chicas que harán sus presentaciones el próximo año. Escuché a mamá decir que será un desastre con todos los eventos planeados en el período previo a la Coronación, y que hacerse notar será casi imposible a menos que seas de la realeza extranjera.


  —Hmm —Aunque nunca lo había dicho en voz alta, Lucilla no esperaba con ansias el año más allá del próximo, el año en que ella, junto con Prudence y Antonia Rawlings, haría su reverencia formal al mundo de moda. Sería un aburrimiento terrible, y sin ningún propósito. Un punto que sospechaba que su madre apreciaba, pero dudaba que su padre lo hiciera, o lo haría, sin importar que él generalmente aceptara los decretos inspirados en la Dama de su madre en la mayoría de los temas. Sería para él que Lucilla iría a Londres y sería presentada, y pasearía por los salones de baile y en el Parque... todo en vano. Sabía que su futuro estaba ahí, en el Vale, tal como lo había hecho su madre antes que ella.


  No sabía quién, ni cómo, ni cuándo, pero sí sabía dónde la encontraría él, quienquiera que fuera.


  Ahí, en algún lugar de las tierras, que la Dama gobernaba.


  Prudence se puso de lado y se acurrucó.


  —Es una pena que Antonia y su familia no puedan unirse a nosotros.


  Lucila también se acomodó, tirando de las mantas sobre su hombro.


  —Tía Francesca escribió. Mamá dijo que habían querido venir, pero la abuela de Antonia está enferma y no querían dejarla en este momento.


  Prudence murmuró a regañadientes,


  —La Navidad es para las familias —Pasó un momento. —Quizás puedan venir a visitarte cuando vengas al sur para quedarte en el año nuevo —Bostezó.


  Lucila también bostezó.


  —Quizás —Un segundo después, ella murmuró: —Buenas noches.


  Escuchó la sonrisa en la voz de Prudence cuando respondió:


  —Dulces sueños.


  


  Capítulo Dos


  


  


  


  A la mañana siguiente, junto con los otros tutores y Melinda y Claire, Daniel condujo sus cargos combinados, todos los que aún estaban en el aula, más los niños de quince y dieciséis años, bajando las escaleras y al Gran Comedor para el desayuno.


  Estaba compartiendo una habitación con Raven y Morris, y todos sabían que no debían dejar a sus jóvenes cargos a sus propios planes. También sabían que la promesa de la comida era el atractivo más potente para sacar a los muchachos de la cama, vestidos y listos para comportarse de una manera civilizada.


  Al llevar a la ruidosa multitud a las mesas, Daniel se sorprendió al notar que los tres miembros más antiguos de la compañía, la viuda, Algaria y McArdle, habían derrotado a todos y ya estaban comiendo rollos calientes del horno y los ricos dorados. miel de las colmenas del valle.


  Al ver la sorpresa de Daniel, McArdle sonrió con ironía.


  —A nuestra edad, muchacho, no necesitamos dormir mucho.


  —Y —la viuda transfiguraba a Daniel con su mirada verde pálido, —nos complace mucho las pequeñas delicias que la vida nos ofrece —Con eso, ella tomó un delicado bocado.


  Al encontrar su penetrante mirada inquietante, Daniel sonrió, inclinó la cabeza cortésmente y volvió a sus cargos menos inquietantes.


  Melinda condujo a las chicas, que estaban acuarteladas en un ala separada de la mansión, con Claire en la retaguardia. Estaba rodeada por un trío: Juliet, de catorce años, la carga real de Claire, junto con Lydia, de diez años, y Amarantha, de ocho. Los cuatro parecían estar profundamente absortos en alguna discusión.


  Al manejar cualquier reunión de las familias, los tutores y las institutrices agruparon habitualmente a los niños por edad y organizaron actividades para cada grupo. Junto con Raven y Morris, Daniel caminó por los bancos, asegurándose de que los diversos grupos se sentaran juntos: los seis niños más jóvenes en un grupo, dejando a los cinco niños de quince y dieciséis años congregados hacia un extremo de la larga mesa.


  Los lacayos, doncellas y aprendices sacaron tazones de gachas y colocaron tarros de miel dorada en el centro de las mesas. Aparecieron jarras de leche y tazas, junto con bastidores de tostadas y mermelada. Los muchachos se lanzaron a la comida. Compartiendo una sonrisa con Raven y Morris, Daniel se retiró al centro de la larga mesa y se sentó al final de la fila de niños. Raven y Morris se sentaron enfrente, y luego llegó Claire. Había estado acomodando a las chicas a lo largo del banco; se detuvo cuando llegó al espacio al lado de Daniel, y él se volvió con una cálida sonrisa para darle la mano y ayudarla a pasar por el banco.


  Ella dudó, su mirada en su mano. Su expresión, como siempre seria pero tranquila, no le dio pistas sobre sus pensamientos, pero justo cuando su sonrisa estaba a punto de desvanecerse, ella dio un pequeño e infinitesimal suspiro y colocó sus dedos en su palma.


  Cerrando su mano, sosteniendo la de ella, sintió que algo en él se movía, lo que parecía extraño, ya que había tomado su mano antes... Tal vez fue el resultado de haber tomado la decisión de perseguirla activamente que le dio al momento una ventaja extra, Un significado más profundo.


  Ocultando su reacción, la estabilizó mientras ella levantaba sus faldas azul oscuro y saltaba decorativamente al banco. Deslizando sus dedos de su agarre, ella murmuró:


  —Gracias —luego se alisó la falda y se sentó a su lado.


  Inmediatamente prestó atención a las chicas del otro lado, asegurándose de que se les suministrara lo que deseaban comer y que todas estuvieran satisfechas con su suerte.


  Melinda se subió al banco opuesto y se sentó junto a Morris, al otro lado de la mesa frente a Claire.


  Claire miró a Melinda y, al amparo de preguntar:


  —¿Estamos procediendo según lo planeado? —Continuó dando conferencias sobre sus sentidos rebeldes. Vertiginosamente mareado no comenzó a describir el torbellino en el que se encontraban actualmente, todo porque ella había tomado la mano de Daniel, ofrecida en la línea de una cortesía convencional totalmente educada. Sí, sus largos dedos se habían sentido cálidos y fuertes cuando se habían cerrado tan firmemente alrededor de los suyos, pero él solo la había estado ayudando a cruzar el banco, ¡por el amor de Dios! Hasta donde su mente racional podía ver, no había razón alguna para el tonto calor burbujeante que la había atravesado.


  Y en cuanto a la sensibilidad que, de la nada, había afectado sus nervios, dejándola intensamente consciente de su cercanía mientras él se sentaba en el banco junto a ella, perfectamente correcto, a varias pulgadas de distancia, lo encontró intensamente irritante y solo podía esperar que eso se desvaneciera rápidamente.


  A los veintisiete años y una viuda para empezar, sus sentidos no tenían por qué comportarse como si fuera una señorita vertiginosa que acababa de salir del aula.


  En respuesta a su pregunta, Melinda confirmó sus planes a Claire y los tres tutores, quienes a su vez desarrollaron sus ideas para los niños.


  —La tradición del tronco de Yule difiere un poco en diferentes lugares —dijo Raven. —Aquí, han combinado al menos dos ceremonias diferentes en una sola. Cortan y traen los troncos de Yule en la víspera de Navidad, y los troncos se queman en todas las chimeneas principales desde la puesta del sol en la víspera de Navidad hasta el día de Año Nuevo. Debido a que los troncos son frescos y tratados de alguna manera, se queman lentamente, pero aún necesitamos muchos troncos. Además, cada tronco está tallado con la cara de una anciana: Cailleach, el espíritu del invierno. —Raven miró a Morris. —Dos de los trabajadores saldrán con nosotros para cortar y ayudar a recortar los troncos, y el carpintero ha ofrecido a sus dos aprendices como voluntarios para que vengan con nosotros y les muestren a los niños cómo tallar las caras.


  Morris parecía resignado.


  —Traeré las vendas. Estamos seguros de que necesitaremos un poco.


  Raven se rió entre dientes, luego se inclinó hacia delante y miró a los niños mayores por la mesa. —Aidan —Raven esperó hasta que el muchacho mayor presente le mirara. —¿Vas a montar, y si es así, quién más va contigo?


  Aidan miró alrededor del grupo.


  —Todos vamos: Evan, Gregory, Justin y Nicholas.


  Morris fijó su carga, Gregory, con una mirada firme.


  —Solo recuerda, no te salgas del alcance de tus mayores. Estás liberado con ese entendimiento.


  Todos sonrieron, pero Gregory asintió, y cuando Morris dirigió su mirada a los demás miembros del grupo, ellos también asintieron. En general, eran un grupo confiable; todos cabalgaban bien, y con los mayores a cargo, ninguno de los tutores albergaba ningún reparo real.


  Daniel se volvió hacia Melinda cuando ella dijo:


  —Bien. Eso se encarga de los bribones. En cuanto a nuestras damas...


  Melinda se encontró con la mirada de Claire, luego ambas institutrices miraron la mesa hacia donde estaba sentada Louisa, con Therese enfrente y Annabelle y Juliet al lado.


  —Chicas —dijo Melinda, —necesitamos urgentemente algunas decoraciones para el salón. ¿Están ustedes cuatro dispuestos a encargarse?


  Louisa miró a Therese y luego volvió a mirar a Melinda.


  —¿Que necesitamos hacer?


  —Necesitas recolectar ramas de árboles de hoja perenne —dijo Melinda. —Esa es la tradición aquí. Le pregunté a los jardineros y también a McArdle. Aparentemente, los árboles de hoja perenne significan acebo y abeto; necesitas ambos. Los jardineros dijeron que dejarían un trineo para las ramas junto a la puerta lateral, junto con las tijeras y sierras del tamaño correcto. Recomendaron ramas de aproximadamente un centimetro de diámetro o menos, y buscar especímenes largos y bien hojeados. Para el acebo, por supuesto, quieres las bayas.


  —¿A dónde vamos a buscar las ramas? —Preguntó Louisa


  —Lo sé —dijo Annabelle, la hija menor de la casa y una de las niñas de catorce años. —No está lejos, al otro lado del puente sobre la quemadura y en el bosque en el otro lado.


  —¿Entonces podemos explorar el bosque? —Therese sonrió. Miró a Louisa. —Podemos probar nuestras nuevas botas".


  Louisa consideró a Therese por un momento, luego sonrió y asintió.


  —Sí —Levantando la mirada, Louisa miró las paredes en gran parte desnudas del salón. —Y será bueno hacer que este lugar se vea más festivo.


  —¡Excelente! —Dijo Melinda. —Entonces les estamos entregando esa tarea a ustedes cuatro.


  Claire sonrió a las cuatro chicas.


  —Confiaremos en ustedes para que este lugar se vea maravilloso para mañana.


  Cuando Claire se recostó, Melinda captó su mirada y, bajando la voz, dijo:


  —No está lejos, y no hay posibilidad de que tú y las chicas queden atrapadas ni siquiera por una tormenta anormal. Podrás volver fácilmente.


  Claire arqueó las cejas.


  —Bueno. Tengo que admitir que, viniendo del sur, no tiendo a pensar en términos de tormentas extrañas.


  Melinda se rio entre dientes.


  —Vive aquí por un año, y nunca te olvidaras de tener en cuenta a la Madre Naturaleza —. Se volvió y miró a las tres chicas más jóvenes, que estaban sentadas más cerca de ella y Claire. Alzando la voz, Melinda dijo: —Y eso nos deja con ustedes tres. Lo verifiqué con Cook, y ella tiene pan dulce de rayos de sola en su lista de cosas para hacer hoy, así como pasteles de carne picada.


  —¿Qué es el pan dulce de rayos de sol? —Preguntó Margaret de inmediato.


  —Es la versión moderna de una vieja tradición llamada Tortas de Sol —explicó Melinda. —Los pasteles originales tenían forma de anillo, redondos con un agujero en el medio. Y los pasteles tenían líneas dibujadas en sus partes superiores para representar los rayos del sol. Eran comidos en esta época del año para devolver el sol a la vida de las personas.


  —Pero hoy en día lo hacemos con galletas de mantequilla —explicó Annabelle. —El pand dulce se hace en rondas como platos, con un círculo en el medio que representa el sol, y los rayos se dibujan hacia afuera de eso.


  —Exactamente —Melinda miró a las chicas más jóvenes. —Entonces, ¿están interesadas en hacer pan dulce de rayos de sol? Y Cook dijo que ustedes también puedes ayudar con los pasteles de carne picada.


  —¡Sí! —Vino de las tres gargantas jóvenes.


  Daniel se encontró sonriendo.


  —Bien, entonces, —dijo Raven. Aplaudió sus manos juntas. —Supervisaré la expedición de troncos de Yule".


  —Yo ayudaré —dijo Morris, —armado con vendas.


  —Tendré que supervisar en la cocina —Melinda miró a Claire. —La cocinera se ha vuelto loca en este momento, con todos los preparativos para los próximos días.


  Claire se encogió ligeramente de hombros. —Estoy segura de que las chicas y yo podemos encontrar el camino hacia el bosque y de regreso, especialmente porque Annabelle conoce el camino.


  Raven, Morris y Melinda miraron a Daniel.


  Abrió la boca para ofrecer sus servicios, pero antes de que pudiera hablar, Louisa fijó sus grandes y límpidos ojos en Claire y dijo:


  —¿No debería venir uno de los caballeros con nosotras? Algunas de las ramas que queremos pueden estar fuera de nuestro alcance, o ser pesadas, y el trineo seguramente lo estará después de que lo hayamos cargado con ramas.


  Daniel saltó para llenar la abertura perfecta.


  —Raven y Morris no me necesitarán, vendré y asistiré a la recolección de ramas.


  —Esa es una excelente idea —Melinda asintió con aprobación.


  —Mucho más seguro —agregó Raven.


  —Y Raven y yo también tendremos a los dos carpinteros con nosotros —señaló Morris. —Eso es más que suficientes adultos para supervisar a seis niños, aunque sean Cynsters —Lo último se dijo con una mirada irónica dirigida a los niños en cuestión, todos los cuales le devolvieron la sonrisa.


  Daniel se volvió hacia Claire y sonrió alentadoramente.


  —Tú lideras, yo subiré por la retaguardia.


  Claire lo miró a los ojos y se preguntó qué había sido de su gran plan para evitarlo. Reprimiendo un suspiro y asegurándose de que no se mostrara ningún indicio de su creciente ansiedad en su rostro, inclinó la cabeza y, mirando a las chicas, se levantó.


  —Vamos chicas. Vayan a buscar tus botas y abrigos, y no olviden sus sombreros y guantes, y comencemos. No solo tenemos que ir a buscar las ramas, sino que tenemos que ponerlas en las paredes antes de cenar esta noche.


  Agitó a las chicas y las empujó a lo largo del banco, para que pudiera seguirlas y no tener que poner su mano en la de Daniel nuevamente.


  Si iba a sobrevivir los siguientes nueve días, iba a tener que hacer todo lo posible para limitar el contacto físico.


  


  


  Richard había dispuesto que se acomodaran tres cómodos sillones en el estrado ante la chimenea se integrara en una esquina del pasillo. Tras haberse retirado a la comodidad de esos sillones, envueltos en el calor arrojado por las llamas que saltaban en el hogar, Helena, Algaria y McArdle observaron a los cuatro grupos de jóvenes salir del salón, tres de ellos bajo la estrecha supervisión de los tutores o institutriz, en el caso de las cuatro niñas de catorce años, ambos.


  —Y eso —dijo Algaria, indicando que el último grupo con la punta de la cabeza, —es indudablemente sabio.


  Alentada por el comentario de su nieta, Helena observó a Daniel Crosbie mientras hacía salir a los recolectores de hoja perenne y vio que su mirada se levantaba para descansar sobre la dama que guiaba el camino. Los labios de Helena se curvaron.


  —Louisa es muy rápida, ¿no es así?


  Algaria resopló.


  —Estoy tentada a decir que ella ve demasiado para su edad, pero sospecho que ella lo tomo de ti.


  La sonrisa de Helena adquirió un tono orgulloso.


  —De mí, a través de mi hijo, a ella. Va con los ojos. —Ella, Diablo, Sebastian y Louisa compartían los mismos grandes ojos de color verde pálido peridoto. —Pero por mi dinero, Louisa tiene razón: allí está floreciendo un romance. Tanto mejor para alegrar nuestros días.


  McArdle, que había estado luchando por seguir su intercambio oblicuo, frunció el ceño.


  —¿Romance? —Echó un vistazo a los últimos chicos que salieron del pasillo. —¿Qué romance?"


  Helena y Algaria intercambiaron una mirada, luego Helena gesticuló.


  —No importa. Simplemente nos instalaremos aquí con comodidad y veremos cómo se desarrollan los eventos, y luego veremos lo que sea que veamos, y lo que sea que veamos será lo correcto.


  McArdle tardó varios minutos en analizar esa tortuosa declaración, luego resopló y le lanzó a Helena una mirada de reproche.


  Helena se echó a reír.


  


  


  Claire vio que sus cuatro cargas comenzaban a subir las escaleras de la torreta hacia la habitación de Annabelle, luego se volvieron y rápidamente se desviaron hacia el pasillo que conducía a la puerta lateral.


  Daniel, por supuesto, la siguió.


  Cuando ella tiró de la pesada puerta de madera, él la rodeó, cerró la mano sobre el pestillo superior que ella ya había soltado y le abrió la puerta.


  Soltando la manija de la puerta, sofocando despiadadamente su nerviosismo completamente ridículo, inclinó la cabeza.


  —Gracias —Al pisar el porche, se sintió obligada a agregar: —Quería verificar las condiciones.


  Su mirada tocó su rostro, pero después de una pausa instantánea, él también miró hacia afuera.


  —Siempre es un punto para recordar estando aquí arriba. Creo que en el sur, tenemos la costumbre de dar por hecho el clima.


  Reconociendo el comentario con un movimiento de cabeza, era cierto, miró un mundo de blanco reluciente y obligó a su mente a concentrarse no en la obsesión de sus sentidos, sino en lo que le esperaba.


  La nieve cubría todo el campo abierto, y las bajas temperaturas de la noche habían congelado y arrugado todo, pero la cubierta no era gruesa, y se veían parches desnudos debajo de los árboles y arbustos más grandes. Además, el personal de la mansión ya había salido con escobas y palas, y los caminos habían sido despejados.


  —Una vez que entramos en el bosque, deberíamos estar libres de la nieve —dijo Daniel.


  Ella asintió. —Sus botas deberían ser suficientes, no se ve lo suficientemente fangoso para las galochas.


  El aire era tan claro, tan puro que se sentía cristalino, brillante, agudo y estimulante. Respiró profundamente a sus pulmones, lo contuvo y luego exhaló lentamente.


  —Pero las bufandas y las manoplas son obligatorias, creo.


  Había visto suficiente, y la tentación de quedarse allí, con el calor de Daniel a sus espaldas, y disfrutar de la belleza extraña y aislada de los alrededores de la mansión, de alguna manera se hizo más interesante al saber que él estaba haciendo lo mismo, no era algo que ella debería complacer. Dándose la vuelta, tuvo que esperar a que él retrocediera, luego se dirigió hacia las escaleras.


  Por supuesto, las chicas aún no habían bajado.


  —Hablarán en su habitación —le dijo a Daniel mientras subía los escalones.


  Al llegar al siguiente piso, se detuvo y luego lo miró. Él se detuvo en el último escalón del vuelo y ella lo miró a los ojos: avellana con matices de rico caramelo... Finalmente, recordó lo que había estado a punto de decir.


  —Ahí es donde están —Señaló una puerta a lo largo del pasillo. —Iré a buscar mi abrigo y nos encontraremos aquí, ellas se retrasaran mientras las dejemos.


  Daniel asintió con la cabeza. Cuando Claire se dirigió hacia las escaleras que conducían al piso de arriba, dio un paso y se volvió hacia el otro lado. En ese nivel, la mansión era un laberinto de corredores, que conectaban torres y torretas y las escaleras que los servían, así como una gran cantidad de dormitorios y suites principales.


  —Voy a buscar mi abrigo —. Él la miró mientras se alejaba. —No olvides tu bufanda y guantes.


  Ella le lanzó una mirada, una que atrapó. Él sonrió y escuchó un pequeño resoplido cuando ella se volvió y desapareció por la escalera.


  Con la sonrisa persistente en sus labios y en sus ojos, se dirigió a la habitación de Raven en la siguiente torreta.


  Raven y Morris ya se habían ido. Mientras se ponía el pesado abrigo marrón y luego se enrollaba una bufanda de punto pálido alrededor de la garganta, Daniel se preguntó si el hecho de haber sido uno de los tres tutores libres para acompañar a Claire había sido una coincidencia afortunada o una asistencia deliberada. No había dicho una palabra de sus esperanzas, mucho menos había revelado sus sueños a los otros hombres, pero ambos eran inteligentes y lo conocían lo suficientemente bien como para haberse dado cuenta...


  Recogiendo sus guantes, se volvió hacia la puerta; no estaba del todo cómodo con la idea de que sus compañeros hubieran adivinado sus intenciones con respecto a Claire, pero si lo hubieran hecho y se hubieran sentido conmovidos para facilitar su camino, no era tan molesto como para rechazar su ayuda.


  Estaba esperando a la cabeza del primer tramo de escaleras cuando Claire reapareció. Una pelliza rojo cereza abotonada hasta la garganta y una bufanda de punto cálida como la suya colgaba de su cuello. Mirando hacia abajo, se puso un par de finos guantes de cuero mientras caminaba rápidamente para unirse a él.


  Deteniéndose a su lado, echó un vistazo a la puerta de la habitación que ocupaban las chicas.


  —¿Todavía no hay señal?


  Como si las palabras las hubieran conjurado, la puerta se abrió y las cuatro chicas se derramaron en un arco iris de colores. El abrigo de Louisa era de un elegante color verde oscuro, Therese es de un marrón intenso, Annabelle es de un azul pálido y Juliet es de un suave rosa malva.


  Claire levantó una mano cuando las cuatro llenaron el pasillo.


  —Inspección primero.


  Annabelle y Therese gruñeron burlonamente, pero las cuatro se alinearon felizmente y le permitieron a Claire revisar sus botas y guantes.


  Daniel apreció la necesidad; la congelación no era algo que ninguno de los dos quisiera arriesgar, mucho menos que sus cargas se arriesgaran.


  —Muy bien —Desde el final de la línea, Claire agitó a las chicas hacia adelante. —¿Si usted liderara el camino, Sr. Crosbie?


  Con los labios curvados con ironía, Daniel se volvió y bajó las escaleras y se dirigió hacia la puerta lateral. Que Claire deseaba mantener su distancia de él no se le había escapado, pero supuso que tenía más que ver con su audiencia que cualquier rechazo... o, al menos, esperaba que así fuera. Mientras abría la pesada puerta lateral, la idea de que ella podría no estar tan interesada en él, en perseguir un futuro con él, como él estaba con ella, surgió en su mente; lo consideró solo por un instante antes de dejarlo de lado.


  La conexión, el tipo correcto de sensibilidad, la apreciación y la conciencia del otro, la realidad ineludible de estar en sintonía con el otro, estaba allí entre ellos; Él lo sabía.


  Y habiendo estado casada antes, ella debia haber reconocido eso también.


  Al salir, descendió el único escalón por el camino tosco de grava. Según lo prometido, el personal de la mansión les había dejado un trineo para que transportaran las ramas de regreso a la casa. No había estado allí cuando él y Claire se habían parado en el pórtico antes, pero ahora estaba listo y esperando, un trineo robusto y fuerte con una bolsa de lona colgada entre las manijas.


  Las chicas entraron por la puerta y se unieron a él en el camino. Mientras exclamaban por el día, por la nieve y la crujiente escarcha, y por la forma en que sus respiraciones se empañaban en el aire, Daniel hizo un inventario de los implementos ubicados en la bolsa de lona. Una colección de sierras de mano, lo suficientemente livianas para que las niñas las usen, más tres pares de tijeras fuertes y un hacha ligera, presumiblemente para recortar los extremos de ramas más grandes.


  Levantó la vista cuando Claire llegó al camino junto a él. Ella sometió el trineo a una evauacion seria y, luego levantó la mirada hacia su rostro.


  —¿Serás capaz de manejar eso por tu cuenta?


  Él arqueó las cejas con un leve brillo. Colocándose detrás de las manijas, las agarró, pateó el freno y empujó; el trineo corría fácilmente sobre sus corredores, incluso sobre el camino. Disminuyendo la velocidad, le dirigió a Claire una mirada abiertamente arrogante.


  —Adelante, Macduff, y te seguiré.


  Sus labios se torcieron; ella trató de enderezarlos, pero falló. Ella inclinó la cabeza, intentando ocultar su sonrisa.


  —Muy bien —Mirando hacia adelante, llamó: —¡Chicas! —Les hizo un gesto desde los montículos cubiertos de nieve de las camas elevadas en el jardín de hierbas. —Al bosque. Solo tenemos una hora, dos como máximo, y necesitamos obtener suficiente vegetación para decorar todo el salón.


  Las chicas corrieron delante, Annabelle a la cabeza con Juliet a su lado, y Louisa y Therese muy cerca.


  Empujando el trineo a su paso, manteniendo un ritmo constante con Claire caminando justo por delante del tablero del trineo, Daniel se dio cuenta de que su orgullo lo había llevado a cometer un error táctico. La barra de empuje entre las manijas del trineo era lo suficientemente ancha como para acomodar a dos personas empujando juntas; debería haber dicho que necesitaba su ayuda.


  Su mirada sobre su espalda, sobre sus caderas dulcemente torneadas envueltas en la rica lana roja de su pelliza, murmuró para sí mismo:


  —Siempre está el viaje de regreso.


  Tomando una nota mental para no perder esa oportunidad, se decidió a empujar el trineo y aprovechar al máximo el momento.


  Adelante en el camino, Louisa se detuvo en la curva justo antes de que el primer grupo de abetos altos se abriera paso en una sombra más fría. Se tomó solo un segundo para mirar hacia atrás y considerar todo lo que podía ver, luego aceleró el paso y se puso al día con Annabelle, Juliet y Therese.


  Cuando la miraron, Louisa dijo:


  —Muérdago. Necesitamos un poco. —Miró a Annabelle. —¿Crece en este bosque? ¿Sabes dónde? —Sin esperar una respuesta, Louisa levantó la mirada y comenzó a escanear los árboles.


  Annabelle se volvió, haciendo lo mismo. Therese se apresuró a unirse.


  —Crece aquí, sí —dijo Annabelle. —Debería haber bastantes grupos, pero necesitaremos encontrar algunos que podamos alcanzar.


  —O que podamos subir —dijo Therese.


  —Pensé que se suponía que íbamos a tener acebo y abeto —dijo Juliet, aunque ella también estaba buscando los grupos reveladores de vegetación; su tono dejó en claro que el comentario era una observación, una solicitud de aclaración, en todo caso, en lugar de un desacuerdo.


  —Eso es lo que dijeron, pero... bueno, ¿qué sentido tiene colgar árboles de hoja perenne en Navidad si no tienes muérdago también? Eso sí, —Louisa continuó mientras, con un suave empujón, hizó a Annabelle y Juliet a caminar de nuevo, —Sospecho que la Sra. Meadows intentará disuadirnos de traerlo, así que sugiero que no lo mencionemos y lo ocultemos entre el abeto y el acebo.


  Al ponerse al lado de Louisa, Therese la miró de soslayo.


  —¿Es el muérdago solo por diversión en general o… —Therese miró por el camino hacia donde Claire caminaba justo delante de Daniel y el trineo —¿tienes a alguien, dos alguien, específicamente en mente?


  Louisa se encontró con los ojos de Therese y sonrió.


  —Creo que el Sr. Crosbie es amable con la Sra. Meadows, y que ella sería amable con él si se diera la oportunidad, y me gusta el Sr. Crosbie, así que no veo ninguna razón por la que no deberíamos... —Ella hizo un gesto.


  —¿Empujar las cosas? —Therese se rió entre dientes. —Suenas como tu abuela.


  —¡Ahí! —Annabelle mantuvo la voz baja y subrepticiamente señaló a su izquierda, hacia donde crecía un enorme grupo de muérdago en una hendidura a solo un metro del suelo. —Hay un claro justo por delante que será perfecto para abandonar el trineo. Luego, mientras estamos reuniendo abetos y acebos, podemos dar vueltas y elegir algo de eso también.


  —Hay más a la derecha y algo más adelante —Juliet tenía los ojos muy agudos.


  —Mucho —Louisa miró a los demás; Las chicas se miraron a los ojos. —Nunca hemos jugado a Cupido antes —Louisa sonrió. —Piensen en ello como un desafío. Veamos cómo lo hacemos.


  


  


  Helena, Algaria y McArdle seguían sentados en sus sillas, dormitando contentos al calor, cuando los seis niños mayores entraron al Gran Comedor y se sentaron en la sección de la mesa que habían reclamado como suya, justo debajo del estrado y la mesa alta en que se sentaron sus padres.


  Dichos padres ya habían ido y venido, desayunando jamón, salchichas, huevos, tocino y bollos tostados crujientes, dejando atrás los tentadores aromas del café y los panecillos de canela que todas las damas preferían. Habían compartido sus planes para el día con Helena, Algaria y McArdle; Posteriormente, los hombres salieron a inspeccionar la manada de ganado Highland cubierto de pelos, antes de continuar hacia Casphairn para almorzar en la posada local. Mientras tanto, las damas se habían retirado al solar de Catriona para sentarse, bordar y hablar de sus hijos.


  Los niños que más ejercitaron los pensamientos de sus padres eran los seis que se sentaron tardíamente para romper el ayuno. Helena, fingiendo dormir, los miró desde debajo de sus pestañas. Los veía a todos a menudo, pero como no los conocía día a día, sospechaba que veía los cambios en ellos más claramente que la mayoría.


  Y tal vez la distancia de las generaciones también tenía algo que ver con su perspectiva. No eran su responsabilidad de la misma manera que eran de sus padres; ella se sentía separada de ellos y, curiosamente, más conectada al mismo tiempo.


  Eran una alegría y una bendición, una que era demasiado mayor para no apreciarla completamente y mantenerla muy cerca de su corazón.


  Dudaba de estar allí para verlos casados, tal vez si tuviera suerte y viviera para ser tan vieja como su querida amiga Therese Osbaldestone. Eso estaba en el regazo de los dioses; por ahora, estaba contenta de verlos seguir adelante en lo que podría decirse que sería el período más decisivo de sus vidas. Se preguntó si ellos, esos seis en particular, dado que estaban en la cúspide de la edad adulta, realmente comprendían que las decisiones que cada uno tomara en los próximos días, semanas y meses darían forma a su futuro.


  Lo moldearía irreversiblemente, cerrando algunas puertas para siempre, abriendo otras.


  Las puertas que eligieran y cómo las atravesaron definirían y determinarían el resto de sus vidas.


  Sabía, mejor que la mayoría, que la decisión de un momento podría cambiar una vida. Esos instantes fundamentales ocurrían, cuando ir de esta manera o de esa manera alteraría irrevocablemente el destino de uno.


  Ese cierto conocimiento, esa comprensión nacida de la experiencia, no era algo fácilmente transmitido o absorbido. Solo podía esperar para esa nueva generación que ellos también encontraran la amplitud de la felicidad, la profundidad del amor como ella y sus padres lo habían hecho.


  Escuchando sus voces, los ruidos retumbantes de Sebastian, Michael, Christopher y Marcus que ya alcanzaban la profundidad de los hombres adultos que casi eran, condimentados con las notas más claras de las voces de Lucilla y Prudence, ya fuertes y claras, Helena dejó caer sus párpados. Sintió que sus labios se curvaban mientras los escuchaba planear.


  El sueño hizo señas; ella lo siguió y lo dejó crecer.


  Dulces sueños.


  Sentada en el banco, con los codos sobre la mesa y las manos envueltas en una taza de té fuerte, Lucilla dudaba que las palabras de Prudence de la noche anterior hubieran tenido la intención de evocar los extraños fantasmas que la habían atormentado. Sin embargo, mientras estaba sentada tomando un sorbo de té, aparentemente observando a su hermano y primos varones consumir montañas positivas de huevos, salchichas y lo último del kedgeree, parecía que no podía enfocar ninguna de las imágenes extrañas.


  Normalmente, sus visiones eran distintas e identificables: predicciones de algo que sucedería, o una predicción de algo que podría o no. En este caso, sin embargo, las visiones eran confusas, al menos visualmente; lo que podía sentir con más fuerza eran las emociones asociadas, pero incluso esas estaban... confundidas.


  Sin embargo, nada de lo que había visto había evocado miedo, de ninguna clase. Lo mejor que pudo sacar de eso fue que en algún lugar de su vida le esperaba una posibilidad en la que tendría que tomar una decisión, y esa decisión la conduciría por un camino o por otro completamente. Y la elección sería mutuamente excluyente: la oportunidad de tomar cualquier camino que ella evitara, no volvería.


  Reprimiendo un escalofrío, no por miedo sino por temor a lo desconocido, se obligó a regresar al aquí y ahora. Al debate que se desataba entre Marcus, Sebastian y Prudence sobre qué parte de las tierras de la mansión deberían evaluar primero.


  Lucilla lo sabía.


  Dejó su taza vacía, esperó un descanso en la discusión y luego dijo con calma:


  —Cabalgamos hacia el sudoeste, a través de los bosques y hasta los niveles abiertos de la cordillera. Desde allí, seguimos la cordillera hacia el norte: podrán mirar hacia los valles boscosos y con la nieve, si traen el catalejo, podrán ver las huellas si un rebaño ha buscado refugio en alguna lugar. Podemos continuar hacia el norte hasta que alcancemos el rango cruzado, luego seguimos hacia el este y así regresamos aquí.


  Esa no había sido una ruta que ninguno de los otros había propuesto.


  Al otro lado de la mesa, Marcus la miró a los ojos y los buscó.


  Lucilla sostuvo su mirada y le permitió ver, reconocer y apreciar su conocimiento.


  Parpadeó una vez, luego asintió.


  —Ese es un buen plan —Miró a Sebastian, sentado a su lado. —Eso es lo que haremos.


  Sebastian miró a Marcus, luego miró a Lucilla, luego levantó las manos en señal de rendición.


  —De acuerdo


  Lucila volvió la cabeza y miró a Prudence.


  Prudence se encogió de hombros.


  —Lo que tú digas, prima.


  Michael y Christopher se rieron y comenzaron a ponerse de pie.


  —Gracias, Lucilla —dijo Michael. —Estos tres habrían tomado hasta la hora del almuerzo para decidir.


  —Entonces, ¿podemos irnos ya? —Preguntó Christopher.


  Un ruido de botas acercándose a la sala los hizo mirar a todos hacia uno de los arcos. Aidan y Evan aparecieron, con Justin, Gregory y Nicholas detrás.


  —¿Ya están listos? —Preguntó Aidan en tono sufrido.


  Sebastian miró a los demás por la mesa y luego se levantó. Era el más alto de los muchachos, casi tan alto como su padre. Pasó por encima del banco y asintió con la cabeza a Aidan y los otros cuatro.


  —Nos encontraremos en el establo.


  —¡Excelente! —Dijo Evan. Los cinco se alejaron en otro trueno.


  Después de levantarse del banco, Lucilla y Prudence siguieron a Marcus, Sebastian, Michael y Christopher fuera del pasillo. Bajo el arco, con la conciencia tirando, Lucilla miró a los tres ancianos entronizados en sus sillones en el estrado, pero todos parecían estar dormidos.


  Con Prudence, se dirigió a su torreta. Ya llevaban puesta la ropa de montar, las faldas recogidas que caían hasta las pantorrillas con los pantalones metidos en las botas debajo, los atuendos en sus colores característicos de verde bosque para ella y azul aciano para Prudence.


  —Bufanda, guantes, quirt —Prudence ladeó la cabeza. —¿Necesitaré un sombrero, crees?"


  —Sin duda lo recomendaría —dijo Lucilla, subiendo las escaleras. Inquieta, miró hacia el noroeste. —Incluso entre los árboles, hará frío en el campo.


  


  


  Independientemente de todas las intenciones, pasó una hora completa antes de que finalmente estuvieran montados y listos para montar. Lucilla había sido en parte culpable de la demora, pero cuando sugirió que quizás tomar comida para llenar el estómago al mediodía podría ser prudente, los nueve hombres aceptaron de inmediato.


  Por supuesto, le habían dejado a ella solicitar las cocinas, pero cuando ella y Prudence habían salido con dos cestas grandes, los muchachos se apresuraron a ayudar; se habían reunido y, con un grado razonable de cortesía, habían dividido la comida en sus diversas alforjas.


  Cinco minutos después, bien adornados y bien provistos, trotaron hacia los campos cubiertos de nieve. La cubierta ligera todavía estaba crujiente y crujía bajo los cascos de sus monturas. Las respiraciones de los caballos se empañaron a su alrededor, se formaron en un grupo suelto con Sebastian y Marcus a la cabeza. Lucilla y Prudence cabalgaron juntas a la izquierda de Marcus. Todos ellos eran excelentes jinetes, mientras que Prudence, Nicholas, Aidan y Sebastian podían reclamar el título de excepcional.


  Ante ellos, la tierra se extendía bajo un manto blanco salpicada de brillantes motas por cortesía del débil sol. Ese extremo norte, a pesar de que el día estaba bien, había poco calor bajo el sol. Afortunadamente, la brisa era un susurro desnudo, añadiendo un aguijón insignificante al frío como un cuchillo en el aire.


  Más adelante, más allá del límite de los campos, de hecho, de la civilización, las colinas de Galloway se alzaban en olas muy boscosas hasta la calva conocida como Rhinns of Kells.


  Al establecer un rumbo suroeste, como Lucilla había indicado, en un concierto sin palabras, los jinetes se inclinaron hacia adelante y tronaron hacia la mancha oscura de los bosques y el campo abierto más allá.


  


  Capítulo Tres


  


  


  


  Le había llevado un poco de tiempo maniobrar el trineo en el claro que Annabelle había declarado que era el lugar perfecto para recoger el acebo y el abeto que habían ido a recoger. Después de encajar dos rocas debajo de la parte posterior del trineo para mantenerlo en su lugar, Daniel se enderezó. Sacudiéndose las manos, levantó la mirada y encontró cinco pares de ojos fijos en él.


  Cuatro pares bajaron inmediatamente a la bolsa que llevaba las herramientas; La expectativa iluminó las caras de las chicas.


  Sonriendo, Daniel tomó la solapa de lona y la arrojó.


  —Tenemos tijeras o sierras de mano, damas. ¿Cuál van a tener?


  Para su sorpresa, las chicas intercambiaron una larga mirada, luego Louisa optó por unas tijeras, al igual que Therese, mientras que Juliet y Annabelle decidieron probar las sierras de mano.


  Daniel no tenía idea de lo que estaban haciendo, pero esa mirada... Había tratado con niños Cynster lo suficiente como para saber lo que eso significaba; estaban planeando algo.


  Fuera lo que fuese, incluía recoger las ramas de abeto y acebo que estaban allí para buscar. Las cuatro chicas se pusieron en marcha, caminando hacia el bosque circundante, señalando varias ramas y comparando su utilidad potencial para cubrir los arcos, las repisas y las paredes del pasillo.


  Daniel se volvió hacia Claire.


  —¿Qué implemento preferirías?


  Ella consideró, y luego dijo:


  —Supongo que será mejor que también tome una sierra. Puedo ver que tengo que terminar los cortes que comienzan.


  Daniel sonrió —Sin duda —Buscó entre las diversas herramientas en la bolsa. Cuando ella se acercó, él sacó una sierra de mano con un fuerte agarre. —Esta es buena —La sostuvo.


  Claire alcanzó la sierra. Debido al estilo de agarre, era imposible tomar la herramienta sin que sus dedos se tocaran. Cepillado.


  La sensación se deslizó por su columna vertebral, deliciosa, tentadora.


  Reprimió la reacción, decidida a no dejar que se notara... si hubiera podido, habría dejado de reaccionar por completo, pero no sabía cómo. Ni siquiera sabía por qué era tan sensible cuando se trataba de Daniel Crosbie.


  —Gracias —Con los labios apretados, tomó la sierra y se dio la vuelta.


  Ella fingió mirar hacia los árboles, fingió seguir a las chicas con los ojos; en realidad, todos sus sentidos se habían centrado en el hombre que permanecía en silencio y aún a su lado.


  La estaba mirando, estudiando su rostro; Podía sentir su mirada, pero no estaba, absolutamente, no iba a encontrarla.


  Daniel vio su resistencia con bastante claridad, en su postura, en la rigidez de su columna vertebral, en la piedra de su expresión, en la forma en que estaba con el hombro hacia él, supuestamente mirando hacia el bosque, pero eso era una farsa.


  Resistencia, sí, pero ¿era realmente rechazo?


  Se obligó a considerar esa posibilidad desagradable... pero no. Tomando un respiro, uno más apretado de lo que le gustaba, decidió que eso no era rechazo. Si ella lo rechazaba, él lo sabría; ella no era una persona para picar palabras o ser tímida. Entonces ella no lo había rechazado, todavía no. En cuanto a la resistencia... la resistencia podría ser superada.


  Por un instante más, la miró a la cara y dejó que sus ojos permanecieran en su perfil. Por la forma en que lo vio, se lo debía a ella, así como a él mismo, hacer un esfuerzo para superar cualquier obstáculo que ella claramente veía entre ellos.


  Si tuvieran el futuro que él quería que tuvieran, necesitaría hacer un esfuerzo para asegurarlo.


  Volvió su atención a la bolsa de lona; metió la mano y sacó el hacha. Al levantarla, se volvió.


  El movimiento atrajo la mirada de Claire.


  Al encontrarla, sonrió. —Será mejor que los persigamos —Levantó el hacha y agregó: —Según Raven, debería cortar las ramas antes de llevarlas de vuelta a la casa.


  Trabajaron en un grupo suelto durante la siguiente hora, seleccionando ramas y ramitas de abeto, cortándolas y recortándolas, y seleccionando y cortando ramas espesas de acebo cargadas de bayas rojas para el contraste. Daniel encontró un árbol caído un poco cuesta arriba del trineo para servir como banco improvisado en el que cortar las ramas. Las chicas y Claire se extendieron por el bosque alrededor del lugar, transportando las ramas que cortaron hacia él y el hacha. El tiempo pasó rápidamente. De vez en cuando se llamaba a Daniel para que ayudara con esta rama o aquella, mientras que Claire fue convocada de aquí para allá para tratar con ramitas de acebo fuera del alcance de las chicas, o para examinar rasguños y tirar de hilos.


  Daniel tardó un poco en darse cuenta de cuál era el plan de las chicas; había tenido razón al pensar que tenían uno, pero realmente eran muy buenos para ocultar su propósito. Había pensado que era extraño cuando Louisa y Therese ofrecieron brillantemente llevar el primer montón de ramas de abeto recortadas al trineo. Las había visto irse, con los brazos llenos de vegetación, y se había preguntado... Había vuelto a su tarea, pero había echado un vistazo al trineo a tiempo para ver un rápido intercambio de susurros, que había terminado con ambas chicas llenando algo más de verde y fronda entre el abeto que habían apilado.


  Intrigado, continuó observando subrepticiamente a Louisa y Therese mientras se extendían bajo los árboles. Finalmente, Therese vio algo; se giró y llamó la atención de Louisa y le hizo señas para que se acercara.


  Louisa llegó a Therese y, al ver lo que tenía su prima, asintió. Con Therese, Louisa avanzó…


  —Señor. Crosbie, ¿puedes ayudarme a dividir esta rama?


  Daniel se volvió para ver a Annabelle arrastrando una rama bifurcada de acebo hacia él.


  La arrastró para que él pudiera ver y señaló.


  —Aparte de ser demasiado grande, esa parte es menos bonita. No queremos esa parte. —Annabelle fijó sus ojos azul oscuro en su rostro.


  La urgencia de mirar a su alrededor y comprobar lo que Louisa y Therese estaban haciendo luchaba con el instinto de responder a Annabelle, ante la clara expectativa de que su atención inmediata brillara en sus ojos.


  El instinto, y los ojos de Annabelle, ganaron. Agarrando el hacha, fue a examinar la rama.


  Cuando se ocupó de eso, ayudó a Annabelle a agregar la "rama bonita" cuidadosamente recortada a la creciente pila de acebo, y finalmente levantó la vista, fue para ver a Juliet y Claire en una animada discusión sobre un abeto particular que era un poco diferente del resto. Annabelle ahora caminaba de regreso hacia ellas. Enderezando y escaneando el bosque circundante, Daniel finalmente localizó a Louisa y Therese. En lugar de estar donde habían estado cuando se detuvo para tratar con Annabelle, ¿Annabelle lo distrajo? Tenía que preguntarse: la pareja ahora se dirigía hacia él con varias ramas de abeto en sus brazos.


  Sabía que simplemente podía preguntar de qué se trataban, y si insistía en que probablemente se lo dirían, pero... recordó cómo era, cuando era joven, tener planes que mantenían en secreto a los adultos. Eso era parte de dejar la infancia, de crecer. Miró a las dos chicas a medida que se acercaban, pero como todavía no había visto la más mínima señal de que lo que sea que estuvieran planteando representara algún peligro, ya sea para ellas mismas o para los demás, decidió que debía esperar y observar.


  Al tender las ramas frescas para recortarlas, Therese preguntó:


  —¿Hay ramas listas para volver al trineo?


  Daniel señaló el montículo a su derecha.


  —Esas están listos para cargar —Miró a la pareja a tiempo para ver el breve intercambio de una mirada ansiosa.


  Louisa dijo alegremente:


  —Las llevaremos y las apilaremos.


  Daniel observó cómo las dos chicas dividían la pila de buen tamaño entre ellas, luego, equilibrando las ramas difíciles de manejar en sus brazos, volvieron a bajar la ligera pendiente hacia el trineo.


  Dudó, luego, después de soltar el hacha, se alejó silenciosamente del árbol caído y partió tras ellas.


  Cuando las chicas llegaron al trineo y se detuvieron, Daniel también se detuvo. A diez metros de distancia, las vio tirar las ramas que habían llevado al suelo antes del trineo. Luego alcanzaron el trineo y levantaron una pila de vegetación de hojas más suaves... muérdago.


  Estaban recogiendo muérdago.


  Daniel lo miró fijamente. ¿Lo habían adivinado? ¿Había sido tan obvio?


  ¿Tenían la intención de que el muérdago para él y Claire, jugando al casamenteras? Ciertamente no lo dejaría pasar.


  ¿O simplemente estaban haciendo esto para aprovechar al máximo el espíritu de la temporada?


  Mientras observaba, Louisa y Therese extendieron el muérdago en una capa sobre las ramas que ya estaban en el trineo, luego procedieron a cubrir y ocultar la vegetación de hojas más finas con las ramas de abeto que acababan de llevar.


  Probablemente tenían razón al pensar que Claire, al menos, no las alentaría a colgar muérdago, pero ¿qué debería hacer? ¿Cuál debería ser su postura?


  Independientemente de si estaban tratando de ayudarlo específicamente o no, él podría usar toda la ayuda que pudiera obtener.


  —¿Cuánto hemos recolectado? —Dijo Claire detrás de él. —¿Necesitamos más?


  Daniel se volvió; Por el rabillo del ojo, vio que Louisa y Therese disparaban sorprendidas a él y a Claire. Levantando las manos hacia sus caderas, se paró directamente entre Claire y el trineo, bloqueando su visión de la repentina oleada de actividad allí.


  —Tenemos muchos abetos, pero sospecho que necesitamos más acebo".


  Claire miró hacia el trineo, pero no se movió.


  En cambio, señaló hacia arriba a la pila de acebo que había recortado y apilado junto al árbol caído.


  —Ese es todo el acebo que tenemos hasta ahora, supongo que creo que podrías necesitar el doble.


  Las botas crujieron sobre las agujas de pino cuando Louisa y Therese, ambas sin aliento, aparecieron.


  —Hemos estado reuniendo abetos hasta ahora —dijo Louisa, con los ojos verde pálido inocentemente abiertos. —Si cambiamos a recolectar solo acebo, no debería tomar mucho tiempo terminar de recolectar lo que necesitamos.


  —No puedo esperar para volver al Hall y colgar todo —La anticipación de Therese fue muy real.


  No se le escapó a Daniel que nada más que la verdad había pasado por sus labios. Mirando a Claire, arqueó las cejas.


  —Eso suena como un plan viable.


  Claire inclinó la cabeza de acuerdo. Louisa y Therese se adelantaron, subiendo rápidamente la ligera pendiente para unirse a Annabelle y Juliet, que se habían arrastrado detrás de Claire cuando ella se dirigió hacia el trineo. Claire se volvió y siguió a las chicas, muy conscientes de Daniel cuando él comenzó a pasearse a su lado.


  Pero ninguno se sintió conmovido para hablar; Después de recuperar sus herramientas, se separaron, siguiendo a las chicas debajo de los árboles. Como Juliet era su verdadera carga, Claire tendía a gravitar instintivamente para cuidarla. Afortunadamente, en esta sección del bosque, los arbustos con el mejor acebo, con las hojas más verdes y oscuras y los más abundantes con las bayas rojas más rojas, crecían en un solo grupo grande; A pesar de que estaba mirando a Juliet, Claire podía escuchar a las otras chicas y podía verlas mientras se movían alrededor de los arbustos.


  Algo menos útil, Daniel se detuvo frente a ella, vigilando a Louisa y Therese, y también a Annabelle cuando ella lo miró. Aunque su mirada no estaba constantemente en ella, Claire sabía que él estaba allí; Era desconcertante y algo irritante descubrir en qué medida se había convertido en una piedra imán para sus sentidos rebeldes.


  Pero cuando se reunieron en el acebo, prestando la debida atención a las espinas, y no ocurrió nada que exacerbara su conciencia, gradualmente se relajó y se encontró compartiendo sonrisas genuinas con Juliet y, en general, disfrutando el momento.


  Mientras escuchaba y ocasionalmente respondía a la charla ingeniosa de Juliet, Claire encontró su atención repetidamente atrapada por los comentarios que intercambiaron Daniel y las otras chicas. Se encontró sonriendo a varios; fue realmente muy bueno con ellas.


  —¡Cuidado! —Gritó.


  Claire se movió; Las botas rasparon y vio a Daniel sacar un brazo: y tirar hacia atrás una rama de acebo, que soltada, golpeada contra la manga gruesa de su abrigo.


  —¡Oh! —Louisa había sido la que estaba en la fila para ser abofeteada, espinas y todo. Miró a Daniel y sonrió, sinceramente agradecida. —Gracias, olvidé que lo había enganchado".


  Desenredando las hojas puntiagudas de su manga, Daniel preguntó:


  —¿Realmente necesitas enterrarte tanto en el monte?


  —Ahí es donde están las mejores bayas —señaló Therese.


  —¿Puedo recordarte que no estaremos comiendo bayas de acebo? —El tono de Daniel y la mirada que dirigió a las chicas, era resignado.


  Cuando Therese y Louisa simplemente parpadearon hacia él, luego volvieron a hurgar más allá de las ramas exteriores para llegar a las ramas con las mejores bayas, Daniel suspiró.


  —¿Te das cuenta—dijo, a nadie en particular, —que eso habría funcionado si hubieras sido niños?


  Varios sonidos groseros fueron tragados por la risa femenina.


  Riéndose suavemente, Claire volvió a ayudar a Juliet a recoger el acebo que habían recogido.


  Juliet consideró la pila.


  —Más —dijo. Inspeccionó el arbusto que habían estado saqueando, entrecerrando los ojos. —Tenemos muchas piezas más pequeñas para tejer en el abeto. Tal vez deberíamos tomar una rama más grande, una pieza de firma para la chimenea principal, tal vez. —Caminó por el arbusto, mirando de un lado a otro, luego se detuvo y señaló. —¿Qué tal esa rama?


  Claire la miró. Ciertamente era una rama más grande de lo que habían intentado hasta ahora.


  —Podemos intentar.


  Entre ellas, usando sus espaldas recubiertas, lograron presionar las ramas exteriores lo suficiente como para acceder a la rama más larga y arqueada que Juliet había identificado. Era, de hecho, un hermoso espécimen de su tipo y lo haría muy bien estirado a lo largo de la repisa de la chimenea principal de la sala. Claire asintió a Juliet.


  —Lo sostendré, Tú asierra.


  La cara de Julieta se iluminó de entusiasmo. Puso su sierra de mano en posición y comenzó a cortar.


  La rama tenía varios centímetros de grosor. A menos de la mitad, la hoja de sierra de Juliet se atascó.


  Frunciendo el ceño en concentración, trató de empujarlo, luego trató de liberarlo, pero no cambió. Juliet soltó el mango de la sierra junto con un sonido de frustración.


  Claire abrió la boca para sugerir que intercambiaran lugares.


  Antes de que pudiera hablar, Juliet se dio la vuelta.


  —Voy a buscar al Sr. Crosbie.


  —¡No! —Claire sofocó su respuesta instintiva, y Juliet salió corriendo y las ramas retenidas por su cuerpo saltaron hacia adelante.


  Atrapando a Claire donde estaba parada.


  Ni siquiera podía mover sus brazos de la rama que sostenía sin arriesgarse a enredarse aún más inextricablemente... estaba atrapada en la espesura del acebo.


  Ni siquiera tuvo tiempo de comenzar a entrar en pánico; Daniel, convocado por Juliet y seguido por todas las chicas, llegó a la escena.


  Él la miró, evaluando su situación, y ella vio sus labios firmes mientras luchaba por contener la risa.


  Su mirada chocó con la de ella, y ella entrecerró los ojos en señal de advertencia.


  Con los labios torcidos, miró hacia abajo y luego le entregó su hacha a Louisa.


  —Sostenla, probablemente lo necesitaré una vez que entre allí.


  Afortunadamente, todos llevaban guantes gruesos. Pero Daniel tuvo que apartar cada rama espinosa que se abría paso hacia el área en la que ella estaba parada, insinuando su cuerpo en su lugar mientras lo hacía, para que las ramas se deslizaran y se engancharan a lo largo de su espalda.


  Era mucho más grande que Juliet; Para cuando estaba parado donde Juliet había estado, Claire sintió como si no se atreviera a respirar. No profundo, de todos modos.


  Después de mirarla a los ojos, con el humor aún muy evidente en él, examinó la sierra atascada. Agarró el mango e intentó moverlo, pero se movió menos de una pulgada antes de volver a atascarse. Jadeó y luego miró a Claire.


  —Cortaré la rama con el hacha, pero primero tendré que liberar la sierra —Él miró sus manos enguantadas, todavía agarrando la rama sin apretar. —Cuando diga, ¿puedes doblar la rama hacia abajo?


  Cuando él la miró a la cara, ella asintió.


  Él asintió de vuelta.


  —Usa todo tu peso si es necesario.


  Se volvió hacia la sierra, la examinó de nuevo, luego giró la cabeza y gritó:


  —Pásame el hacha.


  Annabelle era la más pequeña; se retorció lo más cerca que pudo y enhebró el hacha, empuñando primero, a través de las ramas. Daniel extendió la mano, agarró el mango, luego, después de mirar a Claire como para asegurarse de que estaba bien, se concentró en la hoja de sierra atascada; alineó el borde de la hoja del hacha y la introdujo en la misma ranura.


  —Todo bien. Tira hacia abajo ahora.


  Agarrando con más fuerza, Claire arrastró la rama hacia abajo.


  Daniel forzó la hoja del hacha más profundamente y al mismo tiempo arrancó la hoja de sierra.


  —¡Bueno! Larga.


  Claire hizo lo que le ordenaba y lo vio girar y entregarle la sierra a Juliet.


  Volviendo a la rama, la miró a los ojos.


  —Voltea la cabeza. Voy a golpear la rama, y no quiero que ninguna astilla voladora te corte.


  Fue un buen consejo. El único problema que tuvo al seguirlo fue que para apartar la cabeza de él, tuvo que mover su cuerpo, sus hombros... Terminó con su hombro rozando ligeramente su espalda.


  —¿Lista? —Preguntó.


  Ella tragó saliva.


  —Sí. —Realmente, esta sensibilidad inesperada era más que ridícula, sin embargo, sus pulmones todavía se habían apoderado y sus sentidos todavía estaban valsados.


  El sonido del hacha mordiendo la madera la alcanzó; la rama se sacudió en sus manos, y ella apretó su agarre, apoyando la extremidad.


  —Gracias —murmuró entre golpes..


  Podía sentir que los músculos acerados se movían con fluidez en su espalda y parte superior del brazo mientras él cortaba la rama; la sensación cautivó sus sentidos.


  La rama se rompió, luego, en un último golpe del hacha, se soltó en sus manos. Tuvo que moverse para equilibrar el peso, luego lo miró: ahora estaban de pie hombro con hombro, de espaldas a la salida del matorral, docenas de ramas espinosas bloqueando el camino hacia la libertad.


  Ella lo miró a los ojos; él miró los suyos.


  —¿Cómo vamos a salir? —Preguntó ella.


  La risa en sus ojos, simplemente curvando sus labios móviles, la invitó a reírse de su situación con él.


  Para su sorpresa, sintió que sus labios se elevaban en una sonrisa renuente.


  Miró hacia atrás, luego a ambos lados.


  —Chicas, quiero que se paren a ambos lados del lugar donde la Sra. Meadows y yo solíamos entrar aquí, y luego retiramos todas las ramas que pueden alcanzar y sostener, pero no quiero que entren al matorral, ¿De acuerdo?"


  —Sí, señor Crosbie —corearon cuatro voces.


  Detrás de ella, Claire escuchó a las chicas murmurando entre sí; como de costumbre, Louisa estaba dirigiendo. Claire ni siquiera podía darse la vuelta lo suficiente como para mirarlas. Ella miró a Daniel. Aunque su hombro todavía estaba presionado contra el de ella, había estirado el cuello para ver a las chicas.


  —¿Y ahora qué? —Preguntó ella.


  Su pregunta le devolvió la mirada a la cara, y, de repente, fue como si estuvieran solos, en privado... y si no hubiera estado segura, antes, de lo que estaba pensando, de lo que pretendía con respecto a ella, lo sabía ahora. Estaba allí en su rostro, en sus ojos color avellana, en su mirada directa y abierta.


  En lugar de la resistencia, el rechazo, la negación, que esperaba se levantase... sus pulmones se contrajeron y su corazón latió más fuerte, y por un instante, se preguntó...


  Echó un vistazo a la rama.


  —¿Eso es pesado o puedes sostenerlo?


  Parpadeó y tuvo que pensar por un segundo antes de responder:


  —No, lo que significa que sí, puedo sostenerla. No es tan pesada.


  —Bueno. En ese caso —volvió a mirar por encima del hombro, — tendremos que movernos despacio y juntos, o ambos terminaremos atrapados —Él encontró su mirada brevemente, luego se inclinó un poco hacia atrás para mirar a lo largo de su espalda y más allá de ella, luego asintió. —Todo bien. Tendrás que voltear hacia mí. Tendremos que hacer malabarismos con la rama, probablemente levantarla lo más alto que puedas y empujarla más allá de mí será la mejor manera. Luego, sigue girando lentamente hasta que estés mirando hacia la salida, y mantendré las ramas hacia atrás y te seguiré de cerca.


  Claire asintió con la cabeza. Ella no iba a pensar en eso; si lo hiciera, sus pensamientos terminarían en un horrendo nudo y la paralizarían. En cambio, ella se concentró en hacer lo que él dijo, en seguir sus instrucciones murmuradas mientras él y ella se ajustaban y cambiaban, moviéndose en cámara lenta juntos.


  La maniobra fue mucho más fácil de describir que de realizar, y realizarla inevitable e inevitablemente hizo que sus cuerpos se tocaran, rozaran, casi como si estuvieran en un baile, uno que colocara a las parejas tan cerca como, si no más cerca, que un vals.


  Para cuando se liberó del matorral y entró en el espacio que las chicas habían creado, la rama de acebo apretada como un bastón en sus manos, un sonrojo había tomado residencia permanente en sus mejillas, y una sensación de triunfo y júbilo totalmente inesperada. Recorrió sus venas.


  Sonriendo, incapaz de detenerse, dio un paso adelante para que Daniel pudiera seguirla, desenredando la última de las ramas incómodas del tejido grueso de su abrigo. Finalmente, él también se liberó, y cantando con éxito, las chicas pudieron soltar las ramas que habían estado reteniendo.


  Hecho eso, las chicas literalmente bailaron, con el espíritu en alto y efervescente e infeccioso.


  Claire se armó de valor y se encontró con los ojos de Daniel.


  Su mirada era cálida, tranquilizadora y conspiradora.


  —Parece que les hemos alegrado el día.


  Mirando a las chicas, se echó a reír. —Ciertamente —Miró la rama y luego llamó: —Juliet. Annabelle Vengan y lleven esta rama que hemos arrancado del matorral de acebo.


  —¡Sí! —Las cuatro chicas corrieron hacia arriba. La rama era lo suficientemente larga para que las cuatro se extendieran a lo largo de ella y se la llevaran.


  Al soltarla, Claire sintió un agudo pinchazo en el interior de la muñeca y contuvo el aliento.


  —¿Qué es?


  Levantó la vista y encontró a Daniel en su hombro, frunciendo el ceño.


  Él encontró su mirada, preocupación en sus ojos.


  —¿Estás herida?


  Ella parpadeó, luego sacudió la cabeza. Miró a las chicas, pero ya estaban regresando al trineo, llevándose triunfalmente su premio. Levantando su mano izquierda, Claire retiró el borde de su guante.


  —Una espina —Una larga astilla se había inclinado bajo la fina piel de su muñeca y se había roto. Intentó liberarla, pero en el instante en que soltó el borde de su guante, se volteó y cubrió el lugar.


  —Aquí, déjame —Daniel ya se estaba quitando los guantes.


  Antes de que ella pudiera detenerlo, antes de que pudiera pensar, él tomó su mano enguantada, casi con reverencia acunándola en una palma grande, el dorso de su mano descansando firmemente dentro de la suya más grande.


  Llevaba guantes, pero eran guantes de cuero fino y no silenciaban el calor de su palma.


  —Retén la aleta.


  Ella obedeció y él inclinó la cabeza. Lentamente, cerró sus uñas cuidadosamente recortadas en la astilla que sobresalía. Tenía las manos de un pianista, su toque fuerte y firme. Ella observó cómo se movían sus dedos, sintió la caricia de sus dedos sobre la piel sensible de su muñeca interna, y el contacto la quemó hasta sus huesos.


  Ella contuvo el aliento, lo contuvo y rezó para que él pensara que la reacción se debió al dolor. Un dolor que ni siquiera podía sentir: sus sentidos estaban distraídos, inundados de él.


  Entonces sintió el deslizamiento de la espina, y la astilla dejó su carne.


  Ella exhaló en silencio y esperó. No podía escaparse, no podía escapar, y para su sorpresa, no quería hacerlo.


  Había estado inspeccionando el daño; ella sintió que sus dedos calmaban la piel, una caricia que apretó sus nervios nuevamente y envió una sensación que la atravesó. Luego le soltó la mano y se enderezó.


  Él la miró a los ojos y ella lo miró a los ojos.


  El momento, lleno de una emoción naciente que no podía nombrar, se cernía entre ellos.


  Impulsos, emociones, pasaron por su mente, pero las chicas estaban bajando la pendiente, a la vista, y...


  Contuvo el aliento, sonrió e inclinó la cabeza, y logró un creible


  —Gracias".


  Inclinando la cabeza, sostuvo su mirada, luego sus labios se relajaron en una sonrisa totalmente masculina.


  —Fue un placer.


  Mantener su propia sonrisa dentro de los límites requería esfuerzo; apartó la vista, señaló con la mano hacia el trineo y comenzó a caminar en esa dirección.


  —Creo que hemos hecho nuestra parte: nuestras ayudantes pueden buscar el resto del acebo.


  Agachándose para recuperar el hacha y las dos sierras que las chicas habían dejado atrás, Daniel miró las pilas de ramas más pequeñas.


  —Como usted diga —Como parecía que convencer a Claire de que lo aceptara iba a ser un paso a la vez, ya estaba planeando su próximo avance.


  Enderezándose, se puso en camino tras ella, alargando su paso para alcanzarla. Estaban a medio camino de vuelta al trineo cuando las chicas pasaron junto a ellos, volviendo por su propia voluntad para recoger el resto del acebo.


  Al llegar al trineo, Daniel se dedicó a revisar y guardar las herramientas. Después de un segundo de indecisión, Claire fue al frente del trineo. Se inclinó, hurgó y pinchó debajo de las ramas; Daniel esperaba que Louisa y Therese hubieran escondido su follaje secreto más profundo en el trineo.


  —¿Qué estás buscando?


  Claire lo miró y luego se enderezó, liberando un largo lazo de cuerda.


  —Este es el trineo de un trabajador, así que pensé que también debería haber una cuerda para tirar, y la hay.


  Las chicas regresaron con los brazos llenos de acebo. Tiraron las ramas encima. Daniel aflojó las cuerdas laterales y las colocó sobre la carga apilada; Con unos pocos nudos rápidos, lo aseguró.


  —Chicas —dijo, todavía ocupado con el último nudo, —¿por qué no toman la posición de liderazgo con la cuerda, y la Sra. Meadows y yo empujaremos?


  —¡Sí! —Juliet corrió hacia Claire y alcanzó la cuerda.


  Con el nudo apretado, Daniel se enderezó y vio que Claire era reacia a renunciar a la cuerda, pero las chicas pululaban y no tenía otra opción.


  Diseñada para permitir que el trineo sea arrastrado, la cuerda en la parte delantera era un lazo asegurado en las uniones del eje delantero con los dos corredores. Las chicas ocupadas se alinearon dentro del bucle, sosteniéndolas por la cintura y arrastrando los pies para tensarlo.


  Frunciendo el ceño en sus ojos, Claire caminó para unirse a él mientras se movía hacia la barra que corría entre las manijas traseras.


  —Realmente no necesitas mi ayuda para impulsar esto, no con los cuatro tirando también.


  —Puede que no necesitemos tu ayuda para empujar —dijo, tomando posición a un lado de la barra y agarrando una manija, luego invitándola con un gesto para que tomara su lugar junto a él, —pero casi seguramente necesitaremos tu ayuda para asegúrate de que esto no los estropee y que también permanezca en el camino —Mirando hacia adelante, asintió con la cabeza a las cuatro chicas, todas ansiosas por partir. —Hay suficiente pendiente para que si tiran demasiado fuerte, el trineo podría comenzar a deslizarse por sí solo. Y si dos de ellas tiran más fuerte que las otros dos, el trineo se deslizará hacia un lado y podría terminar fuera del camino.


  —Oh —. Su ceño se profundizó un poco, pero luego asintió y, respirando un poco más profundo, se colocó junto a él; imitando su postura, ella agarró la barra trasera con una mano enguantada y el mango con la otra.


  Sus hombros simplemente se tocaron.


  Él estaba esperando atrapar su mirada cuando ella levantó la vista. Él sonrió lo más tranquilizador que pudo.


  —¿Lista?


  Por un instante, buscó en sus ojos, luego miró hacia adelante y asintió.


  —En efecto.


  Reprimiendo una sonrisa, miró a las chicas y las encontró mirándolo expectantes.


  —Muy bien, chicas, ¡vamos!


  Para un coro de vítores que rápidamente se convirtió en una risa suave, puntuada por el chillido femenino ocasional, el trineo comenzó a deslizarse sobre el camino del bosque en dirección a la casa.


  Daniel mantuvo el ritmo en una caminata suave, reprobando a las chicas si trataban de ir demasiado rápido. Claire caminó a su lado y se sintió hipnotizada por su conciencia de él, del calor de su gran cuerpo caminando tan fluidamente a su lado, de la fuerza muscular que desplegó para corregir la trayectoria del trineo, de la forma en que su hombro rozaba su bíceps de acero con cada segundo paso.


  Se dijo a sí misma que estaba siendo imperdonablemente tonta, que tal indulgencia de sus sentidos era algo de lo que se arrepentiría: el ejercicio no tenía ningún propósito y, en el mejor de los casos, solo dejaría su anhelo por algo que sabía que nunca podría tener.


  Inútil.


  Debería dejar de disfrutar el momento, de inmediato.


  En cambio, una parte imprudente de su alma que había creído muerta hacía mucho tiempo mantenía un firme control sobre sus riendas, y siguió caminando al lado de Daniel y, independientemente de lo que sabía que debía ser, se encontró sonriendo.


  


  


  Según sus estándares, el grupo de cabalgatas no había cabalgado duro, pero habían hecho buen tiempo en las colinas, a través de los bosques que cubrian las laderas más bajas, y habían subido a un sendero de herradura que serpenteaba sobre los bosques debajo de la espina calva Los Rhinns de Kells.


  Girando la cabeza de sus caballos hacia el norte, habían cabalgado un poco, luego se habían detenido en un lugar donde una colección de rocas más grandes proporcionaba un espacio plano lo suficientemente grande como para acomodarlos a todos. Dejando a los caballos pastando en el áspero rastrojo entre las rocas y el borde superior del bosque, los muchachos arrastraron las alforjas hasta la roca, y su compañía se extendió para lo que era un almuerzo bastante temprano.


  —Más bien once tardíos —dijo Prudence, luego mordió la pata de pollo que sostenía en una mano.


  —No tiene sentido tratar de mantenerlos alejados de la comida —observó secamente Lucilla.


  —Hmm —fue todo lo que Prudence ofreció en respuesta.


  Sebastian se había establecido al otro lado de Lucilla, con Marcus, Michael y Christopher más allá de él. Con un gesto, Sebastian indicó que la tierra se extendía ante ellos.


  —Si las tierras señoriales terminan donde comienzan los bosques, ¿a quién pertenece la tierra por la que estamos cabalgando?


  —La corona —respondió Marcus con la boca llena de jamón. —Tenemos derechos de tala en el bosque y también derechos de caza, pero la tierra en sí es de la Corona, lo que significa que es tierra de nadie.


  —Entonces, para nuestros estándares de inglés, es una tierra común —Michael miró la cresta que se elevaba sobre ellos. —¿Hasta dónde se extiende?


  —Hacia el oeste —Marcus hizo un gesto hacia los picos redondeados —va por cuatro o cinco millas.


  —¿Qué hay del norte? —Preguntó Christopher, entrecerrando los ojos en esa dirección. —Esos bosques al norte de la mansión, ¿son tierras comunes también?


  Mirando a Marcus y notando que su boca estaba llena, Lucilla respondió:


  —Solo una franja estrecha, la parte más alta y más densa de los bosques. En ese límite, nuestras tierras van a los bosques de alguna manera, casi hasta la línea de la cresta, y las tierras de nuestros vecinos se encuentran más al norte, más allá de la franja de tierra común, que sigue la línea de la cresta.


  —Entonces, ¿dónde en todos estos bosques es más probable que encontremos ciervos rojos? —Preguntó Michael.


  —Si tuviera que adivinar —dijo Marcus, —diría que más al norte, más cerca de la propiedad de Carrick, son nuestros vecinos del norte. Al igual que con las tierras de la mansión, el límite occidental de Carricks se encuentra en el borde inferior de los bosques, por lo que podemos montar y cazar a lo largo de la cresta lo que queramos.


  —Bien, entonces. —Sebastian juntó sus largas piernas debajo de él y se levantó. Se encontró con los ojos de Marcus, luego con los de Lucilla cuando ellos también se pusieron de pie. —Sugiero que cabalguemos hacia el norte a lo largo del borde de los bosques —inclinó su cabeza hacia Lucilla, —como tu sugeriste, y estar atentos a las huellas.


  Marcus asintió con la cabeza.


  —Podemos llegar a la tarde y ver qué encontramos, pero tendremos que volver a tiempo para regresar a la mansión antes de que oscurezca.


  Sebastian miró a los demás, incluidos los cinco niños más pequeños.


  —Todos somos lo suficientemente buenos como para no tener problemas para cruzar tierra abierta a la luz de la luna.


  Marcus miró a Lucilla; cuando ella no dijo nada, él se encogió de hombros.


  —Ya veremos.


  Cuando recogieron las alforjas y los demás comenzaron a trepar por las rocas y dirigirse hacia los caballos, Lucilla miró hacia las crestas al oeste. Tan cerca, bloquearon su visión del cielo occidental, pero...


  Hizo una mueca y, haciéndose eco de su gemelo, murmuró para sí misma:


  —Ya veremos.


  Después de recoger su alforja, siguió a los demás fuera de las rocas.


  


  


  —Un poco a la izquierda, — dirigió Helena.


  Claire intercambió una mirada con Daniel, luego obedientemente movió la larga rama de acebo una fracción más hacia la repisa de la chimenea principal en el Gran Comedor. La sala cavernosa tenía un total de cuatro hogares de diferentes tamaños integrados en las paredes. Ya habían decorado dos repisas para la satisfacción de las niñas y de los tres observadores mayores.


  Louisa, de pie con las otras tres chicas para observar la ubicación crítica, asintió con decisión.


  —Eso es perfecto.


  Mirando a los demás y viendo la aprobación en todos sus rostros, Claire resistió el impulso de levantar los ojos al cielo y en su lugar colocó el acebo en la cama de ramas de abeto que las chicas habían puesto sobre la repisa de piedra.


  —Solo necesitamos unas ramitas más para terminar —Annabelle fue a la enorme canasta de troncos que habían llenado con sus ramitas de acebo. Juliet la siguió y la pareja comenzó a clasificar y seleccionar ramillas para aumentar la rama más larga.


  —Obtendremos las velas y las piñas —dijo Louisa. Ella y Therese se dirigieron a donde esos artículos habían sido apilados en una de las mesas.


  Con Claire, Daniel miró por el pasillo a los cuatro lacayos que optaron por colgar ramas de abeto sobre los cuatro arcos que conducían al pasillo. Equilibrándose en escaleras de mano y taburetes, los hombres estaban atando una cuerda entre las uñas que claramente se habían insertado hacía mucho tiempo para ese propósito, creando una red para mantener las ramas en su lugar. Louisa y las chicas habían sido muy claras en sus instrucciones. Las ramas verdes debían asegurarse arriba y a ambos lados de los arcos, y luego las chicas planeaban insertar ramitas de acebo entre el abeto.


  Daniel supuso que, en algún momento, también tenían la intención de colgar su muérdago debajo de los arcos. No tenía idea de lo que habían hecho con el material frondoso, pero sospechaba que actualmente residía en el fondo de la canasta de troncos, oculto debajo del acebo. Al terminar su examen de la sala, miró a Claire.


  —Creo que eso nos deja para arreglar el abeto en la última chimenea.


  Con los ojos bailando, ella arqueó las cejas.


  —Y sospecho que deberíamos comenzar antes de que Louisa o Helena piensen en otra cosa que podamos hacer.


  Daniel sonrió y se trasladó con ella a la última chimenea sin adornos, haciendo una pausa en el camino para llenar sus brazos con una carga del abeto plumoso que habían dejado apilados en una esquina de la habitación.


  De pie en una de las largas mesas, ayudando a Louisa a preparar e insertar velas en un juego de candelabros de plata batidos, Therese miró a Daniel y Claire, luego, bajando la mirada hacia sus manos ocupadas, se inclinó hacia Louisa y susurró:


  —¿Qué pasa con el muérdago?


  Louisa levantó la vista cuando Annabelle y Juliet, satisfechas con su creación en acebo, se unieron a ellas. Una vez que las otras chicas comenzaron a clasificar las piñas por tamaño, Louisa dijo en voz baja:


  —Creo que deberíamos colgar el muérdago más tarde —Echó una mirada por encima del hombro a su abuela y a los otros dos en los sillones de la tarima. —Siempre he pensado que es algo que funciona mejor como sorpresa. Podríamos deslizarnos mientras todos se preparan para la cena. Ese será el momento perfecto. Realmente no tiene sentido ponerlo antes, siempre he escuchado que la magia del muérdago comienza al anochecer en la víspera de Navidad.


  Annabelle asintió con la cabeza.


  —Y al menos por aquí, se dice que permanecerá vigente solo hasta el amanecer del día de San Esteban —Después de un momento, agregó: —Habrá alrededor de media hora cuando nadie estará aquí, ni ninguno del personal tampoco.


  —¿Podemos dejar el muérdago donde está, crees? —Therese miró la canasta de troncos.


  —Mientras dejemos una bonita capa de acebo encima, nadie se dará cuenta —dijo Louisa. —Podemos hacer que parezca que la canasta es parte de nuestras decoraciones.


  —Se lo mencionaré a los lacayos —dijo Annabelle.


  Juliet miró al par de lacayos que trabajaban en el arco más cercano.


  —Deberíamos tomar nota de dónde almacenan esas escaleras.


  —Las dejarán en algún lugar cercano —murmuró Annabelle. —Normalmente se guardan en los almacenes cerca del establo, pero nadie querrá salir a buscarlos si algo se cae, por lo que los dejarán en algún rincón. Encontraré alguna razón para preguntar exactamente dónde.


  —Bien, así que tenemos cuándo y cómo decidimos, aunque tendremos que ser organizados y rápidos cuando bajemos —Louisa se encontró con los ojos de las otras chicas y sonrió. —Entonces, por ahora, simplemente podemos disfrutar terminando estas decoraciones.


  Las otras le devolvieron la sonrisa.


  Cayeron con voluntad y la siguiente media hora pasó rápidamente.


  Daniel se detuvo junto a Claire y examinó los resultados de los trabajos de las niñas, y de ellos y de los lacayos.


  —Voy a admitir que estoy asombrado de cuánto pueden lograr cuatro colegialas.


  Si se lo proponen —respondió Claire. —En este caso, parecían estar muy motivadas, y tengo que admitir que el resultado es realmente sorprendente.


  Anteriormente bastante desnudo, el Gran Comedor ahora estaba listo para las festividades, adornado con acebo y adornado con abeto, con piñas y velas dispuestas en todas las repisas y en el centro de las largas mesas. Los fuegos se habían acumulado en las cuatro chimeneas; El calor impregnaba la habitación, y las llamas danzantes bañaban la escena con un brillo alegre.


  Al ver a las cuatro chicas haciendo piruetas en el centro de la enorme sala, con sus rostros encendidos con descarado deleite por la transformación que habían producido, Daniel murmuró:


  —Se han inspirado.


  También se sentía inspirado, pero por una incertidumbre repentina e inquietante. Miró a Claire y la encontró consultando el pequeño reloj sujeto a su collar.


  —¡Cielos! Es justo después del mediodía. ¿Dónde se ha ido la mañana? —Ella levantó la mirada y miró a las chicas, no a él. —¡Chicas! Venga, es hora de lavarse y prepararse para el almuerzo.


  Daniel revoloteó cuando, en el verdadera modo de institutriz, Claire reunió a las chicas, les hizo recoger sus abrigos, sombreros, guantes y bufandas, y las sacó del Gran Comedor... todo sin mirarlo.


  Ni una sola vez.


  Había pensado que se llevaban bien, que su resistencia, fuera lo que fuese, se estaba desvaneciendo, desapareciendo, pero tan pronto como entraron en el Gran Comedor, algo había cambiado.


  Ella se echó hacia atrás, se retiró y, de repente, hubo una cierta distancia entre ellos, una que no estaba seguro de que debería intentar alcanzar... tal vez su alejamiento repentino se debió a los tres observadores en el estrado.


  De todos modos, la preocupación por su inesperado retiro había chocado con otra comprensión: que aunque se suponía que sus respectivas familias permanecerían en la mansión hasta el segundo día del año nuevo, no podía contar con que su familia o la de ella no se fuera antes. Aunque la viuda había hecho el viaje hacia el norte, ninguno de los otros de su generación se había sentido lo suficientemente fuerte como para arriesgarse. ¿Qué pasaría si uno de esos otros, Celia o Martin Cynster, por ejemplo, se enfermara? ¿O qué pasaría si hubiera una crisis de inversión y Rupert Cynster llevara a su familia a Londres? ¿O si llamaron a Alasdair para que lo ayudara con alguna antigüedad y retiraran a su familia a Devon o a otro lugar?


  Se sabía que tales incidentes ocurrían. Lo que significaba que Daniel solo podía contar con que él y Claire estuvieran allí, juntos en la mansión, hasta el día después del Día de San Esteban. Era poco probable que se fueran antes de eso, pero más concretamente, era poco probable que alguna noticia del mundo exterior llegara a sus empleadores para convocarlos a otros lugares antes de eso.


  Por lo tanto, en el asunto de su campaña para convencer a Claire de que le echara la suerte con él, podía contar con tener el resto de la víspera de Navidad, el día de Navidad y el día de San Esteban, pero no más.


  Dos días y una tarde.


  La necesidad de conducir para asegurarse de que ella había instituido la distancia repentina entre ellos por pura apariencia social, que era una cortina de humo y nada más, lo llevó a perseguir a los talones de Claire y la siguió hasta el vestíbulo de la mansión.


  Charlando y riendo, las chicas comenzaron a subir las escaleras curvas. A su paso, Claire estaba a punto de pisar la primera banda cuando Daniel la tomó de la mano.


  —Ven al porche por un momento —Sin más explicaciones, la atrajo hacia la puerta principal. —Quiero hablar contigo.


  Los pies de Claire parecían moverse por voluntad propia. ¿Hablar con ella? Su corazón comenzó a latir con fuerza. Debería resistirse, dar una excusa simplista... antes de que tuviera tiempo de pensar en alguna palabra, Daniel abrió la puerta y echó un vistazo afuera, luego dio un paso atrás, la hizo pasar al porche, y no había manera fácil de quedarse atrás. Lo siguió y cerró la puerta casi a sus espaldas.


  Frente a él, se aferró a la máscara que había asumido tan pronto como llegaron a la casa y se dio cuenta de su facilidad con él: su relajación y disfrute de su compañía, apreciando el ingenio seco de los comentarios con los que él había animado el viaje de regreso a la casa, no estaba de acuerdo con la distancia que estaba decidida a mantener entre ellos.


  Podría ser una conocida y no mucho más, y no había sido honesta al adherirse a esa línea.


  Por su bien, ella estaba decidida a hacerlo mejor de ahora en adelante. Buscando en sus ojos, ella trató de leer su expresión; Parecía sobrio y bastante serio. Su pecho se apretó; ella levantó la barbilla fraccionalmente.


  —¿De qué querías hablar? —. Lo mejor es que se ocupen de esto ahora; lo mejor es que ella corte cualquier aspiración que él pueda tener de raíz antes de que se desarrollen más.


  Él sostuvo su mirada; él había dicho que quería hablar con ella, pero dudó... luego se aclaró la garganta y miró el paisaje, con manchas marrones que se veían a través de la ligera capa de nieve.


  —Yo… —Luego su mandíbula se endureció, y él miró hacia atrás y la miró a los ojos. —Recientemente tuve buenas noticias. Noticias sobre las que quería contarle, en las que espero que puedan tener algún interés —Respiró hondo y luego continuó: — Como probablemente habrán notado, Jason tiene casi doce años y se irá a Eton el próximo año. Él es el último de mis cargos, por lo que me enfrentaba a la posibilidad de tener que seguir adelante, encontrar otro puesto y abandonar la casa de Alasdair Cynster, pero, en cambio, el Sr. Cynster me ha ofrecido el puesto de amanuense, ayudándolo con su colección, su biblioteca y sus intereses en esas esferas. —Hizo una pausa, luego continuó, su mirada todavía sostenía la de ella; Le resultaba imposible apartar la mirada. —La posición viene con un estipendio mayor, uno suficiente para mantener a una esposa y familia.


  No pudo reprimir su reacción, el endurecimiento instintivo, a pesar de que retuvo la presencia de la mente para no actuar por el impulso de dar un paso atrás definitivamente. El impulso de sacudir la cabeza.


  Esto era precisamente lo que ella temía, que él leyera demasiado a su gusto por su compañía, en la relación fácil que desde el principio habían compartido.


  En la conexión que siempre había parecido estar entre ellos, gentil, discreta, naciente tal vez, sin embargo, una especie de vínculo.


  Ese vínculo le hizo imposible fingir que no entendía su dirección, que no entendía la pregunta en el fondo de sus ojos. Que ella no escuchó la emoción subyacente en sus palabras cuando, en voz baja, dijo:


  —Quería preguntarle si había alguna esperanza. ¿Para mí... para nosotros?


  Reuniéndose interiormente, sosteniendo su mirada a pesar de que eso le costaba caro, le debía tanto, abrió la boca para decir lo que debía ... solo para descubrir que las palabras que había estado tan segura estarían allí, listas para tropezar con su lengua se había desvanecido. Ido.


  Ella lo miró confundida, sorprendida y repentinamente perdida. Sabía que tenía que decir que no, que tenía que decepcionarlo gentilmente pero dejar en claro que tal esperanza de su parte nunca podría hacerse realidad, no con ella...


  Al ver su confusión, dudó, y luego dijo:


  —No estoy presionando por una respuesta firme, solo quería saber si... la posibilidad estaba allí —Cuando ella todavía no respondió, su rostro se tensó. —Si considerarías, solo considerarías, pasar el resto de tu vida conmigo.


  Su corazón repentinamente estaba en su garganta, estrangulando sus cuerdas vocales. De nuevo, ella trató de hablar. De nuevo, las palabras no vendrían.


  La epifanía golpeó.


  Y la dejó tambaleándose.


  Ella no podía decir las palabras, no podía darles voz... porque no eran las palabras que quería decir.


  La comprensión la sacudió. ¿Cuándo sucedió esto? Seguramente no... ¿Cómo podría ser esto?


  ¿Estaba ella, esa inquieta e imprudente que había reprimido con éxito durante tantos años, en realidad considerando ...


  No.


  Sí.


  Había empezado a fruncir el ceño. Ella tenía que decir algo. Se humedeció los labios y vio que su mirada se desviaba hacia ellos.


  Sintió algo dentro de su enganche.


  —Yo…


  —¡Señora. Meadows! ¿Medy?


  Juliet, llamando desde el vestíbulo. Claire contuvo el aliento. De repente desesperada, y ella no sabía por qué, buscó en los ojos de Daniel y luego lo agarró por el brazo.


  —Más tarde —Ella sintió el acero de su antebrazo debajo de sus dedos y la apretó más fuerte para enfatizar. —Prometo darte una respuesta más tarde.


  Al fin formuló la respuesta correcta y la puso en palabras.


  Antes de que él pudiera responder, ella lo soltó, giró hacia la puerta, la abrió y entró.


  Cuando ella cerró la puerta detrás de ella, dejándolo solo en el frío porche delantero, Daniel la escuchó decir:


  —Aquí estoy, ¿qué pasa?


  Sintiéndose... completamente desconcertado: ¿fue su respuesta un sí o un no? ¿Cómo podría haber logrado dejarlo sin ninguno de ellos? Miró, sin ver, el paisaje cubierto de nieve.


  Repitió el intercambio, buscó en cada palabra y matiz, cada mirada, alguna pista sobre su intención, y no encontró ninguna.


  Ella lo había entendido, y no había respondido.


  ¿Se suponía que debía interpretar su falta de respuesta como un no? ¿O fue sincera al decir que le respondería correctamente más tarde?


  Incluso si lo hiciera, ¿su respuesta seguiría siendo no? ¿Había aprovechado simplemente la oportunidad que le ofrecía Juliet de tomarse más tiempo para encontrar mejores palabras para decirle que no?


  Él resopló.


  —No podría haberla sorprendido. Ella sabía, sabe, que siento por ella de esa manera.


  ¿Pero qué sentía ella? Ese era el punto en el que había buscado aclaración.


  Todo lo que había recibido hasta ahora era un grado aún mayor de complejidad y confusión.


  El aire frío comenzó a penetrar el saco de su traje; se había dejado el abrigo adentro.


  Finalmente se enfocó en el paisaje y se dio cuenta de que su desolación vacía era una analogía perfecta de lo que sería su vida, como se sentiría para él, sin Claire en ella.


  Enderezándose, endureciendo su columna, respiró hondo y luego se volvió hacia la casa.


  Independientemente de cuál fuera su respuesta, él no se rendiría, por ella, por ellos, por su futuro, tan fácilmente.


  


  


  Para llegar a la torre en la que estaba la habitación de Raven, la que Daniel estaba compartiendo, tuvo que cruzar el Gran Comedor.


  Con la cabeza baja, luchando con la horrible maraña de sus pensamientos, estaba a medio camino de la gran sala cuando un imperioso


  —Sr. Crosbie —cayó sobre sus oídos.


  Al mirar el estrado, vio a la viuda haciendo señas.


  Sofocando la incipiente cautela, se desvió hacia ese extremo de la habitación; Su Gracia, la duquesa viuda de St. Ives, no era un personaje que fuera posible rechazar.


  Deteniéndose ante el estrado, se encontró con los pálidos ojos de Helena y ensayó una sonrisa educada.


  —¿Sí, su gracia?


  Doblando sus manos, lo estudió, su mirada penetrante como siempre inquietante.


  Para su alivio, ella no lo estudió por mucho tiempo. Una pequeña sonrisa compasiva, para Daniel, bastante preocupante, curvó sus labios.


  —Por tu comportamiento cuando entraste al salón hace un momento, supongo que tu embajada no tuvo éxito instantáneo.


  ¿Cómo había sabido ella, ellos? Una rápida mirada mostró a Algaria asintiendo con sobriedad; McArdle, al menos, estaba decentemente dormido.


  —Siendo así —continuó Helena, para todo el mundo como si su embajada y su falta de éxito fueran entradas en un libro abierto, —deseaba aconsejarle que mantuviera su rumbo.


  Daniel abrió la boca, luego la cerró; No estaba seguro de qué decir. Finalmente, forzándose a encontrarse con la extraña mirada de Helena, se armó de valor y preguntó:


  —¿Está segura?


  En la situación actual, recibiría ayuda y aliento de cualquier parte que se ofreciera.


  Algaria resopló, pero el sonido transmitía la aprobación de su pregunta, lo que, por supuesto, implicaba la aceptación del pronunciamiento de Helena.


  —Estamos tan seguras como cualquiera cuando las personas y las emociones están involucradas. —La sonrisa de Helena se profundizó. —Pero sí, estoy segura —Hizo una pausa y luego agregó: —En tales asuntos, uno debe recordar que cualquier cosa que valga la pena es indudablemente, evidente, digna de pelear por ella.


  Consideró tanto sus palabras como su expresión, y, insensiblemente, tal vez, se sintió animado.


  Cortésmente, con la debida gracia, inclinó la cabeza.


  —Gracias.


  Dio un paso atrás, luego se volvió y continuó su camino, sacudiendo la cabeza internamente cuando miró hacia adentro y descubrió que, de hecho, se sentía más seguro, ciertamente más seguro y determinado en su camino, de lo que lo estaba cuando entró al salón momentos antes.


  Desde sus sillas en el estrado, Helena y Algaria vieron a Daniel salir del pasillo.


  Cuando desapareció de la vista, Helena suspiró.


  —Un joven tan agradable —Después de un momento, ella arqueó una ceja hacia Algaria. —¿Podemos confiar en tu Señora para asegurarnos de que reciba su justa recompensa?


  Helena no se sorprendió cuando Algaria inclinó la cabeza, su mirada se volvió distante como si estuviera escuchando algo que Helena no pudo oír.


  Después de un momento, Algaria parpadeó y luego se sacudió. —Él y ella también. Creo que podemos contar con eso, independientemente de lo que esté por venir.


  Helena arqueó las cejas.


  —¿No supongo que estarías dispuesto a compartir lo que vendrá?"


  Algaria hizo una mueca.


  —Lo haría si pudiera, pero esa es la suma de todo lo que sé.


  Helena hizo una mueca ligeramente.


  —Ah, bueno —Miró hacia el arco por el que había pasado Daniel. —En ese caso, simplemente tendremos que tener fe en esos poderes que son mayores que todos nosotros.


  


  Capítulo Cuatro


  


  


  


  Claire nunca había vacilado en su vida. Incluso cuando lo peor le había sucedido, se había sorprendido, horrorizado, pero siempre había conocido su propia mente. Sin embargo, ahora, frente a Daniel y sus planes para un futuro con ella como su esposa, ella... no tenía idea de lo que pensaba. ¿Qué sentía ella? Esa era una historia diferente, pero hacía mucho tiempo que había aprendido que ceder a sus impulsos la desgarraba, que sus sentimientos eran indicadores poco confiables en cuanto a un comportamiento sensato, mucho menos seguro. Había aprendido de la manera difícil no confiar en sus instintos.


  Al menos, no cuando se trataba de hombres y matrimonio.


  El gong finalmente sonó para el almuerzo. Después de haber presidido una breve sesión de costura para reparar el dobladillo del abrigo de Juliet, Alathea Cynster creía firmemente en que sus hijos supieran lo básico de la supervivencia, y coser era una de las habilidades necesarias: Claire entró al Gran Comedor con Juliet, Louisa, Therese y la estela de Annabelle. Una rápida mirada a su alrededor reveló que, con los niños mayores todavía a caballo, los tres tutores y Melinda habían elegido unirse a los niños restantes en su mesa, llenando los espacios que normalmente ocupaban los niños de quince y dieciséis años.


  Ya sea por diseño o simplemente por suerte, el espacio que la esperaba estaba junto a Daniel.


  Claire dudó solo un instante, luego, con una calma totalmente espuria, se adelantó para reclamar su asiento; ella no podía crear un escándalo por algo tan pequeño... y no era tan cobarde. Tenía que darle a Daniel alguna forma de respuesta. Ella le había dicho "más tarde", pero no había especificado cuándo sería "más tarde".


  Lamentablemente, a pesar de que sus pensamientos se habían agitado furiosamente desde que había vuelto del porche, todavía no estaba más cerca de formular la respuesta correcta, una que transmitiera con precisión su reacción a su sugerencia.


  Había sido tan desgarradoramente directo y honesto. Ella simplemente no podía permitirse no ser ella misma.


  Lo que significaba que tenía que lidiar con la totalidad de las emociones inesperadas, sin precedentes y completamente imprevistas, sus palabras, sus implicaciones y aún más él, solo él, evocado en ella. Ni siquiera por su difunto esposo podía recordar haber experimentado esa profunda conmoción emocional, como si algo enterrado profundamente dentro de ella estuviera luchando por abrirse paso. Liberarse.


  Era apenas consciente de los demás en el pasillo: de las parejas Cynster que llenaban la mesa alta, los tres miembros mayores en un extremo como tres hombres sabios, y los muchos otros miembros de la casa señorial reunidos alrededor de las mesas. En una corriente bulliciosa, lacayos y sirvientas transportaban platos cubiertos desde la cocina, deliciosos aromas flotaban en el aire al pasar.


  Luego, al darse cuenta de que las cuatro chicas habían llegado, Richard Cynster, su anfitrión, se levantó y levantó su copa.


  —A los recolectores de los árboles de hoja perenne, ¡bien hecho, chicas!"


  —¡El salón se ve encantador!


  —Muy bonita con todo el acebo.


  —Perfecto para la temporada".


  Con esos y otros comentarios similares provenientes de todas partes, las chicas sonrieron, aceptando los elogios con placer.


  Claire también sonrió agradecida al cuarteto. Habían trabajado diligentemente, y el salón, de hecho, parecía maravillosamente festivo.


  Daniel se levantó mientras ella se acercaba.


  —Señora. Meadows. —Su mirada encontró la de ella mientras le ofrecía su mano para ayudarla a pasar por encima del banco.


  Encontrando su mirada solo brevemente, Claire inclinó su cabeza.


  —Señor. Crosbie.


  Mantener su máscara de serenidad intacta tomó esfuerzo; ella se armó de valor contra el contacto, puso su mano en la de él y le permitió que la ayudara a subir al banco. Curiosamente, esta vez, la sensación de sus dedos cerrándose, cálidos y firmes, sobre los de ella la estabilizó en lugar de ponerla nerviosa. A regañadientes, soltando los dedos, se sentó y se acomodó las faldas.


  Juliet se unió a Louisa, Therese y Annabelle en los lugares a la derecha de Claire, mientras que más allá de Daniel, los seis niños que, supervisados por Raven y Morris, habían reunido y preparado los troncos de Yule estaban en pleno vuelo, describiendo sus actividades de la mañana y con entusiasmo discutiendo la ceremonia que iba a seguir esa tarde.


  Desde su lugar en el otro extremo, Raven se inclinó para hablar por la mesa.


  —Tomará al menos una hora traer todos los troncos y prender y encender los fuegos. Toda la casa generalmente se reúne para mirar. En esta casa, la ceremonia involucra las cuatro chimeneas aquí, más la que está en el hall de entrada y la que está en el salón. La quema de Cailleach, el espíritu del invierno, es un ritual muy importante para todos los que viven aquí; para los lugareños, es una parte fundamental para marcar el cambio de año.


  Morris, sentado frente a Raven, bufó.


  —Con la nieve helada en el suelo y los carámbanos colgando de los aleros, no es difícil ver por qué.


  Raven sonrió.


  —Va a empeorar mucho antes de que llegue la primavera, y creo que es parte del significado detrás de la ceremonia de los troncos de Yule: que reconoce la esperanza y la expectativa de que, con el tiempo, el clima mejorará una vez más.


  Los niños, como era de esperar, estaban más interesados en los detalles de la ceremonia; A medida que se distribuía y consumía la sopa, acribillaban a Raven, así como a Annabelle, Calvin y Carter, tres de los hijos de Richard y Catriona presentes, con preguntas que los cuatro hicieron lo posible por responder. Luego, ollas de estofado reemplazaron las soperas y la comida más suculenta llamó la atención de los niños; gradualmente, la agitación se desvaneció.


  Al servirse porciones del rico estofado sabroso, Claire luchó con su dilema: con su dificultad para enfrentar la inesperada y desconcertante verdad que Daniel había revelado sobre sus deseos, y sobre cómo ser honesta con él y al mismo tiempo protegerlos a ambos del dolor.


  Ella no quería arriesgarse a ser lastimada nuevamente, pero tampoco quería lastimarlo. Ella sabía todo sobre ese tipo particular de dolor. No era uno que deseara volver a cortejar, pero tampoco deseaba visitarlo.


  —Yo... —Ella no había tomado una decisión consciente de hablar, pero una parte de su conciencia, la parte que cualquier buen tutor o institutriz desarrollaba, había notado que todos los demás a su alrededor estaban actualmente involucrados y distraídos por las conversaciones. Aprovechando el momento, tragó saliva y, manteniendo la voz baja, continuó hablando solo por los oídos de Daniel. —Necesito explicar... bueno, varias cosas.


  No estaba segura de cómo continuar y tomó un sorbo del vino que los Cynsters habían enviado a su mesa. Consciente de la mirada de Daniel que descansaba sobre su rostro, de ser la mirada cínica de su atención, ella se aclaró la garganta, dejó el vaso y continuó:


  —Tu... visión de tu futuro. Tal vez no debería haber sido una sorpresa, pero lo fue. No era algo que yo hubiera considerado...


  —Señora. Meadows, ¿podemos ayudar a los niños a traer los troncos? —Therese fijó sus ojos azules en la cara de Claire.


  Claire parpadeó. Levantó la vista hacia Raven, luego se encontró brevemente con la mirada de Daniel antes de volverse hacia Therese y sus tres compinches.


  —Quizás no sea el transporte, pero sin duda puede supervisar la configuración de los incendios, eso sería más apropiado, ¿no le parece?


  Louisa se apresuró a aceptar, y las chicas se pusieron a dividir las chimeneas, y cada una reclamó la responsabilidad de una de las que estaban en el pasillo.


  —¿Supervisando? —La diversión cínica sonó en el tono de Daniel. —Muy hábil.


  —Una tiene que estar, lidiando con esas cuatro —respondió Claire.


  Después de una pausa instantánea, su mirada en su perfil, le preguntó:


  —¿Decías?


  Sin mirarlo, ella respiró hondo y siguió adelante.


  —Como decía, no lo había pensado, no había imaginado la perspectiva en absoluto... o, al menos, no en el sentido de que fuera una perspectiva real. No en el sentido de tener que responder a tu pregunta, la que me preguntaste en el porche. —Se sentía sin aliento, agitada, ridículamente nerviosa; Tomando otra respiración rápida, se apresuró. —sin embargo, eso no significa que no deseo darte una respuesta. Yo solo…


  Ella se movió en el banco. Girando la cabeza hacia él, pero incapaz, todavía, de mirarlo a los ojos, con la voz más baja y una emoción parecida a la desesperación que se filtraba en su tono, se obligó a decir:


  —Pensaba que sabía la respuesta. Estaba segura de que lo hacia, que en cualquier situación, la respuesta sería: sería obvia y directa, porque después de casarme una vez, ¿por qué desearía casarme nuevamente? Pero en lugar… —La prensa sobre sus pulmones se tensó y ella se detuvo. Luego, en un arranque de fuerza, se encontró con los ojos de Daniel. —Estoy balbuceando. Te debo una respuesta: yo quiero darte una respuesta, pero…


  —Medy —Juliet esperó hasta que Claire la miró para preguntar: —Incluso si no estamos ayudando a traer, podemos salir con los niños y todos los demás para animarlos mientras traen los troncos, ¿podemos?


  —¿Qué?


  Claire se sintió momentáneamente perdida, pero tenía demasiada experiencia para aceptar algo sin entender lo que estaba aceptando.


  Daniel vio su confusión. Ya había escuchado los detalles de la ceremonia; en voz baja, dijo,


  —La casa entera generalmente se alinea mientras los que traen los troncos de Yule los llevan a la puerta principal. Los troncos ya están al lado del establo, por lo que no hay una gran distancia.


  —Ah, gracias —Claire miró a Juliet y las otras tres chicas. —Sí, por supuesto, solo asegúrense de volver a ponerse los abrigos y las botas, sombreros y guantes adecuados.


  Con un coro de alegres garantías, las cuatro chicas volvieron a su planificación.


  Claire se volvió hacia Daniel, levantando una mano para frotar su sien. Un ceño se formó entre sus cejas. Después de un momento, ella suspiró.


  —Lo siento, he perdido el hilo de mis pensamientos.


  Sus pensamientos no habían sido lo suficientemente coherentes como para tener un tren. Que bajo su calma exterior estaba agitada no había escapado de Daniel; que estuviera agitada lo perturbaba. Claramente, lo que él pensó que era una pregunta simple no era tan simple para ella.


  Después de casarme una vez, ¿por qué desearía casarme nuevamente?


  Aunque él sabía que era viuda, esa pregunta no se le había ocurrido. ¿Y que significaba? ¿Estaba compitiendo con el recuerdo de su difunto esposo? ¿Hubo alguna comparación, algún estándar que tenía que cumplir?


  —Señor. Crosbie. —Jason, sentado enfrente y dos lugares más adelante, estaba esperando atrapar la mirada de Daniel. Jason sonrió, casi moviéndose con anticipación. —Tienes que venir y ver mi talla de Cailleach, antes de que se queme.


  Daniel convocó una sonrisa y la dirigió sobre todas las caras ansiosas de los niños.


  —Por supuesto, todos queremos ver las tallas antes de que se incendien.


  Los muchachos sonrieron encantados y volvieron a organizar el orden de su procesión de troncos de Yule.


  Volviéndose a Claire, Daniel se movió y luego murmuró:


  —Quizás sea mejor posponer esta discusión hasta más tarde —Él la miró a los ojos mientras se acercaban a los suyos. —Con lo que quiero decir más tarde en el día, quizás después de la cena, cuando nuestras distracciones respectivas se han ido a la cama.


  Si había algo sobre su matrimonio anterior que se interpondría en su camino, él, estaba seguro, requeriría un cierto grado de privacidad para convencerla de que se lo contara: no podría superar un obstáculo si no sabía qué era, y, obviamente, ahí y ahora no era el momento.


  Claire sostuvo su mirada por un instante, luego miró a través de la mesa, sin ver. Ella era consciente de la creciente frustración; había hecho el esfuerzo y hablado, y todo lo que el ejercicio había demostrado era que todavía no conocía su propia mente lo suficientemente bien como para explicarlo. Cuando entró en el pasillo, no había querido hablar con Daniel, no sobre lo que había entre ellos, pero ahora había jodido su coraje y abordado el tema, quería insistir... sobre todo porque, a pesar de sus divagaciones, oírse tropezar con sus propias suposiciones y sentimientos, y en el choque entre dichos sentimientos y las lecciones de su pasado, había ayudado.


  Tal vez si él y ella hablaran más, ayudaría aún más, hasta que viera claramente su camino hacia adelante.


  —Sí —Afinando los labios, miró a Daniel y lo miró a los ojos. —Tienes razón. Esta noche. En algún lugar donde podamos hablar con cierto grado de privacidad.


  Él asintió, su mirada seria y directa.


  —Sí. Exactamente.


  En las palabras, los chicos lo llamaron, y Annabelle habló con Claire, y sus deberes los reclamaron.


  Sin embargo, mientras, durante el postre de budín de dátiles pegajosos, Claire escuchaba a Raven anunciar los detalles finales de la ceremonia de troncos de Yule que se llevarían a cabo inmediatamente después de que la compañía se levantara del almuerzo, era muy consciente de que, aunque la mitad de ella quería empujar hacia adelante y ver si algún futuro dorado con Daniel podría ser, su mitad más vieja, más sabia, más experimentada y cínica permaneció inmóvil convencida de que un futuro tan brillante no era más que el oro de los tontos.


  


  


  Todos en la mansión, desde la pequeña hija del herrero, su pequeña mano envuelta en el puño gigante de su padre, hasta la viuda, apoyándose fuertemente en su bastón y apoyada por sus dos hijos, participaron en el ritual de traer los troncos de Yule.


  El día seguía siendo bueno, pero el viento se había levantado y las nubes oscuras se estaban acumulando hacia el norte y el oeste. Sin embargo, el sol aún brillaba débilmente y el aire era fresco y claro cuando la compañía reunida se formó a ambos lados del camino que conducía desde el patio trasero alrededor del lado de la casa hasta la puerta principal.


  Raven, Morris, el carpintero y sus hombres, además de todas las manos de los establos, ayudaban a los niños a apilar sus troncos en varios trineos. Había troncos suficientes para que cada niño, aprendiz y muchacho de establo pudieran transportar; necesitaban varios troncos por chimenea para durar todos los días hasta Hogmanay y el año nuevo.


  Liberado de un deber adicional en ese aspecto, Daniel regresó por el camino hacia donde estaban Claire y Melinda con sus cargos extendidos a ambos lados. Después de dar vueltas para pararse entre las institutrices, Daniel aplaudió y pisoteó; La temperatura estaba bajando.


  —Después de toda esta actividad, los niños dormirán bien esta noche.


  —Por lo cual —dijo Melinda, deslizando sus manos enguantadas en las mangas de su abrigo, —todos deberíamos, sin duda, dar las gracias.


  Daniel vio una lenta sonrisa curvar los labios de Claire, luego ella lo miró.


  —Uno podría ser perdonado por preguntarse si, si bien la tradición de los troncos de Yule podría ser ampliamente observada, los detalles precisos tal como se practican aquí podrían haber sido diseñados para lograr exactamente eso. Tener a todos los niños excitados exhaustos y listos para caer en sus camas y dormir esta noche es una bendición por la que cualquier padre agradecería —Ella inclinó la cabeza hacia las muchas parejas, niñas y niños más pequeños que se alineaban en el camino. —Hay muchas familias aquí, después de todo.


  —Hmm —dijo Melinda. —No había pensado en eso. Y no me sorprendería un poco si tuviera razón. Debo preguntarle a Algaria, ella lo sabría.


  Una cacofonía de vítores y llamadas desde más abajo en el camino anunciaron que el primer niño que tiraba de sus troncos había salido del patio trasero.


  Claire miró hacia la avenida formada por los espectadores. A su lado, Juliet y las otras chicas se inclinaron hacia delante y también miraron, luego Juliet cantó y aplaudió.


  —¡Es Henry!


  Confirmando que Henry, el hermano de Juliet, estaba liderando la procesión junto a uno de los muchachos más fuertes del establo, ambos muchachos cargando un trineo cargado de troncos, Claire miró a Daniel.


  —¿Sacaron pajitas o...?


  Daniel sonrió.


  —Para nuestra sorpresa, los muchachos llegaron a un acuerdo por su cuenta. Primero es el más viejo, que es Henry, luego el más joven, luego el segundo más viejo seguido por el segundo más joven, cada uno de ellos emparejado con uno de los niños de las familias del Hall, luego nuestros dos intermedios, Toby y Martin, juntos, y el último de los seis trineos será llevados por los dos aprendices de carpintero.


  —¿Seis trineos, uno para cada una de las chimeneas? —Preguntó Claire.


  Daniel asintió con la cabeza.


  —Era eso o una procesión mucho más larga —Inclinó su cabeza hacia el horizonte oscuro. —Raven y la gente de la mansión dicen que se avecina una gran tormenta, así que si bien tenemos que tener la procesión, debe ser breve.


  Mirando hacia el camino, Claire vio a varios niños pequeños salir corriendo de las líneas para mirar más de cerca los troncos, luego girar y, señalando y parloteando, corrían hacia sus padres.


  —De acuerdo con la costumbre local —dijo Daniel, —el que talla la mejor representación de Cailleach tiene asegurada la buena suerte en el próximo año.


  Claire sonrió y lo miró.


  —Los niños siempre pueden hacerlo con más suerte.


  Daniel le devolvió la sonrisa. Las diferencias entre sus cargos era un tema frecuente de conversación, y contención de buen humor, entre las institutrices y los tutores.


  Claire miró hacia adelante. Segundos después, Henry alcanzó el nivel de su posición. Le sonrió a Juliet. Ella, Louisa, Therese y Annabelle salieron para unirse a los niños más pequeños al examinar los rostros tallados en las superficies superiores de cada uno de los diez troncos cargados en el trineo.


  Las cuatro chicas miraron, luego se rieron y asintieron con la cabeza hacia Henry y el muchacho del establo. Cuando las chicas dieron un paso atrás, Claire, Melinda y Daniel también se adelantaron para mirar.


  Claire vio que los dos niños habían tallado cinco troncos cada uno, con el mismo diseño de cara repetido en los cinco. Sus labios se torcieron cuando vio la semejanza que Henry había creado.


  —La arquetípica bruja-bruja-bruja —El diseño del muchacho estable era similar, pero con un aspecto diferente.


  Con una sonrisa para ambos niños, Claire dio un paso atrás en la fila. Cuando Daniel se unió a ella y los dos muchachos subieron el trineo, ella murmuró:


  —Puedo ver que habrá una fuerte competencia por esa dosis de buena suerte asegurada.


  Los otros muchachos vinieron trabajando duro con sus respectivos trineos; Carter el hijo menor de Richard y Catriona, un personaje descarado que era el favorito del personal de la mansión, estaba en el segundo trineo y creó un gran revuelo.


  —Como es su manera —dijo Melinda secamente.


  Cuando, invitada por una reverencia para examinar las tallas de Carter, Claire se rió y se unió a las chicas para hacerlo, descubrió que, además de su talento teatral, Carter tenía el alma de un artista. Había imaginado a Cailleach como una bella diosa del viento nórdica, con mechones de cabello que se arremolinan alrededor de una cara inquietantemente bella representada con notable precisión.


  Claire arqueó las cejas con sorpresa y añadió sus sinceros cumplidos a las declaraciones bastante más efusivas de las chicas.


  Volviendo a la línea, después de que Daniel también miró y dio un paso atrás, murmuró:


  —Va a ser difícil superar eso.


  —Ciertamente —Daniel miró a Melinda. —¿Se ha dicho algo acerca de recibir lecciones de arte para Carter?


  Melinda asintió con la cabeza.


  —Lo enviarán con el hermano de la señora Patience, el famoso retratista, durante el próximo verano. Todavía tendrá que ir a Eton, por supuesto, pero si el arreglo le conviene, podría estar pasando sus vacaciones, o al menos algunas de ellas, en Londres, aprendiendo más sobre el arte. —Hizo una pausa y continuó. —Eso sí, no estoy segura de qué tan bien Carter se llevará a ese acuerdo.


  Daniel frunció el ceño.


  —Conocí a los Debbington, son una buena familia. Ocasionalmente los vemos cuando viajan a su casa en Cornwall. También es un lugar fabuloso, con increíbles jardines y vistas al Canal. Creo que Carter lo disfrutaría inmensamente.


  Melinda se encogió de hombros.


  —Quizás. Pero si tienes la oportunidad, pide ver su cartera —Cuando Daniel arqueó una ceja, preguntando claramente por qué, Melinda dijo: —Está lleno de paisajes de colinas y montañas y —agitó su brazo en un barrido que lo abarcaba todo —Los cielos anchos por aquí. Sospecho que extrañará esto, y para alguien que ha pasado la mayor parte de su vida aquí, es el tipo de lugar que deja huella en tu alma.


  Daniel inclinó la cabeza.


  —Me imagino que es verdad.


  Todos se giraron para ver el próximo trineo en la procesión. El trineo de Henry había llegado al porche delantero y varios lacayos y hombres mayores lo estaban descargando bajo la dirección de Polby.


  Los vítores y las llamadas de aliento eran cada vez más fuertes, ya que los seis trineos estaban ahora en algún lugar del camino. El carpintero, su tripulación y los otros hombres que habían estado ayudando en el patio trasero estaban siguiendo el último trineo, recogiendo a los que observaban al margen mientras avanzaban, la casa extendida se hinchó en una multitud, todos riendo y hablando. El ruido surgió en una agradable cacofonía y se extendió por la escena.


  Justo en ese momento, Calvin, tirando del cuarto trineo, llegó al nivel de su posición; Sonrió a las chicas y se detuvo mientras examinaban debidamente su obra y la del muchacho estable que sonreía a su lado. Luego los dos muchachos se apoyaron en las cuerdas que habían colgado de sus hombros.


  La bota de Calvin se resbaló en un parche de hielo congelado. El muchacho del establo también se resbaló y comenzó a caer.


  Claire parpadeó y Daniel, que había estado parado junto a ella, estaba al lado de Calvin. Agarró el codo de Calvin y lo sostuvo en posición vertical, y al mismo tiempo, , extendió la mano y ancló la cuerda a la que se aferraba el muchacho del establo, y tiró también del muchacho del establo a sus pies.


  Ambos muchachos estaban avergonzados y también un poco sacudidos. Tartamudearon su agradecimiento.


  —Solo hielo —dijo Daniel. —Ningún daño hecho.


  Melinda saludó a uno de los hombres mayores que estaba parado al otro lado del camino, más cerca de la casa.


  —Necesitamos grava extra aquí, hay hielo en el camino.


  El hombre asintió, dio un paso atrás y levantó un cubo que quedaba listo, luego se acercó.


  —Llevaos bien ahora, muchachos, y déjenme atender este parche.


  Daniel soltó a los dos muchachos y puso una mano en los troncos superiores del trineo cargado.


  —Continúa, te daremos un empujón para que comiences.


  Varios hombres se unieron y ayudaron a que el trineo volviera a moverse; Con un retorno gradual de la confianza, un retorno gradual de las sonrisas cuando la gente de ambos lados llamaba aliento, los niños continuaron por el camino.


  Cuando Daniel regresó para estar al lado de Claire, ella se sintió tentada a felicitarlo, solo que, entre institutrices y tutores, no era costumbre felicitarse mutuamente por hacer su trabajo. Sin embargo, había sido increíblemente rápido, y había rescatado a ambos niños sin hacerlos sentir tontos o infantiles, y los niños de esa edad eran propensos a ser sensibles.


  De hecho, dudaba que Raven o Morris, aunque fueran almas amables y afectuosas, hubieran actuado tan rápidamente o con mucho tacto.


  El ambiente festivo aumentó a medida que pasó el quinto trineo, y luego el último trineo, arrastrado constantemente por los aprendices del carpintero, ambos sonrientes a punto de estallar, estaba ante ellos.


  Las cuatro niñas y los otros niños pululaban por el trineo; Claire, Daniel y Melinda también miraron y sonrieron apreciativamente a los dos retratos muy fuertes de Cailleach como la bruja tallados en los troncos.


  Mientras los chicos se apoyaban en las cuerdas y el trineo avanzaba, Claire se unió a la siguiente multitud. Sonriendo, arrastrada por la alegría, se colocó a lo largo del borde del pequeño ejército, manteniendo el ritmo de las cuatro chicas a las que todavía vigilaba.


  Melinda caminaba justo por delante, como una gallina que hace pasear a las tres chicas Cynster más jóvenes por delante.


  Cada sentido que poseía Claire era ridículamente consciente de que Daniel había elegido caminar junto a ella, al otro lado.


  Más profundo en la multitud, Louisa tropezó, golpeando a Juliet contra Claire.


  Instintivamente, Claire atrapó a Juliet y evitó que se cayera, pero al enderezar su carga, Claire perdió el equilibrio. Ella sofocó un grito cuando las suelas de sus botas se deslizaron sobre el suelo helado.


  Daniel la atrapó. La sostuvo fácilmente.


  Había caído de nuevo contra él, sus sentidos se sacudieron por el repentino contacto. Contra la parte de atrás de sus hombros, se sentía como un roble, sólido e inamovible.


  La multitud se separó a su alrededor, corriendo hacia el porche delantero; las chicas volvieron a mirarlas y se rieron, luego fueron barridas.


  A pesar de la multitud, por un instante fue como si estuvieran solos en alguna isla, solo ellos dos.


  Un hombre lo suficientemente fuerte como para atraparte y sostenerte cuando tropiezas


  Todavía apoyada por Daniel, Claire levantó la vista, a la cara. En sus ojos color avellana. Una parte de su mente notó, nuevamente, con avidez, sus rasgos bien definidos, los planos cincelados, la mandíbula perfectamente cuadrada debajo de los labios creada por algún artista celestial.


  Pero fueron sus ojos los que la sostuvieron, lo que atrapó su mirada y su conciencia en calidez y algo más.


  Ella cayó en el avellano, en la mente y la personalidad detrás, y vio.


  Claramente.


  No empleaba escudos, ni pantallas, ni astucia.


  Lo que ella vio fue la verdad, su verdad.


  Y al ver eso claramente, al obtener esa preciosa percepción, el alma imprudente que anhelaba profundamente en su interior se liberó y declaró inequívocamente:


  Te deseo.


  


  


  La tarde estaba menguando, y el aire debajo de los árboles en los bosques se había enfriado.Escalofriantemente frío hasta los huesos. Un portento que Lucilla y Marcus habían leído con facilidad.


  Insistieron de inmediato en que se acercaba una tormenta y que la partida de equitación tenia que regresar a la mansión de inmediato.


  Para dar a los demás lo que les corresponde, después de mirarla detenidamente a ella y las expresiones de su gemelo, Sebastian, Michael y Christopher habían acordado sin discutir, a pesar de que aún no habían visto ningún ciervo.


  Eso había sido hacia quince minutos. Habían girado por el camino de herradura que habían seguido hacia el norte, habían estado cabalgando hacia el oeste de las tierras de Carrick para entonces, y retrocedieron hasta el cruce con el camino que corria hacia el este a través del bosque que se extendia a lo largo del límite norte de la mansión; ese camino era su ruta más rápida y directa de regreso a la mansión.


  Lucilla mantuvo su montura cerca de la de Prudence; su prima cabalgaba detrás de Michael y Sebastian, mientras Marcus subía por la retaguardia, cabalgando detrás de Lucilla. Al caer como siempre en el papel de líder, Sebastian había establecido a Christopher, posiblemente su mejor piloto en términos de elegir la ruta más segura, a la cabeza, con los niños más pequeños colgados detrás de él y delante de Michael.


  La tormenta iba a ser tempestuosa; incluso sin poder ver el cielo, Lucilla lo sabía, y estaba segura de que Marcus también. Ella podría ser la futura representante de la Dama en estas tierras y, por lo tanto, ofrecer una mayor comprensión, pero Marcus también se sintió conmovido; él, como Lucilla, estaba en sintonía con las fuerzas que gobernaban esa tierra.


  Estaban quizás a un tercio del camino a casa, siguiendo el camino de herradura que corría más o menos a lo largo de la cresta norte, cuando una sacudida en los arbustos al costado de las tierras señoriales levantó la cabeza de Lucilla e hizo que Sebastian desviara su pesado cazador detenido, frente a la amenaza desconocida.


  Tanto Lucilla como Marcus también se desviaron para rodear a Sebastian.


  Prudence, habiéndose hundido para ser uno con su montura, como solía hacer cuando montaba, gritó, maldijo y se desvió alrededor de Sebastian, luego, hábilmente, se giró para regresar y tomar posición junto a Lucilla, con Michael, que había llamado una advertencia a los demás antes, balanceando su montura, en sus talones.


  Los cinco primos detuvieron a sus caballos asustadizos. Estaban sentados, montando, dando vueltas, con los ojos fijos en la fuente del ruido, cuando un hombre en ropas rusticas se estrelló entre los arbustos debajo de los árboles.


  El hombre levantó la vista y los vio. Se detuvo, sus grandes ojos patinando sobre su línea, pero luego su mirada se posó en Lucilla y su expresión tensa se disolvió en una de abyecto alivio.


  —Oh, gracias a Dios, y a la Dama también".


  Ya sea por alivio o esfuerzo, el hombre, un granjero, por su ropa, se balanceó. De repente se agachó, con la cabeza gacha, respirando con dificultad.


  Por un instante, nadie se movió, luego Lucilla empujó su caballo hacia adelante.


  La mano de Sebastian se levantó como para retenerla, pero luego dejó caer su mano y en su lugar puso a su caballo a caminar junto al de ella.


  Sin mirar, Lucilla sabía que Marcus la seguía a la espalda.


  Al frenar cuando estaba más cerca, pero no demasiado cerca del hombre afectado, su pecho funcionaba como un fuelle, ella le dio un momento más y luego dijo:


  —Me estabas buscando —No habia duda sobre eso. —¿Por qué?


  El hombre estaba exhausto, pero se puso de pie a pesar de que se tambaleaba. Levantó la cabeza, se encontró con la mirada de Lucilla y jadeó:


  —Señora, yo, mi Lottie, necesitamos su ayuda.


  Ahora que estaban más cerca, Lucilla podía ver cuán pálido estaba el hombre, podía ver en sus ojos el miedo y el pánico casi ciego que aún lo dominaban.


  —¿Qué enfermedad aqueja a tu esposa? —Ella mantuvo su tono uniforme, dejando que la compasión fluyera debajo de él.


  La mirada del hombre se volvió suplicante; la miró con el corazón en los ojos.


  —No está enferma, señora, está teniendo un bebé.


  Lucilla parpadeó. Escaneando al hombre nuevamente, estimando su edad como a principios de los años veinte, ella preguntó:


  —¿Es el primero?


  El hombre asintió con la cabeza.


  —Sí, y ella no lo está pasando bien —Se pasó una mano temblorosa por los labios. —Ella dice que el bebé viene temprano. Habíamos planeado ir al laird después de Hogmanay, todo estaría bien con la partera allí. Pero ahora…


  De repente, el hombre cayó sobre una rodilla, apretó las palmas de las manos y se las acercó a Lucilla en una súplica.


  —Por favor, señora, por favor ayuda.


  —Sí, por supuesto —Lucilla no podía imaginar hacer otra cosa. —¿Qué tan lejos está tu cabaña?


  El hombre se puso de pie, con la esperanza de quitarse algo del pánico de la cara. Señaló cuesta abajo, hacia el norte y un poco hacia el oeste.


  —Es un poco largo en ese camino. Escuché tu grupo en la pista principal y recé... corrí lo más rápido que pude.


  —¿Lucilla? —Sebastian la miró a los ojos. —La tormenta…


  Ella asintió. —Sí. Tú y los demás deberían volver, pero tengo que ayudar... —Ella miró al hombre. —¿Cuál es tu nombre?


  —Jeb, señora, Jeb Fields.


  Jeb era alto, delgado y desgarbado; sus piernas muy largas podrían haber cubierto una distancia considerable en los diez minutos o más que debió haber corrido.


  Sebastian miró a su alrededor cuando todos los chicos más jóvenes y Christopher regresaron por la pista. Sebastian se encontró brevemente con los ojos de Michael, luego intercambió una mirada con Marcus, luego Sebastian suspiró y empujó su montura hacia adelante.


  —Todos permanecemos juntos hasta que veamos cuál es la situación —Liberando una bota de su estribo, Sebastian detuvo su montura junto a Jeb; apoyado en la silla, extendió la mano. —Llegaremos más rápido si viajamos. Ven, y puedes mostrarme el camino.


  A la mente de Lucilla, hablaba mucho del pánico de Jeb, de cuán completamente su preocupación por su esposa dominaba su mente, que ni siquiera parpadeó, solo agarró la mano del marqués de Earith y se colocó detrás de Sebastián.


  Recogiendo sus riendas, en el instante en que Jeb se había acomodado, Sebastian preguntó:


  —¿Por dónde?


  Jeb señaló sobre el hombro de Sebastian hacia atrás a lo largo del camino de herradura. —Hay una pequeña pista que comienza justo a la vuelta de esa curva. A caballo, esa es la forma más rápida.


  Sin más preámbulos, Sebastián puso a trotar su caballo.


  Lucilla hizo girar su montura y la siguió. Los otros seguieron atrás.


  Uno no discutía con Lucilla cuando estaba en el negocio de su Lady. Sebastian había aprendido esa verdad hacia mucho tiempo; En tales circunstancias, discutir siempre era un esfuerzo desperdiciado y, lo que es peor, perdería.


  Nunca le gustó perder, así que aprendió a no discutir.


  No tenía que gustarle. Y le gustaba esta situación en particular aún menos cuando vio por primera vez su destino a través de los árboles cada vez más delgados.


  La cabaña del granjero era poco más que una tosca cabaña construida con troncos partidos y techada con tejas. La cabaña se alzaba en un claro en lo alto de un estrecho valle que se abría hacia el norte; El frente de la cabaña miraba hacia el oeste, hacia el claro, mientras que la parte trasera estaba protegida por el espeso bosque que bordeaba el claro por tres lados. Un delgado rastro de humo se elevaba de la chimenea individual.


  Jeb los había dirigido a la pista, luego procedió a llenar los oídos de Sebastian con una letanía de galimatías en pánico; El hombre estaba tan claramente desquiciado por la preocupación por su esposa y su hijo inminente que, a pesar de la irritación, Sebastian sintió pena por el pobre cabrón. Lo siento lo suficiente como para acelerar el ritmo. Aun así, pasaron unos diez minutos después de que salieron de la cresta cuando él tiró de las riendas ante la puerta de la cabaña.


  Jeb se cayó del caballo de Sebastián y corrió para sostener la montura de Lucilla.


  Innecesario, pero Lucilla le dio las gracias a Jeb con un movimiento de cabeza; se quitó las botas de los estribos y se deslizó al suelo antes de que Sebastian o alguno de sus otros parientes masculinos pudieran ayudarla.


  Prudence estaba en el suelo un segundo después. Agarrando sus alforjas, Lucilla le lanzó a su prima una mirada de invocación. Alcanzando sus propias alforjas, Prudence la saludó.


  —Estoy justo detrás de ti.


  Dejando a Sebastian haciendo lo que hacia mejor y organizando a todos los demás, es cierto, en este caso, con la aportación de Marcus, haciendo malabares con sus alforjas, Lucilla levantó las faldas de su traje de montar y marchó a través de la nieve hacia la puerta de la cabaña. Con el claro en la cara norte de la cresta y a mayor altura que la mansión, la cubierta ya tenía una profundidad de seis pulgadas.


  Habría más después de la tormenta.


  Habiendo entregado las riendas de su montura a Marcus, Jeb fue corriendo para abrir la puerta.


  Cuando levantó el pestillo, abrió la simple puerta de madera, y torpemente se inclinó, Lucilla le hizo un gesto para que la precediera.


  —Dile a Lottie que estoy aquí —No tenía idea de lo que encontraría en la cabaña, en qué estado estaría Lottie, mucho menos de lo que podría necesitar hacer, pero irrumpir sin avisar en una mujer embarazada in extremis no era un buen movimiento en cualquier cantidad de cuentas.


  Jeb sacudió la cabeza y entró.


  Lucilla se detuvo en el umbral; Con los ojos ajustados al bajo nivel de luz, de hecho, penumbra, dentro de la cabaña, vio una mesa rectangular y, más allá, una chimenea de piedra tosca pero sólida construida en la pared directamente enfrente de la puerta principal. Aunque el fuego en la parrilla era débil, el hogar fue barrido y los troncos divididos se apilaron cuidadosamente a ambos lados. Un escaneo rápido de los implementos en el hogar y las ollas, sartenes y cuencos dispuestos en los estantes circundantes confirmaron que ella tendría todo lo que pudiera necesitar al respecto; Jeb y Lottie Fields podrían ser pobres granjeros, pero poseían al menos las necesidades de la vida.


  Al escuchar voces bajas desde las sombras a su izquierda, Lucilla pudo notar por los tonos femeninos que Lottie todavía estaba muy consciente, y que ella también era devorada por el miedo por su bebé y por ella misma. Lucilla entró en la cabaña y se volvió para mirar a la joven pareja.


  Lottie demostró ser tan pálida como Jeb, pero no tan delgada. Se tumbaba en una cama compuesta por un marco de madera áspera que sostenía un palé decentemente regordete lleno de paja colocado con la cabeza contra la pared frontal de la cabaña. Jadeando, con su vientre enormemente distendido cubierto por varias mantas delgadas, Lottie yacía apoyada en dos almohadas. Sus ojos grandes y sombríos se clavaron en la cara de Lucilla, luego Lottie dejó escapar un suspiro de alivio, que se convirtió en un gemido cuando sus ojos se cerraron y su rostro se contorsionó de dolor.


  —Déjame ver. —Poniendo sus alforjas sobre la mesa, Lucilla se dirigió rápidamente al lado más cercano de la plataforma. Consciente de que Prudence la había seguido adentro, Lucilla dijo: —Necesito una mejor luz —Miró a Jeb y captó sus ojos aún abiertos. —¿Tienes alguna lámpara? ¿O incluso velas?


  Tenían una buena lámpara y un puñado de velas de sebo. Prudence ayudó a Jeb a limpiar y llenar la lámpara, luego recortar la mecha y encenderla.


  Mientras tanto, Lucilla se arrodilló al lado de la plataforma y tomó una de las manos flojas de Lottie entre las suyas.


  —¿Cuánto tiempo llevan los dolores?


  Lottie miró brevemente a Jeb; Asegurada de que estaba ocupado, ella bajó la voz a un susurro.


  —Desde ayer. No quería decirle y preocuparlo, pensé que tal vez pasarían. Pero no lo han hecho.


  Lucilla sonrió y vertió consuelo en su expresión.


  —Sabré más en un momento, pero ¿los dolores han ido creciendo constantemente desde entonces? —Cuando, mordiéndose el labio, Lottie asintió, Lucilla continuó con calma: —Entonces sospecho que no hay nada realmente malo, es solo que tu bebé está listo para hacer su aparición y no está a punto de esperar .


  Las finas pestañas marrones de Lottie se deslizaron hacia abajo y luego se levantaron; sus pálidos ojos azules buscaron en la cara de Lucilla, luego algo de la tensión que tensaba sus facciones disminuyó. Sus dedos se curvaron y agarraron la mano de Lucilla.


  —Espero que sea solo eso, y alabado sea que Jeb te encontró y viniste.


  La luz de repente floreció y se acercó; Lucilla miró a su alrededor cuando Jeb llevó la lámpara hacia ellos.


  Al mismo tiempo, sombras tenues se inclinaban por la puerta abierta.


  Al salir de la mesa, Prudence se dirigió hacia la puerta. Agarrando el panel, habló con quien estaba afuera.


  —No te necesitamos en este momento, quédate afuera —Con eso, ella cerró la puerta.


  Reprimiendo una sonrisa, Lucilla se volvió hacia su paciente. Jeb se había detenido al pie del palet. Lucilla lo saludó con la mano hacia el lugar opuesto donde se arrodilló.


  —Párate allí y sujeta la lámpara directamente sobre Lottie.


  Mientras Jeb se movía para obedecer, Lucilla sonrió a Lottie y extendió la mano para liberar las ásperas mantas.


  —Podré decir qué sucede si miro. ¿Esta todo bien?


  Con los labios comprimidos, Lottie asintió. Se quedó quieta, tensa y nerviosa, mientras Lucilla la examinaba rápidamente, pero respondió rápidamente a las instrucciones e iindicaciones de Lucilla.


  Varios minutos después, habiendo visto lo suficiente como para confirmar sus sospechas, Lucilla volvió a colocar las mantas, luego se recostó sobre sus talones y encontró la mirada ansiosa de Jeb, luego la de Lottie. Lucilla sonrió con toda la confianza que pudo.


  —Es lo que pensaba: el bebé está llegando —Miró a Jeb. —Aparte de la tormenta que está soplando, es demasiado tarde para siquiera pensar en trasladar a Lottie a la casa de tu laird. Este bebé va a nacer aquí.


  Lottie extendió la mano y agarró la mano de Lucilla.


  —¿Te quedarás?


  Lucilla se encontró con los ojos de Lottie y devolvió la presión de sus dedos.


  —Sí, por supuesto. Es por eso que estoy aquí.


  Las últimas palabras se habían derramado de sus labios sin pensarlo conscientemente, pero, al escucharlas, supo que eran ciertas. La Dama había enviado a Jeb a buscarla y llevarla ahí, ahí era donde se suponía que debía estar, trayendo a esta niña al mundo.


  —He asistido en muchos nacimientos, es parte de mi entrenamiento —Lucilla apretó la mano de Lottie y la volvió a colocar en el montículo cubierto con una manta. —Entonces sí, me quedaré, y aunque la apariencia del bebé está muy lejos, usaremos el tiempo para prepararnos —Al levantarse, miró a Lottie. —Descanso. Duerme si puedes, entre dolores. Mientras tanto, Jeb, yo y mi primo resolveremos las cosas.


  La sonrisa de Lottie era pálida pero real.


  —Gracias, Lady —Sus ojos se cerraron.


  Satisfecha, Lucilla se volvió.


  Al otro lado de la cabaña, se encontró con la mirada de Prudence. Lucilla levantó las cejas.


  —¿Te quedarás?


  —Por supuesto. He ayudado en cualquier cantidad de potros, y aunque los humanos y los caballos no son completamente iguales, los conceptos básicos no son tan diferentes.


  —Ciertamente —Lucilla dudó, luego miró a Jeb mientras, dejando el lado de Lottie, traía la lámpara a la mesa. —Mi prima y yo —Lucilla miró a Prudence —tendremos que hablar con los demás. Mientras hacemos eso, Jeb, ¿puedes encontrar un trozo de cuerda que podamos usar para estirar a través de la cabaña para que podamos colgar algunas mantas y darle un poco de privacidad a Lottie?


  Jeb parpadeó ante la idea, pero asintió. —Tengo una cuerda en el establo —Con la cabeza, indicó una puerta estrecha en la pared posterior de la cabaña.


  Lucilla se dio cuenta de que había estado escuchando el ruido de cascos y el ocasional balido suave más allá de la pared trasera; hasta ahora, ella no había prestado atención a los sonidos. Los granjeros en esas partes solían ser pastores de rebaños de ovejas pertenecientes a sus lairds; presumiblemente el establo estable de Jeb fue el hogar de su rebaño durante el duro invierno.


  —Bueno. Usted ordena la cuerda y nos encuentra algunas mantas u sábanas. Mientras tanto, organizaremos el resto.


  Específicamente sus parientes varones, quienes, si ella sabía algo de ellos, incluso ahora estaban contemplando martillar en la puerta y exigiendo que se les dijera lo que estaba sucediendo; llegó a la puerta y la abrió antes de que pudieran.


  Efectivamente, Marcus, Sebastian, Michael y Christopher estaban parados en un grupo a pocos metros de la puerta. Al salir, Lucilla esperó hasta que Prudence se unió a ella y cerró la puerta firmemente antes de mirar primero a Marcus, luego a Sebastian.


  —Necesito quedarme hasta que nazca el bebé.


  —Y tengo que quedarme con Lucilla —dijo Prudence. Su tono, incluso más que el de Lucilla, afirmaba un tanto beligerante que el argumento era inútil.


  Con las manos en los bolsillos de los pantalones, Sebastian se encontró con la mirada fija de Lucilla, luego con los ojos azules de Prudence y luego miró a Marcus. Al no encontrar consuelo allí, los labios apretados, la mandíbula apretada, Sebastian se dio media vuelta y miró a los árboles. Las características fuertes que había heredado de su padre eran relativamente fáciles de leer; solo quería decir que no, pero sabía muy bien que no tenía sentido.


  Con una paciencia nacida de una confianza inquebrantable, Lucilla esperó su capitulación, pero ella, junto con Prudence, era demasiado sabias para presionarlo.


  A los dieciocho años el mayor por un año completo, Sebastian era invariable, inevitablemente, visto por sus pares como el principal responsable de las decisiones que tomaban. Él era su líder, y eso, de hecho, nunca estuvo en duda. Sin embargo, en situaciones como esta... el liderazgo se presentaba de muchas maneras.


  Después de medio minuto de comunicarse con los árboles, con sus ojos verdes pálidos entrecerrados, Sebastian miró a Lucilla y, con los rasgos firmes, asintió.


  —En ese caso, yo también me quedaré —Apenas le echó un vistazo a Prudence antes de mirar a Marcus y arquear una ceja.


  Marcus asintió con la cabeza.


  —Yo también me quedaré, por supuesto.


  —Y yo —dijo Michael. Cuando Sebastian dirigió una mirada interrogativa en su dirección, Michael dijo: —Si se desata esta tormenta y necesita enviar ayuda, deberá enviarnos a dos —Él asintió con la cabeza a Marcus. —Marcus y yo, sería una locura enviarnos a cualquiera de nosotros solos.


  Marcus gruñó de acuerdo.


  —Esa es una posibilidad que podría convertirse en una realidad, así que sí, debería haber al menos tres de nosotros, los hombres, en total.


  —Muy bien —Sebastian se volvió hacia el último miembro de su grupo.


  Christopher sonrió.


  —Y eso me deja liderar a la tripulación más joven —con un gesto de su pulgar, indicó a los cinco muchachos más jóvenes que todavía sentaban sus caballos, —de vuelta a la mansión y explicando dónde estás y por qué.


  Sebastian leyó la expresión de Christopher y levantó las cejas.


  —¿No te importa?


  —En realidad, no —Christopher inclinó la cabeza hacia la cabaña. —Si va a nacer un bebé allí dentro de las próximas horas, realmente preferiría estar en otro lugar.


  Lucilla vio cómo ese punto se hundía en casa con Sebastian, Marcus y Michael. Los tres, sin lugar a dudas, compartieron la aversión de Christopher, aunque se movieron y fruncieron el ceño, ninguno de ellos, juzgó, era remotamente probable que cambiaran de opinión acerca de quedarse.


  —Muy bien. Ahora que está arreglado—Lucilla miró a Christopher —necesitas moverte. Conduce tan fuerte como puedas —Tanto ella como Marcus miraron hacia el noroeste, hacia una melancólica masa blanco grisácea que se agitaba y se derramaba sobre los picos.


  —Si te vas ahora —dijo Marcus, con la mirada entrecerrada en las nubes, —deberías regresar a la mansión sin dificultad, pero esa tormenta te pisará los talones.


  —En ese caso, nos pondremos en marcha —Con un gesto general y un saludo alegre, Christopher se dirigió hacia donde su hermano Gregory sostenía las riendas de la montura de Christopher.


  Los cinco primos se fueron mientras desde la puerta de la cabaña observaban cómo Christopher subía, luego reunió al grupo y los condujo de regreso por la pista hasta la cresta.


  Lucilla se movió y llamó la atención de Michael.


  —Jeb tiene lo que él llama un establo granero en la parte trasera: los caballos deben ser acogidos, atendidos y asegurados. Los vientos que vienen con la tormenta serán feroces, creo.


  Marcus asintió con la cabeza.


  —Yo también lo creo. Y no tendremos tanto tiempo antes de que lleguen.


  Prudence cambió de un pie a otro, luego se rindió y se dirigió a su montura.


  —"Me ocuparé de Gypsy.


  Conociendo el apego de Prudence a los caballos, todos los caballos, Lucilla simplemente asintió.


  —Jeb y yo podemos encargarnos de poner una pantalla —Mientras los otros recogían sus caballos y los de ella también, se volvió hacia la puerta de la cabaña. —Abriré la puerta entre la cabaña y el establo para que no tengas que salir para entrar.


  Al abrir la puerta, entró en la cabaña, dejando a los otros cuatro llevando a los cinco caballos al granero.


  


  Capítulo Cinco


  


  


  


  Louisa, Therese, Annabelle y Juliet se deslizaron silenciosamente por las escaleras principales y, valientemente reprimiendo el impulso de reírse, atravesaron de puntillas el vestíbulo y se deslizaron hacia el Gran Comedor.


  Era temprano en la noche; afuera, el cielo se había oscurecido. Gruesas nubes de color blanco grisáceo se estaban acercando, cubriendo las colinas circundantes y enviando la temperatura de hielo a congelación.


  Y como las chicas esperaban, en la media hora antes de la cena, el gran salón estaba desierto.


  Ya estaban vestidas para la noche, se apresuraron y se ayudaron mutuamente a arreglarse el pelo y buscar sus zapatillas de noche.


  —Tendremos que ser rápidas —Louisa abrió el camino hacia su festiva cesta de troncos.


  Las otros tres la siguieron. Se pusieron los guantes de cuero que habían metido en los bolsillos y cayeron, levantaron la capa superior de acebo y la apilaron hacia un lado.


  Tan pronto como descubrieron el muérdago debajo, Therese se detuvo y miró a Annabelle.


  —Vamos a buscar esas escaleras.


  Annabelle asintió con la cabeza. Ella y Therese dejaron a Louisa y Juliet cuidadosamente levantando el muérdago más delicado, separando las ramillas individuales, con sus hojas caídas y racimos de bayas blancas.


  Apresurándose a través de uno de los arcos hacia el corredor que finalmente conducía a la cocina, Annabelle y Therese entraron en la alcoba abarrotada donde los lacayos que habían ayudado a cubrir el pasillo con árboles de hoja perenne habían dejado el par de escaleras.


  —Espero que seamos lo suficientemente altos como para alcanzarlos —Annabelle levantó una de las escaleras.


  —Lo seremos —Therese agarró la segunda escalera. —Somos casi tan altas como los lacayos, y solo estaban usando el segundo escalón de los tres, lo vi.


  —Eso es cierto —Annabelle resopló mientras llevaba la pesada escalera de regreso al pasillo. —Y de todos modos, solo colgaremos el muérdago debajo de los arcos, no por encima de ellos.


  Louisa y Juliet, ambas casi impacientes, se encontraron con Annabelle y Therese cuando volvieron a entrar en la sala. Juliet fue con Annabelle al arco que conducia a la biblioteca.


  Louisa detuvo a Therese debajo del arco a través del cual las chicas habían regresado.


  —Hagamos esta primero.


  Therese complacientemente colocó la escalera debajo del arco. Levantando sus faldas con una mano y llevando un montón de ramillas de muérdago en la otra, Louisa subió la escalera. Usando las cuerdas que había dejado colgando cuando había atado el montón, rápidamente ató el muérdago a las ramas de hoja perenne a ambos lados del ápice del arco.


  Con cuidado, liberó el muérdago; como habían esperado, colgaba en el centro del arco.


  —¡Sí! —Cantó Therese. Dio un paso atrás, miró el arco medido y asintió. —Todavía es lo suficientemente alto como para que ni siquiera el tío Sylvester lo arrastre por la cabeza.


  —¡Excelente! —Con los ojos brillantes, Louisa retrocedió rápidamente por la escalera. Miró hacia donde Juliet todavía estaba jugando con el grupo que estaba atando al arco de la biblioteca. —Hagamos el arco hacia el vestíbulo delantero, guardamos el grupo más grande para allí.


  Ella y Therese llevaron la escalera de mano al otro lado del pasillo, luego con Louisa dirigiendo, Therese, que era la más alta de la pareja, aseguró el gran montón de vegetación y bayas en su lugar.


  Louisa sonrió abiertamente.


  —¡Perfecto!


  Juliet y Annabelle ya habían cruzado hasta el último arco, el que conectaba las escaleras desde tres de las torres superiores hasta el estrado. Dejando que terminaran allí, Therese recogió la escalera de mano y la llevó de vuelta a la alcoba, mientras que Louisa rápidamente colocó el acebo en la canasta de troncos, amontonándolo para que la pérdida del muérdago debajo no pareciera demasiado obvia.


  Annabelle vino a ayudar mientras Juliet tomó la otra escalera de mano, y luego terminó.


  Las cuatro chicas se reunieron en el centro del hall, entre las mesas, y giraron en un círculo lento, examinando la totalidad de sus decoraciones.


  Luego se volvieron la una a la otra y sonrieron.


  —Sí, ciertamente, y tienen todo el derecho de estar encantados con ustedes mismas.


  Las palabras, en una voz que todas conocían bien, las hicieron girar para mirar el arco que daba al estrado.


  Helena se paró debajo de el, mirando el muérdago que colgaba, luego bajó la mirada y las miró.


  —Muy oportuno, mis queridas. Porque, después de todo, ¿qué es la Navidad sin muérdago?


  Helena usaba un bastón; ella lo sostenía en la mano. Ninguna de las chicas podía entender por qué no la habían escuchado bajar las escaleras... entonces Helena avanzó y Algaria se unió a ella, y se dieron cuenta de que Algaria había ayudado a Helena a bajar.


  Mirando al muérdago, Algaria olfateó audiblemente.


  —Nunca hizo nada por mí, pero supongo que para otros es muy parecido a ese otro dicho.


  Es blianach Nollaid gun sneachd


  Bajando la mirada, miró fijamente a Annabelle.


  Annabelle arrugó la cara pensando, y luego ofreció:


  —Navidad sin nieve es un mal pasaje... ¿o qué es Navidad sin nieve?"


  Algaria asintió con aprobación.


  —Suficientemente bueno.


  Helena inclinó la cabeza como si escuchara ruidos arriba, luego miró a las cuatro chicas.


  —Si desean desempeñar el papel de hadas secretas del muérdago, entonces es posible que no deseen ser las únicas aquí cuando lleguen otros.


  Louisa parpadeó.


  —Buen punto.


  Con su bastón, Helena hizo un gesto hacia el lejano arco.


  —La biblioteca debería ser un lugar útil para retirarse por ahora, para que pueda salir más tarde y quedar tan sorprendidas como todos los demás".


  Louisa sonrió abiertamente.


  —¡Gracias, abuela!


  Annabelle se hizo eco del sentimiento, mientras las otras dos corearon: "¡Gracias, tía abuela Helena!


  Helena las ahuyentó y se fueron, riendo mientras salían apresuradamente del pasillo hacia la biblioteca.


  Lentamente dirigiéndose a su lugar en el extremo más alejado de la mesa alta, Algaria dijo:


  —Me parece reconfortante que todavía estén en la etapa de chicas riendo, y aún así se deleiten en eventos tan pequeños. Que el cielo nos ayude a todos cuando crezca ese lote.


  Mirando a de las cuatro, Helena pensó que era muy probable que estuviera en el cielo para entonces. Pero en lugar de reconocer el giro inevitable del tiempo, inclinó la cabeza y, concentrándose en la bola de muérdago que colgaba debajo del arco por donde habían pasado las cuatro, murmuró:


  —Aún así, siento que es algo muy bueno, algo muy necesario, que lo han hecho.


  


  


  Cuando Prudence, Marcus, Sebastian y Michael entraron por la puerta del establo de Jeb, Lucilla, con la ayuda de Jeb, había tendido la cuerda que había encontrado en el ancho de la cabaña entre clavos hundidos en las paredes de troncos. Luego colocó mantas viejas sobre la cuerda y colocó troncos en los extremos que se arrastraban por el suelo para crear una pared que protegiera a Lottie y la plataforma del resto de la cabaña.


  Lamentablemente, eso fue solo el comienzo de su trabajo. Los otros entraron, golpeando sus pies y restregándose el calor en las manos. Se apiñaron alrededor de la mesa de troncos, colocando las alforjas que habían llevado en la tabla vacía.


  Al salir de detrás de la cortina de las mantas, Lucilla los vio, los vio a todos mirar hacia el frente de la cabaña justo cuando ella, alertada por algún sentido visceral, hizo lo mismo.


  De repente, el viento chilló y golpeó la cara frontal expuesta de la cabaña. La fuerza del golpe fue una bofetada elemental que sacudió la estructura y la dejó gimiendo.


  Los cinco primos miraron hacia arriba y alrededor de las vigas que los rodeaban, las vigas crujientes que sostenían el techo, las paredes con sus huecos demasiado numerosos para contar y las persianas desvencijadas que cubrían las ventanas sin vidrio.


  —Parece que llegó la tormenta —dijo Michael.


  Lucilla miró a Marcus y se encontró con los ojos de su gemelo. Fue Marcus quien, con cierta timidez, dijo:


  —En realidad, no. Ese fue solo el precursor, un heraldo, si lo desea. Los vientos son lo primero. La tormenta misma aún está a una hora o más de distancia.


  Al dejar de estudiar el obturador poco robusto sobre la ventana a la izquierda de la puerta principal, Sebastian dirigió una mirada ricamente impresionado a Marcus.


  —Entonces va a empeorar mucho.


  Marcus asintió con la cabeza.


  Sebastian volvió a mirar el postigo y suspiró.


  —En ese caso, será mejor que usemos esa hora para ver qué podemos hacer para apuntalar este lugar.


  —Vi madera y láminas en la parte trasera del granero, y debe haber herramientas en alguna parte —Michael miró a Marcus y Lucilla; Jeb estaba detrás del telón con Lottie. —¿Está bien si usamos lo que sea que podamos encontrar para hacer que este lugar tenga más sonido?


  Marcus miró a Lucilla.


  —Preguntaré —dijo.


  Cuando lo solicitó, Jeb parpadeó con incomprensión. Con Lottie aferrada a su mano, apretando los dientes mientras esperaba otra punzada dolorosa, Jeb parecía no poder reunir su ingenio lo suficiente como para concentrarse en otra cosa.


  Fue Lottie quien, cuando se alivió la punzada, respiró hondo y jadeó:


  —Queda todo tipo de pedazos y trozos de cuando construyeron el establo el verano pasado. Jeb esperaba usar las cosas aquí y allá para reparaciones.


  —Bien —Lucila dio unas palmaditas en la mano de Lottie y apretó el hombro de Jeb. Levantándose, dijo: —Quédate aquí con Lottie, Jeb, y nos ocuparemos y haremos algunas de esas reparaciones por ti —A Lottie, ella dijo: —Si me necesitas, solo llama.


  Lucilla salió de la cortina para descubrir que Sebastian, Michael y Marcus, al escuchar el intercambio, ya habían regresado al establo para ver qué podían encontrar.


  Al final, Prudence también fue; ella se sentía más cómoda haciendo cosas en los graneros que en las cocinas.


  Mientras los otros encontraban y transportaban maderas, tablas y pedazos de guijarros, así como una gran cantidad de herramientas, hacia la cabaña, Lucilla convirtió el fuego insípido en un fuego respetable. Satisfecha, centró su atención en buscar en los armarios.


  Y encontrado casi nada.


  Una escasa acumulación de harina, no lo suficiente como para hacer una sola barra de tamaño decente. Algunos nabos. Unas pocas castañas. Y una olla que contenia una pequeña porción de estofado de conejo sobrante.


  Mirando dentro de la olla, Lucilla hizo una mueca.


  Dejando las herramientas que había llevado dentro, Prudence vio y se asomó a la olla. Consideró la evidencia, luego se encontró con la mirada de Lucilla y susurró:


  —¿Eso es todo lo que hay?


  Lucilla asintió y le susurró:


  —Y eso tendrá que ir a Lottie —Volvió a colocar la tapa en la olla y la devolvió al costado del hogar. —Agregaré agua y la convertiré en un caldo. Ya sea que lo coma ahora o más tarde, necesitará el sustento.


  Prudence se encogió de hombros.


  —No es que pasar hambre por una noche nos vaya a hacer daño.


  —No. —Lucilla cerró los labios ante la pregunta de qué podría ocurrir si nevaba; tanto ella como Prudence sabían cómo comían sus hombres, pero se encargarían de eso si sucedía.


  La ferocidad del viento había aumentado; aullaba por la cabaña como un animal salvaje empeñado en desgarrar y romper. De vez en cuando, un golpe más severo enviaba nieve y aguanieve salpicando el frente expuesto de la cabaña; La furia de la tormenta parecía algo vivo con la intención de abrirse paso a través de cada grieta.


  —Agua —Lucilla encontró la jarra de agua medio llena. Ella hizo una mueca. —Necesitaremos mucho más que esto, especialmente cuando llegue el bebé —Levantó la cabeza y escuchó el viento. —Mejor la entramos ahora.


  Volviendo alrededor de la cortina, encontró a Jeb hablando en voz baja con Lottie, que había cerrado los ojos y podría haber estado dormitando. —Jeb —susurró Lucilla. Cuando la miró, ella levantó la jarra de agua. —¿Dónde está el pozo?


  La respuesta resultó estar en los árboles un poco más allá de la parte posterior del granero. Lucilla reunió todos los recipientes que podrían contener una cantidad decente, y los apiló en los brazos de sus primos y hermanos.


  —Traigan todo lo que puedan, pero no se congelen.


  Jeb se había ofrecido a conseguir el agua, pero la diferencia de tamaño y constitución entre él y los hombres Cynster era demasiado marcada como para permitir que ninguno de ellos lo considerara.


  Habiendo insistido con tacto que Jeb permanezca con Lottie, Lucilla observó a sus parientes salir en tropel al granero. Asegurando la puerta angosta detrás de ellos, regresó a la chimenea, agregó agua a los restos del estofado, removió la mezcla, luego la colocó sobre el fuego para que hierva a fuego lento.


  En el granero, Sebastian miró por la puerta principal hacia los árboles.


  —Solo puedo ver el pozo. No está tan lejos.


  —Tira pajitas para ver quién va —dijo Michael.


  Sebastian miró a su hermano y luego sacudió la cabeza.


  —No. Soy el más pesado —Él se encogió de hombros. —Y el más fuerte. Iré."


  Ni Michael ni Marcus pensaron que era una buena idea y lo dijeron; un argumento parecía listo para seguir.


  Todos vestían ropa de caza; ninguno de ellos tenía abrigos ni guantes más gruesos. Abrazando un cuenco contra su pecho, Prudence dijo:


  —¿Puedo hacer una sugerencia?


  Tres pares de ojos masculinos se volvieron hacia ella.


  —¿Qué? —Preguntó Michael.


  Con un suspiro interno, Prudence describió su idea y, por supuesto, tenía el mejor sentido.


  Sin admitirlo, los muchachos aceptaron su sugerencia de formar una línea corta y pasar los tazones y cubos de un lado a otro. Como había señalado, sería la forma más rápida de hacer lo que tenían que hacer, y también implicaría el menor gasto de energía para cada uno de ellos.


  Sebastián, como había dicho, el más pesado y el más fuerte, fue primero. Fue él quien llegó al pozo, levantó la simple tapa y dejó caer el cubo. El que hizo girar la rueda para volver a levantar el cubo lleno y vertió el agua en los contenedores.


  Michael fue el siguiente en la fila, recibió cada recipiente lleno y se lo devolvió a Marcus antes de darle a Sebastián el siguiente recipiente vacío. Marcus llevó cada recipiente lleno de regreso a Prudence, prohibida por los tres muchachos para aventurarse fuera del granero; tomándolo, lo dejó cuidadosamente a un lado mientras Marcus recogía la siguiente olla vacía y se la acercaba a Michael.


  Marcus no tuvo que caminar muy lejos, y Sebastian no necesitó alejarse del pozo. Trabajaron rápida y eficientemente, y en el menor tiempo posible, todos los primos estaban de vuelta en el granero y cerraron las puertas y dejaron caer la barra.


  Mirando las puertas traqueteando a la luz de la vieja linterna de tormenta que habían encontrado e iluminado anteriormente, Sebastian resopló.


  —De todas formas, este lado de la cabaña está protegido por la cresta y los árboles.


  Llevaron los contenedores llenos de vuelta a la cabaña. Lucilla les hizo colocar las ollas y cuencos en una esquina, fuera del camino. Marcus y Prudence regresaron al establo para revisar sus caballos y las ovejas de Jeb.


  Sebastián y Michael fueron a calentarse junto al fuego.


  Sosteniendo sus manos al fuego, Michael murmuró:


  —Deberíamos bloquear los huecos en las paredes donde el viento empuja.


  —Hmm —Sebastian le dio la espalda al fuego y examinó críticamente la cabaña. —Creo que la estructura principal es lo suficientemente sólida, e independientemente, no tenemos los materiales para hacer nada al respecto, pero esas persianas, especialmente la izquierda, no parecen seguras. Si una de ellas se va, la tormenta estará dentro de la cabaña.


  Enderezándose, Michael asintió.


  —Tú haces el obturador. Trabajaré en las paredes.


  Marcus y Prudence regresaron. Después de una breve discusión, a la que Lucilla escuchó pero no contribuyó, Sebastian y Marcus se pusieron a trabajar tratando de estabilizar el obturador desvencijado, trabajando únicamente desde adentro y sin abrirlo, no era una tarea sencilla. Michael comenzó a abrirse camino alrededor de las paredes, tapando los huecos que encontró con paja o martillando astillas de madera.


  Prudence se volvió hacia Lucilla y ladeó la cabeza hacia el nicho cubierto de mantas.


  —¿Hay algo que necesite hacer allí?"


  Lucila sacudió la cabeza.


  —Te necesitaremos más tarde, casi seguro, pero hasta ahora...


  Prudence bajó la voz.


  —¿Cómo va ella?


  Lucilla la miró a los ojos y luego susurró:


  —No estoy segura. Las cosas progresan como deberían, y sin embargo... algo no está del todo bien. La posición del bebé todavía no es la que debería ser —Hizo una pausa y luego agregó: —Traté de cambiarla, pero eso no funcionó, ya es demasiado tarde. Creo que va a ser un parto de nalgas.


  Prudence se encogió de hombros.


  —Eso sucede con los potros a veces. Mientras haya ayuda, por lo general funciona —Estudió la cara de Lucilla. —¿Has traído uno de nalgas antes?


  Lucilla hizo una mueca. —Lo he visto hacer dos veces. Pero ver es diferente de hacer —Se encontró con los ojos de Prudence. —¿Tu?


  Prudence hizo una mueca.


  —Igual que tú, he visto, pero en realidad no hecho.


  Lucilla se encogió de hombros ligeramente.


  —Solo tendremos que manejarlo.


  —Bueno, hasta que me necesites, ayudaré a Michael.


  —En realidad —dijo Lucilla, —ayudaría si hicieras las paredes detrás de la pantalla. Necesitan tanto parches como el resto.


  Prudence asintió y se volvió.


  —Lo haré.


  Después de revisar su estofado de caldo, Lucilla revisó a Lottie, pero con Jeb a su lado, la joven se defendía; Por lo que Lucilla podía ver, todavía estaban en la etapa lenta, constante y repetitiva.


  Prudence, un pequeño mazo en una mano, se movía alrededor de las paredes en el espacio estrecho, golpeando tapones de madera suavizados en los huecos.


  Pero Lottie era una escocesa; las reglas de la hospitalidad fueron criadas en sus huesos. Reuniéndose tras una punzada de parto, miró a Lucilla, con expresión horrorizada.


  —Me acabo de dar cuenta... Jeb no tuvo la oportunidad de revisar sus trampas. Y no he horneado, y no hay harina porque no esperábamos la tormenta, y Jeb se habría ido hoy...


  —No lo hagas. Preocúpate. El tono de Lucilla no admitió discusión. —Mientras traes a esta niña al mundo, estás absuelto de todos los demás deberes —Cuando Lottie parpadeó hacia ella, Lucilla continuó con calma: —Ninguno de los que están aquí está en peligro de morir de hambre. Tenemos mucha agua y, en la actualidad, esa es nuestra única necesidad esencial.


  Lottie no parecía convencida.


  —Pero es Nochebuena. Tú y —miró a Prudence, luego inclinó la cabeza hacia la pantalla —los demás deberían estar sentados a una gran fiesta.


  Lucilla se encogió de hombros.


  —Pero no lo estamos. Estamos aquí. Decidimos venir aquí, decidimos quedarnos, y estoy bastante segura de que aquí es donde se supone que debemos estar. Si nos perdemos una comida, eso también es parte de lo que debería ser.


  Cuando Lottie frunció el ceño, sin saber cómo responder, Lucilla sonrió y le dio unas palmaditas en la mano.


  —Te concentras en lo que tienes que hacer y no te preocupes por el resto de nosotros, ni siquiera por Jeb. Voy a prepararte una tisana, la traeré en unos minutos.


  Lucilla dio la vuelta a la pantalla, acercó un taburete, se sentó a la mesa y sacó su alforja de debajo de la pila. Repasó las hierbas que habitualmente llevaba. Varios serían útiles después del nacimiento, para ayudar a Lottie a recuperarse, y Lucilla tenía los ingredientes de una tisana que apoyaría a Lottie durante las próximas horas al tomar el filo de los dolores, pero había muy poco que ayudara durante la crucial etapa de entrega.


  Lucila se encogió de hombros y preparó la tisana tranquilizadora y solidaria. Vertió el brebaje en una taza de lata y lo dejó a un lado para que se enfriara, luego, al enderezarse, miró a los demás: a Michael metiendo un trozo de madera en una grieta sobre la ventana cerrada a la derecha de la puerta, y a Sebastian y Marcus trabajando en la persiana que cubria la otra ventana.


  Mientras Lucilla observaba, Sebastian y Marcus retrocedieron y examinaron su trabajo. El obturador todavía se sacudía, pero solo con la peor de las ráfagas, y ciertamente no temblaba como lo había estado haciendo.


  Marcus dijo:


  —Eso es lo mejor que podemos hacer.


  Sebastian asintió y, con un martillo colgando de su mano, se dio la vuelta. Vio a Lucilla mirando y le llamó la atención. Sebastian miró la pantalla y luego articuló:


  —¿Comida?


  Lucilla negó con la cabeza y dijo en voz baja:


  —Ninguna.


  Sebastian hizo una mueca y luego se encogió de hombros con resignación. Tanto él como Marcus se unieron a Michael para cazar y bloquear los peores de los huecos en las paredes.


  Al registrar que, a pesar de la caída de la temperatura debido a la tormenta que se avecina y el efecto helado de los vientos helados, la temperatura dentro de la cabaña realmente había comenzado a aumentar, o, al menos, ya no estaba cayendo precipitadamente, Lucilla regresó al fuego amontonado tres troncos más.


  Cuando las llamas se encendieron y estallaron, ella se enderezó.


  Mirando a las llamas, sus propias palabras se reprodujeron en su cabeza.


  Decidimos venir aquí, decidimos quedarnos, y estoy bastante segura de que aquí es donde se supone que debemos estar.


  Sabía la verdad cuando cayó de sus labios, pero de hecho, el camino que los había llevado allí se extendía mucho más allá de las decisiones tomadas ese día.


  Habían planeado para estar en Escocia para Navidad, un plan que habían ideado mientras estaban en Somersham Place, residencia principal del duque de St. Ives y el hogar ancestral de la familia, para su celebración de verano, que elogió y giró en torno a una cosa: la familia. Ese día de agosto, mientras paseaban por el lago, habían hablado de cazar después de Navidad, y los muchachos, incluso entonces, habían hablado de la necesidad de ir a montar en Nochebuena.


  Habían comenzado a descender por el camino que los había llevado a la cabaña, con una tormenta a punto de golpear con toda su fuerza afuera y una mujer a punto de dar a luz adentro, mucho tiempo antes.


  Al sentir el aumento del calor que el fuego arrojaba a la habitación, Lucilla se volvió, justo cuando un aullido largo, triste y silbante se arremolinaba alrededor de la cabaña.


  Lucilla se encontró con los ojos de Marcus.


  Pronto.


  Marcus asintió con la cabeza.


  Lucila volvió a la chimenea, cogió la taza con su tisana, la sopló suavemente y luego se la llevó a Lottie.


  Lo que vendría, vendría. Se ocuparían de ello cuando lo hiciera.


  


  


  Te deseo.


  Por supuesto, Claire no había dejado que las palabras pasaran de sus labios; se había acostumbrado tanto en los últimos años a suprimir esa parte de ella que evitar que su lengua soltara las palabras reveladoras había sido instintiva, sin embargo, esas palabras, y la compulsión detrás de ellas, continuaron resonando dentro de ella.


  Llenando su mente Alimentando su alma imprudente y desenfrenada.


  Atrayendo a ese otro yo más cerca de su superficie.


  Casi había olvidado lo que se sentía, ese anhelo y alcance alimentado por la ingenuidad apasionada, por la creencia inmaculada en la bondad y la rectitud de todo lo que sentía.


  De todo lo que anhelaba.


  La experiencia le había enseñado una amarga lección, le había abierto los ojos y la había obligado a ver, sin embargo... cuando se trataba de Daniel Crosbie...


  No era tanto que él le hubiera devuelto el reloj, sino que de alguna manera había llegado a las profundidades y había abierto las cerraduras que ella había puesto dentro, y había liberado, resucitado, traído a la vida a la más joven de ella, la única quien creía en la brillante maravilla del amor.


  Sintió el cambio dentro de ella, reconoció el resurgimiento de ese yo más joven... y todavía no podía hacer que su yo más viejo y más sabio creyera, aceptara y se hiciera a un lado.


  Todavía no sabía si dejar de lado la sabiduría de sus años y volver a abrazar la temeraria maravilla de la juventud era el curso que debía tomar.


  No sabía si debía alentar a Daniel o, tan gentilmente como podía, rechazarlo.


  Convocada por el gong de la cena, se detuvo en la habitación de Annabelle pero la encontró vacía; Al parecer, sus cuatro cargas del día ya habían bajado las escaleras. Continuó bajando las escaleras de la torreta y caminó hacia el Gran Comedor. El ruido y la alegría se extendieron por los arcos y la atrajeron; El calor de todas las llamas, condimentado con el curioso aroma del humo que se elevaba de las efigies de Cailleach que ardía lentamente, envuelto alrededor de ella, y el aroma evocador de árboles de hoja perenne perfumaba el aire. Exteriormente, ella permaneció enfocada en sus deberes de institutriz, pero dentro de su mente giraba, como lo había hecho desde que su imprudente yo había servido esas tres pequeñas palabras, en el enigma de lo que debería hacer a continuación.


  De qué respuesta debería darle a Daniel cuando finalmente hablaran.


  Al entrar en el Gran Comedor, Claire vio que el grupo aún no había regresado. De todos modos, los tutores y Melinda estaban una vez más sentados en su mesa normal. Al negarse a alejarse del desafío ante ella, Claire comprobó que sus cuatro cargas estaban, de hecho, en sus lugares habituales, y luego caminó tranquilamente hacia el lugar vacío al lado de Daniel.


  Él, Raven y Morris se levantaron mientras ella se acercaba. Daniel sonrió y le ofreció la mano para ayudarla a pasar por encima del banco.


  Tomando su mano, registrando, deleitándose con las sensaciones, pero negándose a dejar que sus reacciones la sacudieran, sonrió a los demás, entró en el espacio, luego, deslizando sus dedos para liberar el cálido abrazo de Daniel, se sentó y los caballeros se sentaron otra vez.


  El grupo había estado en medio de una discusión; Cuando volvieron a contrastar las diversas representaciones de Cailleach que los chicos habían producido, Claire intercambió una sonrisa con Melinda y se dispuso a escuchar.


  Después de la procesión, y esas tres pequeñas palabras, para ella, el resto de la tarde había pasado en una nube de festividad, emoción y nervios intensos. Los troncos entregados al porche delantero se habían dispuesto alrededor del vestíbulo de entrada para que todos los admiraran y, en última instancia, decidieran qué "Cailleach" se quemaría en qué chimenea. Cada una de las seis chimeneas principales debía tener dos representaciones del espíritu del invierno quemándose durante los días hasta Hogmanay. Junto con Daniel y las cuatro chicas, Claire había rodeado la sala con el resto de la multitud, examinando de nuevo y exclamando sobre las tallas, ahora exhibidas en una cálida luz de la lámpara.


  Al final, el lugar de honor en la chimenea principal y más grande del Gran Salón fue para Carter, cuya diosa nórdica Cailleach fue declarada unánimemente la más destacada, junto con uno de los aprendices de carpintero, el segundo en la competencia. Los otros troncos tallados se dividieron entre las chimeneas restantes, con el trabajo de un niño Cynster y el trabajo de un niño de la casa señorial para quemar en cada hogar.


  Entonces comenzó la iluminación de los Cailleach. Eso había resultado gracioso porque los troncos tallados habían sido tratados para retrasar su quema, lo que a su vez los hacía difíciles de incendiar, pero afortunadamente había suficientes manos viejas en la casa que sabían la habilidad de colocar los troncos tallados encima de los troncos que ya crujían; Muy pronto, Cailleachs se estaba quemando en todas las chimeneas designadas, y la sidra caliente y el pan dulce de rayos de sol que las chicas más jóvenes habían hecho se distribuyeron ceremonialmente, para el deleite de esas chicas y de todos.


  La tarde llena de diversión y el ambiente relajado de la reunión ceremonial de la casa y los invitados habían hecho que el repentino aumento de la ansiedad por la continua ausencia de la fiesta fuera aún más discordante.


  Para cuando todos los troncos se habían iluminado, el cielo exterior se había oscurecido. Poco después, el viento había azotado, y los padres Cynster comenzaron a preguntarse dónde estaban sus hijos mayores. Las damas habían comenzado a mirar hacia la puerta lateral, como si hacerlo pudiera abrirla antes.


  Ahora la cena estaba a punto de servirse, y todavía no había señales del grupo de jovenes que normalmente nunca se perderían una comida.


  Aunque habían estado discutiendo algo más, los tutores estaban tensos, al igual que Melinda; Claire, también, era consciente de una gran preocupación. Si algo hubiera pasado...


  Raven miró la mesa alta.


  —El duque y los demás salieron al patio trasero antes, pero no pudieron ver nada a través de la nieve.


  —Se nota, por lo su aspecto —dijo Morris. —Subí a la torre más alta, pero incluso desde allí la vista está oscurecida.


  —Todos tienen la edad suficiente para mantener la cabeza —dijo Melinda. —Pase lo que pase, nos enteraremos de ello tan pronto como puedan hacerlo, ya no son niños irresponsables.


  Claire asintió con la cabeza.


  —Eso es cierto —El hermano mayor de Juliet, Justin, fue uno de los que participaron en la fiesta. Aunque mantuvo la exuberancia que se esperaba de un joven de dieciséis años, Justin tenía la firmeza de su madre y el coraje de su padre. —Justin no causaría innecesariamente ansiedad a sus padres y hermanos. Dudo que ninguno de los otros preocupase a sabiendas de sus familias tampoco.


  Raven hizo una mueca y estaba a punto de agregar algo cuando el sonido de una puerta abriéndose fue seguido por jóvenes voces masculinas y el ruido de las botas.


  Toda conversación cesó; Todos miraron hacia el arco desde el vestíbulo.


  Christopher Cynster apareció primero. Con un movimiento de su mirada, asimiló la tensión aumentada, la preocupación... Miró la mesa alta.


  —Lo siento, no pasó nada malo. Ningún accidente ni nada de esa naturaleza. Todos tuvimos que desviarnos para que Lucilla atendiera a una mujer embarazada, la esposa de un gramjero, y luego la tormenta llegó con fuerza, acabamos de llegar.


  Vane Cynster, el padre de Christopher, y Diablo Cynster se habían puesto de pie; sus miradas tocaron a cada niño cuando Christopher entró más en la habitación y los miembros más jóvenes de la partida de equitación se apiñaron detrás de él.


  Levantándose también, Richard señaló a los niños las chimeneas.


  —Caliéntate primero, luego siéntate, no hay necesidad de que te cambies.


  Christopher abrió el camino; los muchachos más pequeños se alejaron hacia las chimeneas para calentarse las manos, luego se apresuraron a llenar el vacío en su mesa habitual. Christopher continuó hasta el final de la mesa debajo del estrado, el espacio que compartía con los otros niños mayores, ninguno de los cuales había aparecido.


  El duque dirigió una mirada interrogativa a Christopher.


  —¿Donde están los otros?


  Deteniéndose en su lugar habitual, Christopher dijo:


  —Se quedaron en la cabaña del granjero. Lucilla dijo que tenía que quedarse hasta que naciera el bebé, y, por supuesto, Marcus se quedó con ella, y Sebastian y Michael también se quedaron, en caso de necesidad, y Lucilla le pidió a Prudence que se quedara y ayudara, lo cual, por supuesto, ella hizo.


  Claire notó varios "por supuesto", declarados e implícitos, en ese breve informe, pero sospechaba que Christopher los había incluido deliberadamente. El apoyo familiar era un rasgo característico de Cynster, uno al que los mayores de Christopher se adhirieron sin dudarlo.


  Diablo, Vane y Richard, y todos los demás sobre la mesa alta, asintieron con reticente aceptación. Cuando los hombres se sentaron de nuevo, Diablo le indicó a Christopher que se acercara a la tarima.


  —Ven y siéntate con nosotros, y podrás satisfacer nuestra curiosidad.


  Christopher obedeció; El personal se apresuró a establecer un lugar para él junto a la viuda, quien insistió en que Christopher se acomodara a su lado, para que sus viejos oídos escucharan.


  Lo cual era una tontería; La audición de la viuda era excelente. Pero por la mirada que Claire vio a Christopher enviar el camino de la viuda, estaba agradecido de no tener que sentarse rodeado de los padres que todavía no estaban completamente apaciguados.


  Las bandejas fueron transportadas, la comida comenzó, y aunque la tensión había disminuido significativamente desde su máximo anterior, seguía habiendo una corriente subterránea de vigilancia, de incertidumbre inestable.


  De la mesa donde se sentaba el resto del grupo de equitación surgieron ansiosas preguntas y respuestas sobre la cabaña y la tormenta. El profundo rumor de las voces de los hombres mayores Cynster, puntuado por los tonos más claros de sus damas y las pausas durante las cuales Christopher respondió a sus muchas preguntas, salía de la mesa alta.


  Incapaz de escuchar ninguno de los comentarios claramente, Claire no se molestó en forzar sus oídos; ella obtendría la historia completa, adornada con finos detalles, de Juliet más tarde. Por sí misma, Claire estaba agradecida de que Christopher hubiera llevado a los de dieciséis años a casa sin incidentes; El chillido del viento y el estallido de la tormenta, la furia de una fuerza elemental afuera, se podía escuchar incluso ahí, en el Gran Comedor, en el centro de la mansión, rodeado de paredes gruesas y con varios pisos sobre ellos.


  Sentado junto a Claire, Daniel descubrió el verdadero significado de la palabra distracción


  Mientras su incertidumbre sobre Claire, sobre dónde se encontraba frente a él y cuál era el obstáculo que percibía entre ellos, circulaba en su mente, él también estaba preocupado por el destino de los niños mayores. Aunque ninguno de los cinco que habían regresado nunca había sido su cargo personal, sin embargo, los conocía, en particular, había interactuado con los tres niños, ahora casi hombres jóvenes, durante muchos años.


  Por la mirada en sus ojos, Morris también compartió la preocupación de Daniel, a pesar de que los cargos de Morris, como los de Daniel, ahora estaban a salvo en casa.


  De forma un tanto extraña, Raven y Melinda, quienes estaban más estrechamente asociados con Lucilla y Marcus, y en cierta medida también Sebastián, Michael y Prudence, fueron los más optimistas. Raven agitó un despido general y cayó a atacar su rosbif.


  —Volverán sanos y salvos, no hay necesidad de preocuparse por eso.


  —No, ciertamente. —Melinda sostuvo un plato de verduras asadas para que Claire se sirviera. —No hay que temer por ellos, ni siquiera en esta tormenta.


  Fue Claire quien, perpleja, comentó:


  —Pareces muy segura de que no les ocurrirá ningún daño.


  Masticando, Raven asintió. Tragó saliva y luego dijo:


  —Son tocados por la dama. Bueno, Lucilla y Marcus lo están, y puedes estar seguro de que no permitirán que los demás se pierdan de vista, así que Sebastián, Michael y Prudence también estarán protegidos.


  —¿Protegidos? —Preguntó Morris.


  Mirando su plato, Raven asintió.


  —Esa es una de las cosas que aprendes si vives aquí el tiempo suficiente —Levantó la vista y les dio a todos una leve sonrisa tímida y autocrítica. —El truco es que no tienes que creer en la Dama, solo tienes que aceptar, y si vives aquí el tiempo suficiente... —Se encogió de hombros y volvió a cortar su carne.


  —Si vives aquí el tiempo suficiente —dijo Melinda, —ves demasiado para no aceptar que hay... un misterio que opera en estos alrededores, uno en el que los lugareños creen, e independientemente de si crees en él o no, funciona, y puedes tener fe en que lo haga.


  Raven asintió con la cabeza.


  —Puesto así. Podemos estar perfectamente seguros de que esos cinco volverán, sanos y completos, aunque exactamente cuándo, es el punto aún en duda.


  Al otro lado de la mesa, Daniel intercambió una mirada con Morris, luego el hombre mayor se encogió de hombros y prestó atención a su comida.


  Daniel miró su plato cuando Claire dijo:


  —Eso es tranquilizador... que todo lo que hay que hacer es aceptar.


  Él la miró, pero ella también miró hacia abajo; no podía decir si sus últimas palabras habían tenido la intención de transmitir la alusión más personal que creía haber escuchado en ellas.


  De todos modos, tenía la intención de diseñar el momento que necesitaban, que ella había solicitado, para que hablaran. Más tarde, según su estimación, significaba al final de la comida, después de que sus cargas se habían ido arriba y estaban, finalmente, libres de todas las distracciones. Había habido tantas demandas sobre su atención durante el día que no había logrado avanzar en lo que, exactamente, estaba preocupando a Claire y evitando que ella aceptara casarse con él. Algo sobre su matrimonio anterior, posiblemente, aunque de lo que él podía recordar de sus revelaciones desarticuladas, incluso eso era una conjetura en este punto.


  La comida terminó. Mientras se limpiaban los platos, Catriona, la dama de la casa y la Dama del Valle, se puso de pie en la mesa alta. Sonriendo serenamente, miró a su alrededor; Cuando su mirada tocó a los reunidos, se quedaron en silencio. Un silencio expectante se extendió por la asamblea; Con su voz uniforme y perfectamente modulada, Catriona habló.


  —Mi familia, mis amigos. Hay una antigua tradición de Nochebuena que no hemos implementado en muchos años, aunque la recuerdo de mi infancia.


  Oidche Choinnle


  —Porque esta noche es la noche de las velas. La tradición exige el establecimiento de velas encendidas en nuestras ventanas, supuestamente para guiar a los extraños a la seguridad de nuestras puertas, las velas que simbolizan la buena voluntad y la promesa de un fuego para calentar y una luz para guiar. Pero esta noche, con cinco de nuestro número lejos de casa y una tormenta sosteniendo la tierra a su merced, propongo que coloquemos nuestras velas encendidas en nuestras ventanas —Catriona señaló y las criadas y lacayos salieron del arco de la cocina con cajas de blanco liso velas: —para guiar a nuestros seres queridos a salvo a casa.


  Hizo una pausa mientras pasaban las velas, luego continuó:


  —Hay cientos de ventanas en la mansión. Si quisieran, les pido que cada uno de los presentes aquí esta noche tome una vela, la encienda y la coloque en el alféizar de piedra de una de esas ventanas. Una vela por ventana, para iluminar a nuestros hijos a casa.


  Catriona hizo una pausa para respirar. Su suave sonrisa bañó la habitación con radiante seguridad, luego levantó los brazos y dijo:


  —Tomen su vela, enciéndela y colócala en una ventana vacía, y luego regresa aquí para compartir un sorbo de nuestra vela navideña y disfruta de uno de los famosos pasteles de carne picada de Cook.


  Los niños fueron los primeros en ponerse de pie; se reunieron en las chimeneas, cada uno encendiendo su vela antes de salir corriendo al vestíbulo, y desde allí en toda la casa propiamente dicha.


  —Al menos no pueden correr —comentó secamente Daniel a Claire y Melinda, —no sin arriesgarse a apagar su llama.


  Los tutores y las institutrices, cada uno con su propia vela encendida en la mano, se extendieron por la casa a raíz de sus cargos colectivos, sin embargo, no se les pidió que frenaran a nadie; El ambiente seguía siendo afable y alegre, y había muchos otros adultos, además de jóvenes, mucamas y niños más pequeños de las familias de la mansión, así como los padres Cynster. Daniel incluso vio a Algaria, Helena y McArdle ayudarse mutuamente desde el estrado; miró hacia atrás antes de salir del pasillo y vio que avanzaban lentamente hacia la biblioteca. Había muchas ventanas en ese lado de la casa, pero la mayoría de los que estaban en el pasillo habían hecho las ventanas más altas en las muchas torres y torretas de la mansión.


  Con los demás, Daniel rodeó la mansión en los pisos superiores. Encontró una ventana sin adornos y se detuvo el tiempo suficiente para poner su vela en ella.


  Claire estaba pasando; ella se detuvo a su lado y se asomó a la oscura oscuridad de la noche.


  —Para cualquiera, este lugar se verá completamente mágico con velas que brillan en tantas ventanas.


  —Como dijo nuestra anfitriona, brillando con la promesa de seguridad —respondió Daniel.


  Claire lo miró y sonrió, luego las chicas llamaron desde algún lugar y ella se apresuró, con su propia vela todavía en la mano.


  Daniel estuvo tentado de seguirla, pero las voces de varios de los chicos que resonaban en una escalera cercana lo llevaron en la dirección opuesta. Él investigó, pero todo estaba bien; los muchachos simplemente esperaban a que el último de ellos pusiera su vela firmemente en la cera derretida que había derramado sobre un alféizar de piedra antes de regresar al Gran Comedor.


  —¡No quiero perder los pasteles de carne picada! —Dijo Calvin. Alejó al grupo y se dirigió hacia las escaleras que conducían al vestíbulo.


  Daniel dio la vuelta más lentamente, comprobando las distintas torretas y torres a medida que avanzaba.


  Cuando llegó a la torre noroeste, escuchó el bajo murmullo de voces y levantó la vista. Alrededor de la curva de la escalera, vislumbró al duque y la duquesa de pie ante una ventana. El duque ya había puesto su vela en alguna parte y estaba con las manos vacías; él se paró al lado de la duquesa mientras ella derretía la cera sobre el alféizar de piedra, luego cuidadosamente puso su vela en posición vertical y la sostuvo en su lugar mientras la cera se encendía. Luego levantó la cabeza y miró por la ventana.


  Ni ella ni el duque volvieron a hablar, pero el duque levantó la mano y la cerró cómodamente sobre el hombro de su esposa, y juntos se quedaron en silencio y contemplaron la noche negra.


  Sus dos hijos estaban allí afuera, en una pequeña cabaña de campo en el bosque a merced de lo que, según el criterio de cualquiera, era una feroz tormenta de invierno. No importaba cuánto supieran sus intelectos que sus hijos eran lo suficientemente mayores, lo suficientemente fuertes y lo suficientemente sensatos como para mantenerse a salvo, Daniel entendió que el corazón todavía estaba preocupado.


  La ansiedad de los padres no era algo que incluso los más poderosos de la tierra pudieran evitar.


  Alejándose silenciosamente y dejando a la pareja ducal en su vigilia, Daniel continuó, solo para encontrarse con su anfitrión y su anfitriona en lo alto de la vecina torreta noroeste. Richard Cynster, como su hermano el duque ya se había despojado de su vela, se recostó contra el borde de una alcoba en la que Catriona, como su cuñada, estaba encendiendo su propia vela.


  Daniel vio a Richard, su mirada azul oscuro sobre su esposa, dudó, y luego dijo en voz baja:


  —Te das cuenta de que casi seguro que no volverán a tiempo para ver que las velas aún estén encendidas.


  Catriona giró ligeramente la cabeza y se encontró con los ojos de Richard.


  —Es el pensamiento lo que cuenta, literalmente. Hay energía en el hacer y en la intención, y es importante. Hace la diferencia.


  Richard no discutió con la mirada en el rostro de su esposa. Si Daniel tuviera que adivinar, habría dicho que Richard habría hecho casi cualquier cosa para asegurarse de que sus hijos mayores regresaran a salvo.


  Dándose la vuelta, Daniel continuó su barrido.


  Finalmente, asegurando que todos los niños Cynster, niñas y niños, al menos estaban de regreso al Gran Comedor, Daniel bajó las escaleras principales y regresó a la sala él mismo.


  Al entrar por el arco principal, escuchó voces que cantaban el viejo villancico "Here We Go A-Wassailing", muy apropiado, ya que enormes cuencos de wassailing llenos de cerveza con especias habían sido llevados y colocados en varias mesas. Un coro improvisado se había reunido antes del final del estrado, debajo de las sillas actualmente vacías de los tres más viejos de la compañía.


  Las sonrisas en los rostros de todos hablaban de un momento de alegría compartida cuando los niños, desde los más pequeños hasta los más viejos, algunos de las familias locales, otros de los Cynsters, alzaron la voz, liderados por unos robustos barítonos, tenores, sopranos y altos de los padres.


  Con una sonrisa incontenible en su rostro, Daniel miró a su alrededor y vio a Raven y Morris que regresaban de la biblioteca. Cada uno estaba ayudando a una de las ancianas, y McArdle estaba pisoteando a su paso. Los ojos de las ancianas ya se habían fijado en el coro con, al menos en el caso de la viuda, un placer sin trabas.


  Una rápida encuesta de cabezas aseguró a Daniel que todos sus cargos habían regresado, y todos estaban ocupados cantando como ángeles o bebiendo pequeñas muestras de wassail que les habían permitido y comiendo con entusiasmo en pasteles de carne picada.


  Con una sonrisa más amplia, infectado por la felicidad que los rodeaba, Daniel cruzó hacia donde se encontraban Claire y Melinda, también sorbiendo wassail y consumiendo pasteles con costras doradas. Antes de llegar a la pareja, una criada se balanceó en su camino para ofrecerle uno de los vasos de madera más grandes de wassail y una fuente de pasteles de carne picada; aceptando el vaso, Daniel eligió un pastel, agradeció a la doncella radiante con una sonrisa y media reverencia, luego continuó al lado de Claire.


  La conversación se había vuelto general; los pasteles llenos de fruta fuertemente condimentados eran deliciosos, y la wassail, una cerveza dorada que olía a especias, erradicaba las últimas tensiones restantes. A pesar de que la iluminación de las velas no había transportado milagrosamente a los cinco niños mayores a casa, se tenía la sensación de que la compañía había hecho todo lo necesario para garantizar que los cinco ausentes, eventualmente, regresaran sanos y salvos.


  Raven y Morris se acercaron y se unieron a su grupo. Junto con los demás, Daniel mantuvo un ojo en el clima sobre sus cargos, pero eso era la víspera de Navidad, tan pronto como habían consumido sus pasteles y sorbido los pequeños botes de wassail, los niños se dirigieron a las escaleras.


  Melinda se rio entre dientes.


  —No es necesario que los persigamos a la cama esta noche.


  —No, ciertamente. —Morris sonrió. —Esta es la única noche del año en que las institutrices y los tutores no tienen la necesidad de acosar a nuestros cargos a sus sueños.


  La partida de los niños Cynster actuó como un catalizador; pronto, las familias del manor, los niños somnolientos envueltos sobre los hombros o acunados en brazos, murmuraron sus despedidas y salieron a la deriva a través de los arcos.


  Entregando su vaso vacío a una doncella todavía sonriente, Raven sofocó un bostezo.


  —Yo también voy a la cama. Ha sido un día largo. —Él arqueó las cejas a los demás. —¿Vienen?


  Morris y Melinda asintieron. Daniel miró a Claire y le llamó la atención.


  —Los seguiremos en un momento.


  Al encontrar su mirada, Claire asintió, luego miró a Melinda.


  —Iré en seguida.


  Alejándose, Melinda saludó con la mano.


  —No te apresures por mí. Independientemente de qué noche sea, comprobaré a las chicas de todos modos, solo para asegurarme, para que puedas venir directamente, no te preocupes por ellas.


  —Gracias —dijo Claire.


  De pie junto a ella, Daniel observó a los demás salir al vestíbulo. Cuando se perdieron de vista, miró a su alrededor. La multitud se había reducido dramáticamente. Además de los padres Cynster, los tres mayores se acomodaron una vez más en sus sillones en el estrado, y varios miembros del personal limpiaron los últimos platos, cuencos y vasos, él y Claire fueron los últimos de la compañía restante.


  Las damas Cynster estaban recogiendo sus chales, y sus hombres se estiraban; claramente, ellos también estaban a punto de irse.


  Tocando el brazo de Claire, Daniel asintió hacia el rincón junto a la chimenea principal.


  —Vamos a sentarnos allí. Parece que todos los demás se van, por lo que deberíamos poder hablar libremente, en privado a pesar de estar en público, por así decirlo —Sospechaba que ella encontraría tranquilizador lo último.


  Ella asintió con la cabeza fácilmente, y juntos se dirigieron al banco de piedra integrado en el nicho junto a la chimenea. El banco era lo suficientemente grande como para acomodarlos cómodamente a ambos, y una vez que se sentaron, las sombras del gran sobremanto los envolvieron, agregando un elemento adicional a la privacidad que ofrecía el lugar.


  Una carcajada los alcanzó, luego el duque y la duquesa llevaron a las otras parejas de Cynster hacia el arco principal, sin duda dirigiéndose al salón, donde el grupo generalmente pasaba las últimas horas de la mayoría de las tardes.


  Con la duquesa en el brazo, el duque llegó al arco y se detuvo.


  Tanto Daniel como Claire habían estado observando la pequeña procesión. Vieron al duque mirar hacia arriba, vieron una sonrisa lenta, claramente maliciosa, que se extendió por sus ásperas facciones.


  Estaba mirando un ramo de muérdago colgando.


  Con la ansiedad por la fiesta y la emoción antes y después, hasta entonces, nadie lo había notado.


  De repente, el duque miró hacia abajo, a su duquesa, que solo había seguido su mirada hacia arriba.


  —¡Oh! —Sus ojos oscuros se abrieron.


  —Ciertamente—Con el brazo deslizándose sobre la cintura delgada de su esposa, el duque inclinó su cabeza oscura y la besó profundamente.


  Las otras parejas miraban con sonrisas indulgentes.


  Finalmente, el duque levantó la cabeza, y la duquesa rompió el beso en un jadeo de risa.


  —¡En serio, Su Gracia! —Trató de fruncir el ceño, pero estaba sonriendo demasiado para lograrlo.


  Diablo Cynster, duque de St. Ives, echó un vistazo a su hermano y primos, esperando su turno para pasar por el arco. Sin arrepentirse, sonrió; Levantando la vista de nuevo, levantó la mano, sacó una de las bayas blancas y se la guardó en el bolsillo.


  —Quedan muchas bayas en la rama. — Sin mirar atrás, instó a la duquesa a seguir. —Ven, querida. Como siempre, nos corresponde liderar el camino.


  Hubo risas y gritos ante eso, pero una por una, las otras parejas, de hecho, siguieron el ejemplo del jefe de su casa, compartiendo besos largos, apasionados, pero suaves, bajo el muérdago colgando antes de continuar hacia el salón.


  Por fin, Daniel y Claire estaban solos en el pasillo, a excepción de los tres más viejos de la compañía, pero una rápida mirada les mostró a los tres dormitando en sus sillones junto al fuego.


  Estaban tan solos como podían esperar estar.


  Daniel se volvió hacia Claire, pero antes de que pudiera hablar, ella le puso una mano en el brazo. Contuvo el aliento, lo miró brevemente, luego, con la voz baja, dijo:


  —Necesito explicarlo para que lo entiendas —Se humedeció los labios y continuó: —He creído, creo, Que... —Ella respiró hondo y soltó el aire —Que yo nunca podría… podre… Nunca podre comprometerme con otro matrimonio. Que nunca querría, y esto no tiene nada que ver con el caballero involucrado, esto tiene que ver conmigo, con lo que siento, sentí, después de mi matrimonio anterior, con los votos que me hice a mí misma en ese momento. —Hizo una pausa, luego lo miró de reojo y retiró la mano. —Sentí, sigo sintiendo, que si recibiera una oferta de cualquier caballero sincero y serio, entonces aceptar esa oferta sería el peor tipo de fraude.


  Daniel frunció el ceño. Él abrió los labios, pero ella lo miró, y antes de que él pudiera hablar, ella se apresuró a decir:


  —Porque no puedo darle a ese caballero lo que se merece —Finalmente se encontró con su mirada, buscando en sus ojos como si de alguna manera pudiera impulsarlo. Comprendiendo, dijo: —Sería un error de mi parte aceptar la oferta de matrimonio de un caballero porque no puedo... —Ella frunció el ceño, claramente luchando por encontrar las palabras correctas. —Porque no puedo estar seguro, no puedo confiar que seré capaz de ser una verdadera esposa para él, para darle el afecto, el apoyo y el respeto que se le debe. No sé si puedo casarme de nuevo, no con nadie. —Hizo una pausa. Luego, como si su lengua finalmente hubiera encontrado la frase correcta, su mirada distante, dijo suavemente: —No creo, no sé si, mi corazón estaría a la altura.


  Después de un momento, ella corrigió:


  —Si mi corazón estaría en ello.


  Daniel... no sabía qué hacer con eso. No sabía qué apertura le dejaba. Claramente, su primer matrimonio y la muerte prematura de su esposo la habían marcado; esperaba que ese fuera el caso, pero no había soñado que el impacto sería tan amplio. Que la sombra de su esposo podría alcanzar la tumba y evitar que se case nuevamente.


  Su mente rodeó la revelación en un torbellino vertiginoso; Antes de tomar una decisión consciente de hablar, las palabras habían llegado a sus labios.


  —¿Habría querido tu difunto esposo eso? —Girándose en el banco, él la miró a los ojos y atrapó su mirada. —¿Habría querido que su memoria te detuviera el resto de tu vida? ¿Para evitar que tengas felicidad, independientemente de lo que la vida te envíe?


  Aturdida, Claire parpadeó y miró. Por un largo momento, sintió como si el mundo se agitara y girara a su alrededor; solo la constante mirada avellana de Daniel la anclaba. Por un momento, la conmoción, la conmoción del descubrimiento, de una epifanía fundamental, fue tan profunda que le robó el aliento. Con esfuerzo, forzó el aire a sus pulmones. Mirando hacia otro lado, todavía mentalmente tambaleándose, murmuró:


  —Nunca pensé en eso así.


  Ella no lo había hecho.


  Había pensado que al prometer no permitirse siquiera considerar el matrimonio de nuevo, se había estado protegiendo a sí misma... ¿Podría ser que, en cambio, se había estado dañando a sí misma? ¿Restringiéndose a sí misma? ¿Separarse de la vida y todo lo que podría tener?


  La repentina comprensión fue tan cegadora que quedó temporalmente atónita. Entumecido. Incapaz de pensar.


  Mucho menos hablar.


  Cuando no lo hizo, Daniel se inclinó más cerca.


  —Puedo entender que sientes que es importante honrar su memoria, poner todo lo que tú y él compartieron en un pedestal y no dejar que una relación con ningún otro hombre estropee eso. Eso es honorable, pero es una postura intelectual —Él tomó su mano entre las suyas, y a través de su toque, a través de la intensidad de su mirada, ella sintió su seriedad, su compromiso cuando dijo: —Puedo entender que puedas pensar eso, Claire, pero ¿qué sientes?


  Te deseo.


  Las palabras hicieron eco en su mente, temblaron en su lengua, pero todavía estaba demasiado atrapada por la conmoción y la confusión para dejarlas caer. Al encontrar su mirada, ella tragó saliva y, con una voz apenas por encima de un susurro angustiado, dijo:


  —Me siento... desgarrada —Cuando él hubiera hablado, ella levantó rápidamente su mano libre y le puso un dedo sobre los labios. —No por favor. Es difícil hablar de esto, y todavía no estoy segura de entenderme a mí misma... Durante tanto tiempo he creído, en el fondo de mi corazón y mi alma, que nunca podría soportar enfrentar un altar de nuevo. Que simplemente no lo tenía en mí, no, no hables. Esto no es lo que piensas. No eres tú, soy yo. Simplemente no sé si tengo lo que se necesita para casarme con un hombre otra vez. Tendría que confiar... y no sé si me queda alguna confianza.


  Se obligó a sentarse allí, a sostener su mirada y no darse la vuelta, a no levantarse y huir.


  Te deseo.


  Una parte de ella se aferró a eso: se negó a disminuir y le permitió negar eso, negarse a sí misma y a él, a pesar de que el resto de ella todavía estaba convencida de que la negación era inevitable.


  Que no había ninguna posibilidad, ninguna posibilidad, ningún futuro. No para ella, no para ellos.


  Sus ojos sostenían los de ella.


  Sintió algo dentro de su desmoronamiento, paredes cayendo, pero aún así no tenía la fuerza, o el coraje, para comprender lo que más deseaba.


  —Yo no sé.


  Las palabras eran un soplo de confusión, de tortura; instintivamente, Daniel cerró su mano más firmemente sobre la de ella.


  —Todo está bien.


  Ella está herida.


  El conocimiento estalló en su mente con claridad cristalina. Estaba acostumbrado a lidiar con las turbulencias de los demás; ella podría no ser una alumna, un cargo, no, ella era aún más importante. Ella se puso aún más firmemente a su cuidado.


  Incluso si aún no lo entendía o aceptaba.


  En ese momento, conocía su propio camino con absoluta certeza.


  —Está bien —repitió con mayor seguridad. Él buscó en su rostro, vio lo suficiente en su expresión, en las emociones que nublaban sus encantadores ojos, para saber que este no era el momento para seguir adelante. Aún no.


  Necesitaba pensar, evaluar, y ella estaba demasiado emocionada; Ambos necesitaban tiempo.


  Echó un vistazo a la sala ahora vacía, luego la miró y encontró una sonrisa tranquilizadora.


  —Ya es tarde. Deberíamos subir. Melinda se preguntará dónde estás.


  Ella tragó saliva, asintió y se levantó; deslizando los dedos de su cierre, se volvió hacia el arco. Cuando dio su primer paso, había vuelto a colocar sus escudos en su lugar; ella era la señora Claire Meadows, viuda y institutriz, una vez más.


  Se había levantado como ella. Él caminó a su lado hacia el arco.


  Un destello de movimiento en el borde de su visión lo hizo mirar el estrado.


  McArdle roncaba, pero las otras dos... se dieron cuenta de que estaban señalando, gesticulando con locura. Miró hacia dónde... y vio el muérdago.


  Claire llegó al arco. Extendió una mano, la agarró del codo y la detuvo.


  Ella se volvió, levantando las cejas.


  Él inclinó la cabeza y la besó, allí debajo del muérdago.


  Y parecía como si hubiera estado esperando toda su vida para poner sus labios en los de ella, sentir que los de ella se suavizaban, luego, maravilla y alegría, firmes cuando ella le devolvió el beso.


  No vorazmente, pero definitivamente


  Por un instante, su corazón se detuvo; en el siguiente, comenzó a latir más fuerte.


  Casi seguramente por instinto más que por diseño, levantó una mano y sus dedos rozaron ligeramente su mejilla mientras sus labios continuaban fusionándose con los de él.


  Él no quería terminar con la caricia, pero no quería asustarla. Sabía que no podía presionar demasiado, todavía no.


  Sin embargo, no pudo resistirse a acercarla, solo un toque. Justo lo suficiente para sentir la promesa de ella en sus brazos.


  No podía resistir dejar que el simple intercambio se desarrollara, sus labios se movieron sobre los de ella con la presión suficiente para evocar una respuesta, tal vez más instintiva que intencional, pero una respuesta no obstante.


  Él supo el instante en que se dio cuenta y se detuvo, y mentalmente retrocedió.


  Levantando la cabeza, la miró a la cara. El ruido sordo en su torrente sanguíneo se mantuvo, una necesidad. Sosteniendo su mirada, dijo en voz baja:


  —No dejaré de perseguirte —La verdad y nada más. —Te quiero como mi esposa, y no voy a renunciar a ti, a mí, a nosotros. Seguiré intentando persuadirte. —Sintiendo la frágil tensión que la sostenía, deslizó suavemente el dorso de un dedo por su mejilla. —Solo para que sepas.


  Claire parpadeó.


  —¿Qué pasa si no puedo? ¿Y si digo que no?


  Su mirada no vaciló; en todo caso ganó en intención, en intensidad.


  —Seguiré preguntando hasta que digas que sí —Hizo una pausa, luego tomó su mano, la levantó y le dio un beso en los nudillos, manteniendo su mirada todo el tiempo. —No voy a irme, Claire, no voy a renunciar a ti.


  El compromiso, la devoción y más brillaron claramente en sus ojos. Claire leyó las emociones, las sintió, las reconoció y las conoció.


  No había nada que ella pudiera decir, no había nada que decir.


  En ese momento no. No esa noche.


  Lentamente, ella retrocedió, fuera de su abrazo; la dejó ir, sus brazos cayeron de ella. Sin decir una palabra, se volvió y se dirigió hacia las escaleras.


  Daniel la siguió.


  En el estrado, Helena se recostó en su silla, con una sonrisa de satisfacción en sus labios.


  —¡Excelente! Creo que lo lograra


  Algaria resopló, pero no discutió.


  



  Capítulo Seis


   


   


   


  El viento chilló y golpeó la cabaña. Nieve y aguanieve rastrillaron las paredes.


  Lucilla estaba consciente de la furia elemental afuera, de las preocupaciones murmuradas de sus hombres, y también de Jeb, mientras se sentaban alrededor de la mesa frente al fuego, pero, arrodillada al lado de la plataforma detrás de la manta, ella no tenía tiempo de sobra para tales asuntos menores; el bebé definitivamente estaba en camino hacia el mundo, y la forma en que había elegido no iba a facilitar su camino.


  Se aferró a una de las manos de Lottie, o más bien los dedos de Lottie se apretaron sobre los de ella en un apretón aplastante mientras salía de otra de las contracciones cada vez más intensas. Prudence, firme como una roca, se sentó al otro lado de la plataforma, sosteniendo la otra mano de Lottie. Había encontrado a Lottie una correa de cuero para morder, y en los espacios entre las contracciones, mientras Lottie jadeaba y trataba de recuperar el aliento, Prudence bañaba la cara de Lottie con un paño humedecido en nieve.


  Mientras el trabajo de Lottie continuaba, Jeb se había vuelto cada vez más angustiado hasta el punto de que era más un obstáculo que una ayuda. Hasta el punto de que Lottie tuvo que luchar para encontrar la fuerza para tranquilizarlo, en lugar de que él la consolara. Lucilla había intervenido y enviado a Jeb a sentarse con los otros hombres; Lottie asintió y él se fue, dejando que las tres mujeres se ocuparan del bebé que llegaba sin distracción.


  —¡Gah! —Lottie exclamó alrededor de la correa de cuero. Cuando el feroz agarre de la contracción se alivió abruptamente y, jadeando, se dejó caer, Lucilla la examinó rápidamente, luego dejó caer la sábana.


  —Todo progresa como debería —Lucilla apretó ligeramente la mano de Lottie e intercambió una mirada significativa con Prudence. Progresando, sí, pero el bebé no se había vuelto. Sería un parto de nalgas. El bebé aún no había entrado en el canal de parto, pero pronto lo haría, y luego todo tendría que suceder rápidamente para que el niño sobreviviera. Para que tengan alguna posibilidad de ayudarlo a salir con vida al mundo.


  —¿Cómo van las cosas allí, señoras? —Marcus habló desde el otro lado de la manta. —¿Necesitan algo?


  —Solo mantén el fuego bien avivado y el agua caliente —Lucilla miró la cara de Lottie. —Ya estaremos unas horas.


  Lottie se encontró con los ojos de Lucilla; Si ella no hubiera sido estrujada, Lottie se habría derrumbado.


  —Es mejor pensar en mañana por la mañana —Prudence rozó la mano de Lottie. —De despertarse y ver a su nuevo bebé en su canasta, de sostenerlo en sus brazos.


  Alrededor de la correa de cuero, Lottie esbozó una sonrisa pálida.


  —Si me hubieran dicho que era tanto trabajo, habría pensado dos veces sobre el negocio.


  Una sonrisa tiró de los labios de Lucilla.


  —Todavía habrías optado por tener un hijo. Por todo lo que es un camino tortuoso para llegar aquí, vale la pena cada segundo al final.


  —Sí —Débil, Lottie asintió. Sus ojos se cerraron.


  Lucilla miró a Prudence.


  —Voy a conseguir más tisana. Si Lottie logra tomar algunos sorbos cuando vuelve a despertar, será de ayuda.


  Prudence asintió con la cabeza. Lucilla se levantó. Estiró las piernas, la columna vertebral, el cuello y los hombros, luego se giró y salió de detrás de la pantalla improvisada.


  Un fuerte golpe cayó sobre la puerta exterior.


  Todos miraron las gruesas tablas. ¿Una rama arrojada por el viento?


  El golpe volvió de nuevo, luego el pestillo comenzó a levantarse.


  Sebastian, sentado en un taburete a ese lado de la mesa, se levantó y se abalanzó para atrapar la puerta antes de que el viento pudiera abrirla de golpe.


  Una figura con nieve incrustada, un hombre, se tambaleó y cayó al interior. Una bestia enorme y peluda del tamaño de un pequeño pony se colocó a su lado.


  Marcus se había apresurado a ayudar a Sebastian; luchando contra la fuerza del viento, volvieron a cerrar la puerta y lograron que el pestillo de hierro volviera a su lugar.


  La enorme bestia se sacudió, enviando gotas de nieve y hielo volando, y se reveló como un enorme perro de caza; su curiosa mirada ámbar recorrió la habitación, luego la bestia masiva se sentó, con la cabeza tan alta como el codo de un hombre, y los miró a todos.


  Lucilla volvió su mirada hacia el desconocido. ¿Qué clase de hombre salió en una tormenta como esta?


  Era alto, tan alto como Sebastian, pero todo lo demás sobre él estaba oculto bajo una capa gruesa y forrada de piel. La capucha estaba levantada y sombreaba las facciones del hombre; El cuerpo de la capa se abultaba de manera extraña, como si hubiera más de un hombre debajo.


  A juzgar por el movimiento de la capucha, el hombre estaba escaneando a los ocupantes de la cabaña de derecha a izquierda: Michael, Jeb. La mirada del hombre alcanzó a Lucilla y se detuvo. Suspendida. Pero luego, convencidos de que la puerta estaba segura, Sebastian y Marcus regresaron a la habitación y la mirada del hombre continuó hacia ellos.


  Después de un segundo de evaluar en silencio, el hombre levantó una mano mitigada y volvió a colocar la capucha.


  Jeb reaccionó al instante.


  —Lord Carrick, ¡señor! —Jeb parpadeó. —¿Qué hace en una noche así?"


  El cabello grueso y ondulado castaño oscuro estaba manchado de nieve. Los ojos de ámbar ricamente veteado perfectamente fijados bajo las oscuras franjas de cejas miraron a Jeb con una mirada firme. Una nariz patricia, pómulos marcadamente delineados, mejillas angulosas y un cincelado mentón cuadrado completaban una cara llamativa.


  La mirada de Thomas Carrick se dirigió a Lucilla. Sus ojos sostuvieron los de ella por un instante fugaz, luego inclinó su cabeza.


  —Señorita Cynster. —Antes de que ella pudiera responder, sabía quién era él, pero no lo había visto por años, la mirada de Carrick se dirigió a Marcus. Carrick asintió con la cabeza. —Cynster.


  Marcus asintió en respuesta.


  —Carrick.


  La mirada de Carrick se dirigió a Sebastian, que ahora estaba a su izquierda. La frente de Carrick se arqueó en una consulta cortés.


  Marcus se encargo.


  —Thomas Carrick, Sebastian Cynster, marqués de Earith, nuestro primo. Y —Marcus asintió al otro lado de la mesa —Michael Cynster, el hermano de Sebastian.


  —Y —dijo Lucilla, indicando el área protegida con una ola, —Prudence, otra prima, está sentada con Lottie.


  Los ojos de Carrick se encontraron de nuevo con los de ella.


  Lucila se dio cuenta de cuál debía ser su pregunta principal.


  —Estábamos cabalgando a lo largo de la cresta y Jeb nos escuchó y salió corriendo para interceptarnos. Él y Lottie necesitaban ayuda, así que vinimos.


  Carrick se inclinó a medias.


  —Gracias.


  Volvió su atención a Jeb; torciendo los labios, ya sea en una simple mueca o en autodesprecio que Lucilla no podía decir, Carrick respondió la pregunta anterior de Jeb.


  —Ninguno de los otros pastores te había visto en los últimos días, y cuando tú y Lottie no vinieron antes de la tormenta... Bueno, es Nochebuena, y sabiendo que el tiempo de Lottie estaba cerca, pensé que tal vez podrías hacerlo con alguna ayuda extra.


  Los hombros de Carrick se movieron con fluidez; la capa se separó mientras levantaba un revoltijo de paquetes envueltos en encerado sobre la mesa.


  —He traído comida y bebida también. Pensé que podría necesitarlo.


  Con los ojos fijos en los paquetes, los otros hombres convergieron en la mesa. Curiosa, Lucilla también se acercó a la mesa. Carrick parecía haber llevado media despensa por la cresta.


  —Sin embargo, ¿lograste llevar todo esto por la nieve? —Preguntó Jeb.


  Después de quitarse la capa y colocarla en una clavija cerca de la puerta, Carrick inclinó la cabeza hacia un lado de la cabaña.


  —Trineo. Lo dejé ahí afuera.


  —¿No montó? —Preguntó Sebastián.


  Carrick sacudió la cabeza.


  —Demasiado peligroso para tratar de subir un caballo por ese camino en un clima como este.


  Se unió a los otros hombres para abrir los paquetes bien atados y envueltos en encerado En poco tiempo, los quesos, el pan, los pasteles de carne picada, las galletas de mantequilla, una pequeña porción de mantequilla, manteca de cerdo, jamón, tocino, un pastel y varias carnes ya cocinadas cayeron sobre la superficie de la mesa.


  Alcanzando un paquete en forma de botella, Michael miró a Carrick.


  —Un poco de riesgo, salir solo en una tormenta.


  Carrick no levantó la vista de la cuerda que estaba desatando.


  —No estaba solo —Cuando el silencio saludó esa declaración, los labios de Carrick se curvaron y miró más allá de Michael al enorme sabueso que, aparentemente habiendo decidido que su amo estaba lo suficientemente seguro, había dado la vuelta para sentarse al lado de la chimenea. —Hesta estaba conmigo. Ella me habría sacado de cualquier deriva.


  Todos miraron al enorme sabueso; Con las fauces ligeramente abiertas, enormes dientes en exhibición, ella los miró con calma.


  —Útil —Sebastián había desenvuelto una de las tres botellas. Lo sostuvo en alto. —Whisky. Eso te hace doblemente bienvenido.


  Los largos labios de Carrick se alzaron en una sonrisa fugaz.


  Michael había desenvuelto una botella más pequeña. Él frunció el ceño.


  —Ginebra. No es una gota a favor.


  Carrick miró a Lucilla.


  —La partera me dijo que podría ser útil.


  Ella asintió.


  —Lo será —Cogió la botella. Mientras los hombres separaban los diversos alimentos, ella descorchó la ginebra y olfateó; El aroma de las bayas de enebro era fuerte. Yendo a la olla de tisana que había preparado anteriormente y la dejó a un lado de la chimenea, tomó el vaso que Lottie había estado usando y le echó una pequeña cantidad de ginebra. Después de tapar y dejar la botella a un lado, colocó tisana sobre la ginebra, hizo girar el brebaje, luego se levantó y se volvió hacia la mesa.


  Dirigiendo sus ojos sobre la comida ahora extendida en la mesa, cuando Jeb trajo una colección de platos de hojalata a la mesa, le dijo:


  —Deja rebanadas de ese pastel para Lottie, Prudence y para mí, también pan y queso, y asegúrese de que quede algo de ese jamón en el hueso: Jeb y Lottie pueden usarlo en la olla, junto con cualquier otra carne que quede.


  Ya levantando los taburetes hacia la mesa, los hombres simplemente asintieron o gruñeron. Dejando a los cinco para reponer sus reservas, sinceramente agradecidos a Thomas Carrick por haber pensado en las necesidades de Jeb y Lottie y haber luchado durante la tormenta para alcanzarlos, Lucilla se deslizó detrás de la pantalla nuevamente.


  Lottie solo estaba recuperando el aliento después de luchar contra otro dolor intenso. Lucilla le entregó el vaso de tizana, y ella bebió un sorbo, luego abrió mucho los ojos y miró a Lucilla inquisitivamente.


  —Puse algo de la ginebra que trajo el Sr. Carrick. Ayudará —Suponiendo que Lottie y Prudence habían escuchado todo lo que se decía más allá de las mantas, Lucilla miró a su prima. —Debes tener hambre, ¿por qué no te escabulles y comes un poco de ese pastel antes de que desaparezca?


  Prudence pensó, luego sacudió la cabeza.


  —Me instalé aquí, y Lottie y yo sabemos dónde estamos actualmente. Mejor come, entonces quizás traigas algo para que Lottie vea si puede manejarlo, y luego saldré a comer.


  Al aceptar que Prudence tenía razón al sugerir que ella, Lucilla, sería necesaria más tarde en lugar de inmediatamente, Lucilla asintió y se levantó de nuevo.


  —Todo bien. Conseguiré lo que quiero y algo para Lottie y volveré de inmediato.


  Había algo en Thomas Carrick que... la perturbaba. No veía razón, no sentía inclinación, a comer en la mesa con los hombres.


  Agachándose alrededor de las mantas colgadas, se dio cuenta de inmediato de la mirada de Carrick, como si él hubiera estado escuchando y hubiera decidido mirarla en el instante en que reapareciera. Él comenzó a levantarse; repentinamente ridículamente nerviosa, ella le indicó que se sentara de nuevo. Ninguno de los otros hombres había pensado en la cortesía.


  Suprimiendo sin piedad su conciencia de Thomas Carrick, manteniéndola a un lado en su mente, examinó los estantes y vio una bandeja de madera áspera. Ella la bajó. Luego, encontró tres platos muy gastados. Puso dos en la bandeja y uno en el extremo de la mesa, luego apiló cada una con rebanadas de pastel, jamón, queso y pan. Puso una pata de pollo en el de Prudence.


  Satisfecha de haber proporcionado lo suficiente para Lottie, Prudence y para ella, Lucilla estaba a punto de levantar la bandeja, dejando el plato de Prudence sobre la mesa, cuando Carrick, que estaba sentado junto a Marcus en el extremo más cercano de la mesa frente al fuego y cuyo ojos ambarinos la habían mirado todo el tiempo y dijo:


  —Yo también traje aguamiel, si tú y tu prima, o Lottie, podrían preferirlo.


  Con una gran palma, empujó una botella y varios vasos pequeños hacia la bandeja.


  Lucilla hizo una pausa. Ella y Prudence necesitaban mantenerse calientes, y el aguamiel ciertamente ayudaría. Liberando su agarre de la bandeja, sin encontrar la mirada de Carrick, inclinó la cabeza.


  —Gracias.


  Antes de que pudiera alcanzar la botella de aguamiel, Carrick la recogió. Sin interrumpirlo, vertió líquido dorado en un primer vaso, luego un segundo, luego se detuvo.


  —¿Dos o tres?


  —Solo dos. —Lucilla tomó el primer vaso y alcanzó el segundo; sus dedos rozaron los de Carrick cuando él lo soltó. Resistiendo la necesidad de respirar, de morderse el labio, de reaccionar de alguna manera, dejó con calma los vasos en la bandeja. Por alguna razón insondable, se sintió obligada a agregar: —Dudo que Lottie pueda manejarlo en este momento, pero más tarde el aguamiel será un excelente tónico, especialmente en esta temporada.


  Había pensado en lo que había traído; Además del hecho de que había llevado algo, que había luchado contra la tormenta para alcanzarlos, su comprensión del cuidado que había tomado exigía al menos tanto reconocimiento, aunque oblicuo.


  —En ese caso —murmuró, su voz baja y profunda, más profunda que la de Sebastián, —me alegro de haberlo traído —Él captó su mirada. —¿Cómo le va a Lottie?


  Lucilla lo miró a los ojos ámbar. No, no estaba pidiendo mantenerla allí, ni simplemente estaba pasando el tiempo. Realmente quería saber, y él era el único de los hombres que había preguntado. La rigidez que había estado tratando de mantener entre ellos se marchitó.


  —Ella lo está manejando.


  Ella también había mantenido su voz baja, su intercambio sumergido bajo la discusión sobre la caza local que rabiaba entre Michael y Marcus más arriba en la mesa.


  Carrick no soltó su mirada; ella se sintió extrañamente atrapada cuando él la miró a los ojos... luego dijo, su voz aún más tranquila:


  —Hay algún problema, ¿no? —Una ceja oscura se arqueó.


  En la expresión de sus ojos, Lucilla leyó su certeza: lo sabía. Alertado de alguna manera, como ella lo había estado, él también lo había sabido y había ido.


  Ella había sido convocada, y él también.


  Lentamente, ella asintió.


  —Es un parto de nalgas, pero Lottie es fuerte y, con suerte, todo estará bien.


  —¿Cuánto tiempo más?


  Ella levantó un hombro.


  —Una hora. Quizás más.


  Carrick inclinó la cabeza y bajó la mirada, soltándola.


  —Gracias.


  Lucilla bajó la mirada hacia su cabeza oscura por un instante, luego levantó la bandeja y fue a ayudar a Lottie a dar a luz a su bebé.


  Sentado junto a Carrick, Marcus miró hacia él y observó a Carrick ver a Lucilla retirarse detrás de la manta nuevamente.


  Así de cerca del hombre, Marcus podía sentir... algo similar al aura que sentía alrededor de Lucilla, alrededor de su madre y Algaria, e incluso, en un nivel inferior, alrededor de su padre, Richard. Marcus siempre había asumido que era una característica del ser, como lo describían los lugareños, tocado por la Dama. Como Thomas Carrick era un local, nacido y criado en estas tierras, tal vez no era sorprendente que él también pudiera clasificarse entre los elegidos, pero en general no había tantos que fueran tocados por la Dama... Marcus se preguntó si su gemela había elegido hasta la posición de Carrick; ella aún no había estado tan cerca de él. Al menos el ancho de la mesa había estado entre ellos hasta ahora.


  Volviendo a la conversación, que Sebastian no había pasado tan hábilmente de la caza en general a los perros de caza, Marcus ocultó una sonrisa cuando Sebastian, que amaba a los perros, especialmente a los grandes, se inclinó para mirar a Carrick.


  —¿Supongo que tu Hesta es un sabueso?


  Carrick asintió con la cabeza.


  —Nosotros, la familia, los criamos.


  Durante la siguiente hora, se llenaron los oídos con charlas de perros y ciervos, y cualquier otra cosa que se les ocurriera para mantener sus mentes alejadas de los sonidos que emanan del otro lado de la manta y, aún más, de lo que esos sonidos implicaban.


  Aparentemente decidiendo que lo único que podía hacer actualmente para ayudar a Jeb y Lottie era mantener a Jeb lo suficientemente distraído de todo lo que estaba sucediendo, Carrick centró su atención en el granjero.


  Sebastian había dejado la mesa para agacharse junto al enorme sabueso, acariciando su cabeza; Levantó una ceja hacia Marcus cuando él, junto con Michael, también atraído por el perro grande, se unió a él. Con voz baja, Sebastian preguntó:


  —¿Quién, exactamente, es Thomas Carrick y los Carricks?


  Marcus esperaba la pregunta. Él le susurró:


  —Los Carricks son los lairds de las tierras en este lado de la frontera norte de la mansión. Sus propiedades son aproximadamente del mismo tamaño que las de la mansión, pero las tierras son más ásperas y rocosas. La familia no es rica, pero aguantan. Corren principalmente ovejas y, por lo tanto, tienen muchos granjeros dispersos y pequeñas cabañas periféricas, pero de lo contrario, aunque no tienen una Dama del Valle como nosotros, la comunidad trabaja de manera similar a eso en el Valle.


  —¿Muchas conexiones, todas en última instancia responsables ante la familia principal? —Preguntó Sebastián.


  Marcus asintió con la cabeza.


  —Exactamente —Miró por encima del hombro, pero Carrick seguía conversando con Jeb. Volviendo a Sebastian y Michael, y el perro, que lo miraba con una expresión de interés, Marcus continuó: —Thomas Carrick es el sobrino de Mad Manachan Carrick, el jefe de la familia. Los Carricks en su conjunto son ampliamente considerados como... Bueno, llamarlos excéntricos sería amable.


  —Loco como demente —murmuró Michael.


  Marcus asintió con la cabeza.


  —No está loco, por supuesto, pero Manachan es un viejo déspota impredecible al que le gusta conmocionar al condado. Thomas —Marcus inclinó su cabeza hacia el otro hombre —es ampliamente considerado como el único Carrick cuerdo. Lamentablemente, él no es el heredero de Manachan, su primo Nigel sí lo es, y Nigel está realmente loco como un sombrerero, aunque de una manera claramente calculada.


  Sebastian guardó silencio por un momento, acariciando constantemente la cabeza del sabueso y luego murmuró:


  —Así que los Carrick son inteligentes, pero no juegan según las reglas de nadie más.


  Marcus parpadeó pero luego asintió.


  —Un resumen excelente.


  Se levantó, volviendo a la mesa justo cuando un grito horrible y mal contenido reprimió el aire.


  Jeb se sacudió, medio levantándose, luego volvió a caer sobre su taburete.


  Al otro lado de la mesa, Marcus se encontró con la mirada de Carrick, luego se deslizó en el taburete al lado de Jeb y tiró de la manga del hombre.


  —Me di cuenta de las ovejas que tienes en tu establo. Su vellón se ve bonito y grueso: ¿los has estado pastando en los pastos más altos?


  Jeb parpadeó, procesó lentamente la pregunta y luego respondió vacilante.


  Entre ellos, Marcus y Thomas Carrick se decidieron a ayudar a Jeb en su última hora de paternidad.


   


   


  En lo alto de una de las torres de la mansión, en una cama de viaje en la pequeña habitación de Melinda Spotwood, Claire yacía de espaldas debajo de las sábanas y miraba, sin ver, la oscuridad.


  En la cama angosta en el lado opuesto de la habitación, Melinda yacía de lado, de cara a la pared.


  Claire había estado mirando hacia arriba desde que se deslizó entre las sábanas hacia más de una hora.


  De repente, Melinda suspiró. Sin girarse, ella preguntó:


  —¿Por qué no duermes? Casi puedo oírte pensar.


  Claire miró a través de la penumbra.


  —Lo siento.


  —No lo hagas —Después de un momento, Melinda dijo: —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar, incluso si todo lo que puedo hacer es escuchar?


  Claire vaciló. Había una cosa


  —¿Alguna vez pensaste en casarte, en tener una familia propia en lugar de pasar tu vida ayudando a otras familias?


  —Oh, sí —Inesperadamente, el tono de Melinda contenía la calidez de los placeres recordados. —Una vez estuve comprometido con mi propio joven. Todo lo que pensaba era casarme con él y formar una familia propia. —La voz de Melinda se suavizó. —Tuvimos dos hermosos años de cortejo, y estábamos listos para poner la fecha cuando Napoleón escapó de Elba y él, mi amor, marchó a la guerra... —Melinda hizo una pausa y luego dijo: —Lamentablemente, no regresó. Después de eso... tuve otras ofertas, pero mi amor perduró en mi corazón.


  Melinda miró por encima del hombro a Claire.


  —Pero debes saber cómo va eso.


  Claire estaba agradecida por la oscuridad.


  Al reasentarse, Melinda continuó:


  —Lo importante era que, a pesar de llorar lo que no pude tener, una vida con mi amor, sí tuve ese amor. Sabía lo que era amar y ser amada, y tener esa esperanza que de alguna manera brilla desde dentro y te eleva, y experimentar la delicia de esperar un futuro compartido muy deseado. Tenía todo eso, y ni siquiera su muerte pudo quitarme esa experiencia. Entonces, lo único que aprendí de esa época, y que les enseño a mis hijas, hasta la última, es que cuando la felicidad la ofrece, tómala. No solo la aceptes. Tómalo con ambas manos, porque nunca sabe lo que le deparará el futuro, pero puede decidir llenar su presente, su aquí y ahora, con felicidad y, si la oferta lo incluye, con amor. Si haces eso y aceptas lo que el destino te envía, no importa lo que pase, al menos tendrás recuerdos para calentarte en tu vejez, como yo. Pero si te niegas, y el destino luego te pasa y no tienes otra oportunidad de felicidad y amor, ¿a qué tendrás que aferrarte durante los días y las noches solitarios?


  Claire dejó que las palabras se hundieran. Después de un momento, ella murmuró:


  —Gracias.


  Melinda se rio suavemente; Las sábanas crujieron mientras se acomodaba más en su cama.


  Claire continuó mirando hacia arriba mientras, inevitablemente, repetía su discusión con Daniel en su cabeza. Había logrado transmitirle la esencia de su problema: que no creía lo suficiente, no confiaba lo suficiente como para volver a casarse. Ella esperaba que él hubiera entendido que no era de él de quien desconfiaba, sino de sí misma. Después de su primer matrimonio, ya no confiaba en sí misma para amar, no apropiadamente, nunca más.


  Luego había arrojado toda su cuidadosa certeza al caos.


  ¿Su difunto esposo hubiera querido eso? ¿Habría querido que su memoria le detuviera por el resto de su vida? ¿Para evitar que tenga felicidad, independientemente de lo que la vida le envíe?


  Nunca se le había ocurrido ver su reacción bajo esa luz, pero Daniel, al plantear el asunto de esa manera, expresando su posición en esos términos, le había puesto en evidencia los fundamentos de la percepción de ella de su vida y su futuro.


  Solo un tonto cometía el mismo error dos veces. Se había enamorado y casado, y ese camino la había llevado al desastre. Había estado muy segura de que no necesitaba ir por ese camino otra vez.


  Sin embargo, lo que había sentido por Randall había sido... los sueños de una niña, algo ligero y aireado, en última instancia insustancial. Ella no lo sabía en ese momento, pero ahora podía reconocerlo. Por el contrario, lo que sentía por Daniel: el enfoque instantáneo de sus sentidos, de su conciencia cada vez que él estaba cerca, la intensidad y la profundidad del sentimiento que evocaba, la conexión entre ellos, era algo que nunca antes había conocido.


  Solo un tonto no aprendía de una dura experiencia, pero ¿había aprendido la lección correcta? ¿Había interpretado mal el mensaje, convirtiéndolo en una justificación para enmascarar su cobardía, su negativa a correr el riesgo de ser lastimada de esa manera, dañada de esa manera, de nuevo?


  Estaría condenada si permitiera que Randall, ese engañador disoluto, el que había destrozado su vida sin ayuda, se extendiera de la tumba y la alejara de... ¿qué? ¿Felicidad y amor con Daniel? ¿Era eso lo que estaba ofreciendo? Si era así, ¿era el sabio consejo de Melinda el camino que debia seguir Claire?


  Ella le había dicho a Daniel la verdad; sintió como si sus palabras hubieran desgarrado el tejido de su comprensión de sí misma y la hubieran dejado a la deriva.


  Como si tuviera que encontrar su brújula, su verdadero norte, su piedra imán otra vez.


  Como si en realidad no hubiera sido capaz de sentirlo y seguirlo, no en los últimos años desde la muerte de Randall.


  Si Melinda tenía razón, y la parte racional y sensata de la psique sin sentido de Claire reconocía la sabiduría cuando la escuchaba, entonces si lo que Daniel le estaba ofreciendo era amor, a Claire le correspondía dejar a un lado lo que ahora veía era simple miedo, miedo a ser herida, no, devastada de nuevo, y arriesgar su mano tomando la de Daniel.


  Al aceptar su oferta, su propuesta, si y cuando lo hizo.


  Pero todo eso dependía de si realmente la amaba. Había pensado que un caballero la había amado una vez, pero resultó ser una ficción tonta.


  Independientemente del consejo de Melinda, Claire sería tonta de cometer ese error dos veces


  Entonces... ¿Daniel la amaba?


  ¿Cómo podría ella decirlo?


  ¿Tal vez si ella le preguntaba por qué quería casarse con ella? Tal vez podría convencerla de que su aprecio era el amor, al menos lo suficiente como para permitirle creer lo suficiente como para arriesgarse y aceptarlo.


  ¿Pero la amaba él? ¿Cómo podía ella realmente decirlo?


  Se quedó dormida con esa pregunta girando, sin respuesta, en su cabeza.


   



  Capítulo Siete


  


  


  


  Los sonidos que emanaban de detrás de la manta eran suficientes para que el hombre más valiente palideciera.


  Thomas, al menos, tenía que estar allí y, de todos modos, no podría haber escapado de la prueba, pero los tres Cynsters masculinos terminaron atrapados en un pequeño espacio con una mujer dando a luz y una tormenta bloqueando todas las rutas para el alivio sin culpa de los suyos.


  Tenía que darles crédito a Sebastian, Michael y Marcus Cynster por no retirarse al establo. Anteriormente, Marcus había hecho todo lo posible para distraer a Jeb haciendo que mostrara sus ovejas de pelo largo, pero ahora Jeb se sentó al otro lado de la mesa frente a Thomas, con las manos apretadas sobre un vaso de whisky, lo mejor para evitar que temblaran. La cara de Jeb estaba tan pálida como la luna de un invierno mientras miraba horrorizado la manta que cubría a su esposa.


  Quién había progresado de gritos incoherentes a maldiciones parcialmente discernibles, varias de las cuales estaban dirigidas a Jeb. Otras fueron dirigidas a los hombres en general. Varias fueron muy inventivas.


  Thomas había escuchado que tales cosas ocurrían incluso en la mayoría de los matrimonios. Los hombres no deberían escuchar, porque no tenía la intención de estar dentro de la audiencia.


  Lamentablemente, ese no fue el caso esa noche.


  Al menos estaban calientes. La otra chica, Prudence, le recordó cuando había sacado las bandejas vacías, mantener el fuego encendido y para asegurarse de que había un buen suministro de agua horviendo, luego se dejó enfriar a un calor útil, Thomas y los tres hombres Cynster habían obedecido debidamente; a pesar de la tormenta, el aire en la cabaña se acercaba a habitable.


  Subrepticiamente, Thomas miró su reloj. Una hora, tal vez más, había dicho Lucilla; según su estimación, habían pasado la mayor parte del tiempo.


  Hesta se había estirado en silenciosa somnolencia a un lado del hogar; De repente, ella levantó la cabeza.


  Thomas vio, tenso.


  Los postigos a su espalda se soltaron del pestillo y se abrieron de golpe, golpeándose contra la pared de la cabaña.


  El aire helado que transportaba nieve y aguanieve se arremolinaba dentro, dando vueltas y saltando por encima de la manta.


  Tres voces femeninas chillaron.


  Thomas ya estaba en la puerta. Solo haciendo una pausa para decirle a Hesta:


  —¡Quédate! —Abrió la puerta y se sumergió en la noche.


  La puerta se soltó detrás de él, pero no se detuvo; había vislumbrado a los Cynsters que corrían tras él; mantendrían la puerta cerrada hasta que él volviera.


  Tenía que cerrar los postigos y asegurarlos de nuevo, o el bebé, cuando llegara, se congelaría, o al menos tomaría un frío letal.


  La furia de la tormenta estaba esperando. El viento lo golpeó y lo hizo retroceder un paso tambaleante. Pero se apoyó en él, clavó las botas en la nieve y empujó hacia adelante. Luego giró y se abrió paso a lo largo de la pared frontal de la cabaña.


  La nieve le llegó casi hasta las rodillas. Cada paso fue una batalla.


  Luego llegó al primer postigo, agarró el borde e ignoró el frío que le picaba los dedos y alejó el postigo de la pared. Luchando contra el viento cada centímetro del camino, movió su agarre y, aferrándose al borde con casi desesperación, usó todo su peso y empujó el postigo de vuelta a su lugar.


  Echó un vistazo al segundo postigo; no podía alcanzarlo mientras sostenía simultáneamente el primero en su lugar.


  —Conseguiré el otro.


  Thomas giró la cabeza para ver a Sebastian Cynster pasar junto a él, atravesando la deriva hacia la otra persiana.


  Observó mientras Sebastian intentaba tirar del postigo lejos de la pared, pero el poder del viento lo derrotó.


  Sebastian, se había reunido a Thomas, tenía dieciocho años. Thomas tenía diecinueve, casi veinte. Aunque tenían la misma altura, la diferencia de unos dieciocho meses se mostraba en su peso; Thomas era el más musculoso, especialmente en el pecho.


  Sebastian era el más pesado y más fuerte de los otros hombres en la cabaña, pero Thomas aún era más fuerte.


  Humedeciéndose los labios, ya muy agrietado, Thomas gritó sobre el gemido del viento,


  —Ven y sostén este. Lo conseguiré.


  Sebastian dudó, pero afortunadamente solo por un momento. Aceptar que Thomas podía hacer lo que no podía no habría sido fácil; Thomas solo podía estar agradecido de que el Cynster mayor tuviera suficiente seguridad en sí mismo para no tener que aferrarse a su dignidad.


  Sebastian llegó al lado de Thomas y lanzó su peso contra la persiana. Thomas lo soltó; Caminando alrededor de Sebastián, con la cabeza baja contra el fuerte viento, obligó a sus pies cada vez más pesados a caminar hacia la otra persiana.


  La agarró y apenas podía sentir algo entre los dedos. Apretando los dientes, se acomodó y tiró.


  Tirado Interiormente juró y lanzó su peso completamente contra el viento, que de repente se detuvo.


  Thomas tropezó y estuvo a punto de caerse cuando la persiana, que ya no estaba retenida por la fuerza del vendaval, se cerró de golpe.


  Sebastian golpeó la palma de la mano contra el segundo postigo y lo fijó en su lugar mientras Thomas recuperaba el equilibrio y se enderezaba.


  Tan pronto como Thomas se apoyó contra el segundo postigo, Sebastian alcanzó el pestillo. Y maldijo.


  —El punto de anclaje se ha ido. Ha sido arrancado.


  Thomas levantó la vista. El círculo de hierro en el que se enganchaba el pestillo había sido arrancado. Pero el viento ártico volvía a soplar; tenían que asegurar las persianas, y ninguno de los dos podía quedarse afuera mucho más tiempo. Luchando por no respirar demasiado profundamente, para invitar al aire helado a quemar sus pulmones, dejó caer su mirada... al grueso alféizar de madera. Y las brechas estrecha en la base de las persianas.


  Levantando la cabeza, Thomas gritó contra el viento:


  —Tengo una idea. ¿Puedes mantenerlos cerrados por ti mismo?


  Apoyándose en las persianas, Sebastian se encontró con la mirada de Thomas y simplemente asintió.


  Thomas tomó aire con dificultad, se apartó de la pared de la cabaña y se dirigió a la esquina donde había dejado el trineo. Dio gracias porque ese lado de la cabaña estaba mejor protegido de la exposición y la nieve no había llegado tan alto; a pesar de sus dedos entumecidos, le tomó menos de un minuto sacar lo que necesitaba de la caja en la base del trineo.


  Metió los calces utilizados para estabilizar el trineo en sus bolsillos y levantó el mazo que los acompañaba. Agachó la cabeza y rodeó la cabaña. El viento lo golpeó de nuevo, y tuvo que luchar contra la explosión helada.


  Sebastian simplemente estaba aguantando, manteniendo las persianas cerradas. Observó a Thomas abrirse camino a su lado, sonrió fugazmente cuando vio el calce que Thomas sacó de su bolsillo y se metió debajo del segundo postigo.


  Dos minutos después, Thomas había golpeado los cuatro calces en su lugar, dos para cada postigo.


  Sebastian empujó hacia atrás, quitando las manos de los postigos. Ambos esperaron, pero aunque el viento rasgó y tiró, los calces se mantuvieron firmes.


  Sebastian captó la mirada de Thomas y ladeó la cabeza hacia la puerta. Metiendo el mazo en el bolsillo, Thomas asintió. El discurso estaba más allá de él.


  Comenzaron, y Thomas se tambaleó.


  Sebastian se detuvo, luego extendió la mano y unió su brazo con el de Thomas.


  —Juntos, — Sebastian gruñó. —Más fácil de esa manera.


  Era; su masa combinada los estabilizó a ambos y les dio un impulso adicional cuando se movieron.


  Recuperaron la puerta y cayeron contra ella; Inmediatamente, se abrió, y ambos fueron agarrados y arrastrados dentro.


  Thomas se encontró maltratado a la mesa y se sentó en un taburete; fue Marcus quien hizo el manejo. Además de Thomas, su hermano también empujó a Sebastian en un taburete.


  —¡Las manos primero! — Ordenó una voz femenina desde detrás de la manta.


  —Sí, lo sabemos —murmuró Marcus. Agarrando las manos de Thomas por las muñecas, las empujó una tras otra en un recipiente con agua apenas tibia. ¿O era agua fría? Thomas no podía decirlo.


  Antes de haber absorbido por completo lo que había sucedido, Marcus atrapó su mandíbula y levantó su rostro hacia arriba; De pie junto a Thomas, Marcus comenzó a untar ungüento sobre la piel de Thomas. Thomas trató de alejarse pero Marcus gruñó:


  —No lo hagas. Si quieres intentar discutir con Lucilla, puedes intentarlo más tarde.


  —Ciertamente —Un tanto sombrío, Michael estaba aplicando el mismo brebaje en la cara de Sebastian. —Solo agradezco que no comimos la mantequilla. Si lo hubiéramos hecho, esto se haría con manteca de cerdo.


  Thomas todavía estaba tratando de recuperar el aliento, junto con su capacidad de pensar. Cuando la frialdad de su abrigo se registró, comenzó a temblar.


  —En el momento en que comienzan a temblar, póngalos frente al fuego —La voz de Lucilla sonó fuerte y clara. —Y también quítenle los abrigos. Envuélvanlos en las mantas que tiré allí.


  Thomas y Sebastian fueron relevados de las cuencas en las que sus manos se habían descongelado, despojadas de sus abrigos, envueltos en mantas y debidamente intimidados para sentarse en dos taburetes colocados ante el fuego. Hesta fue a sentarse junto a Thomas; ella apoyó su cabeza pesada contra su muslo y lo miró casi acusadoramente. Si los sabuesos podían fruncir el ceño, ella frunció el ceño. Thomas se agachó y le revolvió las orejas. Sus manos, enrojecidas por el frío, no mostraban signos de congelación.


  Sebastian también estaba examinando sus largos dedos.


  —Es mejor que no estuviéramos allí demasiado tiempo.


  Habían estado afuera el tiempo suficiente. Thomas hizo una nota mental para recordar el truco con el agua y la mezcla aceitosa.


  Tanto Michael como Marcus estaban trabajando para aumentar el fuego.


  Prudence estalló alrededor de la pantalla.


  —Agua tibia, ¡rápido! —Señaló un recipiente medio lleno por la chimenea. —Ese."


  Michael saltó para obedecer.


  —¿El bebé? —Preguntó mientras colocaba el cuenco en las manos de Prudence.


  —Casi esta aquí —Se batió a sí misma y el cuenco de vuelta alrededor de la pantalla.


  Detrás del telón, Lucilla se agachó al final de la plataforma y rezó más fuerte que nunca en su vida. Tenía uno de los pies pequeños y resbaladizos del bebé, pero reprimió el impulso de jalarlo; ella necesitaba las caderas, o al menos los dos muslos, para liberar al bebé.


  Pero ella no quería perder el tiempo: el bebé no tenía mucho tiempo. Cuando Prudence dejó el cuenco, Lottie apretó los dientes sobre un aullido torturado.


  —¡Empuja ahora! —Ordenó Lucilla. —Vamos, Lottie, un gran empujón y habremos terminado".


  Lottie contuvo el aliento. Apoyando los hombros de Lottie, Prudence se empujó detrás de la espalda de Lottie para darle algo sólido contra lo que empujar.


  Lottie se tensó.


  Lucilla, con los ojos fijos en el bebé emergente, esperó... Cuando sintió que Lottie retrocedía, Lucilla empujó las yemas de los dedos por las pequeñas piernas del bebé, alcanzó y encontró los huesos de la cadera. Agarrando lo más que pudo, comenzó a liberar al bebé.


  Fracción por fracción, tan rápido como pudo, sacó al bebé, una niña pequeña, del cuerpo de Lottie. Luego, en una carrera deslizándose, el bebé estaba en sus manos.


  Trabajando frenéticamente, Lucilla desenrolló el cordón que había envuelto una vez alrededor del cuello del niño; la cara del bebé era pálida, pero no azul. Tan rápido como pudo, aclaró la pequeña boca del bebé, luego agarró sus pies, la levantó y golpeó su pequeño trasero.


  No pasó nada.


  Lucilla se encontró con los ojos de Prudence.


  —¡Más fuerte! —Lottie jadeó. Se estiró hacia adelante y le dio una palmada rotunda a la parte inferior de su hija.


  El niño se sacudió, luego tomó aire y emitió un ligero y agudo gemido.


  Una ovación vino del otro lado de la cortina, seguida de aplausos.


  Lucilla se desplomó de alivio. Le sonrió a Lottie y luego miró a Prudence.


  Alentados por la euforia, se sonrió la uno a la otra.


  Luego se pusieron a, limpiar al bebé, para ayudar a Lottie y, en general, ordenaron.


  Las siguientes horas pasaron volando, puntuadas por viñetas que Lucilla sospechaba que recordaría toda su vida. En el momento en que puso al bebé, limpio y envuelto en pañales cálidos, en los brazos de Lottie. La mirada de alegría maternal en el rostro de Lottie. El aspecto correspondiente de asombro y maravilla en Jeb.


  Mientras todavía trabajaban detrás de la manta con Lottie y el bebé, Lucilla lo recordó y miró la reunión ahora mucho más relajada ante el hogar para preguntar:


  —¿A qué hora nació el bebé? ¿Es su cumpleaños la víspera de Navidad o el día de Navidad?


  Tal vez apropiadamente, había sido Thomas Carrick quien la miró a los ojos.


  —Ella nació a diez minutos pasada la media de la noche, así que su cumpleaños es el día de Navidad".


  Los labios de Lucilla ya se habían curvado, pero había sentido que su sonrisa se profundizaba.


  —Gracias —Los niños navideños eran una fuente de alegría extra especial, de esperanza extra especial, al menos en sus comunidades.


  En algún momento, la tormenta siguió adelante. Finalmente, con Lottie absorta en amamantar a su pequeña hija en una mecedora antigua en un rincón junto a la cama, y con el palé despojado y rehecho y todo lo demás en el área ordenado y limpio, Lucilla y Prudence se pararon y observaron a Lottie por un momento. Luego sonrieron, se miraron a los ojos, se volvieron y dejaron a la madre y al bebé en paz.


  Al entrar en la parte principal de la cabaña, Jeb se abalanzó sobre ella.


  —¿Puedo ir a ellas de nuevo?"


  Lucilla no podía dejar de sonreír; ella asintió. Jeb había ido antes, pero se había retirado nuevamente para permitir que Lucilla y Prudence arreglaran.


  Con pies cautelosos, Jeb se acercó a la manta colgada y miró a su alrededor, luego, con una mirada de reverencia estampada en su rostro, tensa y claramente incapaz de resistirse, avanzó.


  De pie junto a Lucilla, Prudence suspiró.


  —Eso es tan dulce.


  Sonriendo aún, Luccilla se preguntó cuándo se detendría, se volvió para mirar a los demás y se dio cuenta... Miró hacia la puerta principal.


  —El viento ha muerto. ¿Ha pasado la tormenta?


  Ahora que estaba escuchando, todo lo que escuchaba era silencio.


  Sus hombres, y Thomas Carrick, habían estado de pie ante el fuego, vasos en sus manos. Marcus, Sebastian y Michael inclinaron la cabeza de manera casi idéntica, escuchando también. Al igual que Lucilla, Thomas miró hacia la puerta; ella sospechaba que él estaba evaluando con todos sus sentidos, como ella.


  Sebastian dejó el vaso y se dirigió hacia la puerta. La abrió, miró por un momento y luego informó:


  —Todavía está negro como... negro como siempre. No hay viento, pero la nieve sigue cayendo y las nubes aún están muy espesas.


  —Estamos en el después, —ofreció Thomas. Nadie discutió.


  Redirigiendo su atención a los hombres, Lucilla rápidamente hizo un balance de ellos, Prudence y ella misma. Ninguno de ellos había dormido un guiño, sin embargo, llevados por una ola de triunfo y júbilo, ninguno de ellos mostraba ningún signo de cansancio.


  Bien, tenían trabajo que hacer antes de irse y dirigirse a sus camas.


  Dirigiendo su atención a la mesa, Lucilla examinó lo que quedaba de la provista que Thomas había llevado. moviéndose hacia adelante, dijo:


  —Quiero preparar todas las comidas que pueda de lo que queda, para que Lottie no tenga que agitar con eso.


  Prudence no fue de mucha ayuda para cocinar; en cambio, se comprometió a dirigir a aquellos que no ayudaban a Lucilla a poner en orden todo lo que pudieran en la pequeña cabaña. Marcus, Sebastian y Michael optaron por trabajar con Prudence, mientras que, para sorpresa de Lucilla, Thomas Carrick se ofreció como chico de cocina.


  Con la mente puesta en su tarea, Lucilla clasificó los alimentos.


  —Gracias a ti, hay mucha carne —Ella frunció el ceño. —Desearía tener más verduras para las ollas.


  Thomas levantó un dedo.


  —Un momento —Se dirigió a la manta, pero no fue más lejos. —¿Jeb? —Llamó en voz baja. —¿Dónde está tu sótano de raices?


  Jeb no solo tenía una bodega de raíces que se alcanzaba a través de una trampilla en el establo-granero, cuando Lucilla siguió a Thomas Carrick por la escalera, con Marcus vigilando desde arriba, descubrió una variedad decente de raíces y tubérculos. Ella eligió lo que pensó que funcionaría mejor para dar sabor y agregar bondad a los restos de su fiesta de Nochebuena; Thomas ofreció voluntariamente los bolsillos de su abrigo, y cuando estaban llenos, llevó los extras.


  Mientras volvía a subir la escalera, Lucilla volvió a consultar su conciencia interior sobre Thomas Carrick. Ella tenía curiosidad e incertidumbre acerca de él, y agravando a ambos, no sabía qué hacer con su reacción inesperada y sin precedentes hacia él.


  Independientemente de todo lo demás, ahora no era su momento. Que ella sabía sin lugar a dudas. Los dos eran demasiado jóvenes; incluso las reacciones que encontró lo suficientemente inquietantes ahora eran meros presagios de lo que estaba por venir. Que ella entendía; que ella sabía en sus huesos.


  Entonces, ¿por qué estaban allí? ¿Por qué la Dama, porque seguramente fue por su edicto, los reunió allí y luego, de tal manera?


  Al llegar a la parte superior de la escalera, agarró la mano de Marcus y subió al establo. Marcus y Michael habían sido delegados para alimentar y regar los animales de Jeb; En el rincón más alejado, Lucilla vislumbró a Michael, sin duda el más socialmente elegante de todos, sentado en un taburete ordeñando una vaca vieja.


  Thomas salió de la bodega y se alejó; Como tenía las manos llenas de cebollas, Lucilla se inclinó y ayudó a Marcus a cerrar la trampilla.


  Con un gruñido incondicional, Marcus volvió a esparcir el alimento para las ovejas.


  Al mirar a Thomas con una mirada, Lucilla abrió el camino hacia la cabaña. Cuando llegó a la puerta, Thomas, pisándole los talones, habló en voz baja.


  —Me aseguraré de que nuestra partera controle a Lottie y al bebé. —Cuando Lucilla lo miró, agregó: —Y haré lo que pueda para que Jeb se mude a Carrick Manor, al menos hasta que haya pasado lo peor del invierno.


  Ella asintió.


  —Eso sería lo mejor. Si bien la pequeña es muy joven, tanto ella como Lottie necesitan una mejor protección contra el frío. Puedes decirle a Jeb que lo dije.


  Thomas inclinó la cabeza.


  —Gracias. Eso ayudará.


  Lucila abrió la puerta y abrió el camino.


  Ella y Thomas pasaron la siguiente hora cortando y cocinando. Él demostró tener la experiencia de un cazador con un cuchillo; ella lo dejó para tallar las carnes y sacar las últimas piezas útiles de los huesos. La carne que usaba para guisos; los huesos que usaba para la sopa.


  Y todo el tiempo, con sus sentidos erráticos al darse cuenta de que él estaba de pie junto a ella en la mesa, pensó en Thomas.


  Ella sabía quién era, lo reconoció al instante; habían sido presentados cuando eran niños, y ella lo había notado varias veces a lo largo de los años en ferias locales y eventos similares. La última vez que lo había visto, debía de tener quince años, alto y desgarbado. Ahora era más alto, pero mucho menos desgarbado.


  Terminando despiadadamente el tren de pensamiento que siguió, ella se reenfocó en él, en el hombre que ahora era, el que era, sin quejarse, cortando cebollas junto a ella.


  A nivel local, se hablaba ampliamente de él como "el cuerdo Carrick", el único hombre adulto en su familia que se consideraba así. Sus padres habían muerto hacía mucho tiempo, y desde su décimo cumpleaños, había sido criado dentro de la casa de su tío. Manachan Carrick fue ampliamente considerado como inestable; Para Lucilla, parecía inteligente, y astuto, así como excéntrico en extremo y totalmente poco confiable e impredecible, que era lo que ponía nerviosos a todos los demás terratenientes. Ella opinaba que a Manachan le gustaba que todos los demás estuvieran nerviosos por él.


  Pero Thomas era un tipo de hombre muy diferente. Para empezar, estaba tocado por la Dama, lo que a ella le pareció curioso. Ni Manachan ni ninguno de sus numerosos hijos lo fueron; Ella estaba segura de eso. Mientras que para las mujeres, como ella, su madre y Algaria, ser tocada por la Dama significa nutrir, cuidar y guiar, para los hombres ser tocados por la Dama equiparados con la tutela, con una protección desinteresada que iba hasta el hueso.


  Por qué Thomas debería ser tocada por la Dama, ella no lo sabía; realmente no había muchos de Sus elegidos en un momento dado. Sin embargo, él lo estaba, y él estaba allí, y ella también, y ella sabía sin lugar a dudas que había significado y propósito, el propósito de la Dama, en eso.


  Sebastian y Prudence habían estado trabajando alrededor de ellos, revisando sus reparaciones en las paredes y persianas y, en general, arreglando la cabaña. Enderezándose por mover un pesado baúl para que Prudence pudiera barrer detrás de él, Sebastian se detuvo, luego se dirigió hacia la puerta principal y la abrió. Miró hacia afuera y luego gruñó.


  —El viento debió haber arrasado el área frente a la cabaña, la cubierta no es tan profunda. Al menos no necesitaremos desenterrarnos.


  Salió, dejando la puerta parcialmente abierta, pero regresó segundos después y volvió a cerrar la puerta.


  —Está despejando, pero aún no está lo suficientemente claro, lo suficientemente ligero como para conducir —Se encontró con la mirada de Lucilla. —Deberíamos irnos tan pronto como podamos.


  Ella asintió. Todos en la mansión estarían esperando verlos entrar, y ella y los demás no podrían descansar, en realidad no, hasta que volvieran a la mansión.


  Mientras trabajaba en la masa para empanadillas, Thomas incluso había traído harina como parte de sus suministros, pensó en su lista mental de lo que más necesitaban el nuevo bebé y Lottie.


  Con la mirada en sus manos mientras amasaba y rodaba, finalmente preguntó:


  —¿Te quedarás aquí?


  Thomas hizo una mueca, pero él también mantuvo la vista en su trabajo.


  —Tendré que hacerlo, al menos por unos días. La mejor manera de salir de aquí y llegar a las tierras de Carrick es a través del valle, y al mirar hacia el norte, la nieve se acumulará a lo largo de los tramos superiores. Iré e investigaré primero. Una vez que esté seguro de poder pasar, bajaré y luego traeré a algunos hombres para ayudar a mover a la familia y a sus animales a la mansión.


  Lucila asintió.


  —Ese es un plan sensato.


  Por el rabillo del ojo, vio los labios de Thomas retorcerse, pero "Ciertamente" fue todo lo que dijo.


  Fue una hora más tarde cuando, después de dejar a un lado dos ollas de estofado y un gran caldero de sopa para refrescarse, Lucilla miró a Lottie, Jeb y su pequeña hija. El bebé estaba profundamente dormido, pero a pesar de su cansancio, tanto Lottie como Jeb estaban demasiado llenos de euforia para descansar.


  Lucilla sonrió.


  —Nos iremos en breve —Sebastian y Marcus acordaron que había suficiente luz para aventurarse.


  Lottie levantó la vista. —Si quiere, señorita, nosotras, Jeb y yo, nos preguntamos si usted y —Lottie asintió con la cabeza a Thomas, que había aparecido detrás de Lucilla. —estarían de acuerdos en ser padrinos de nuestra pequeña


  Lucila sonrió.


  —Estaría encantada —Se volvió a mirar a Thomas.


  Él también inclinó la cabeza.


  —Sería un honor, Lottie. Jeb.


  Lucilla volvió a mirar a la nueva familia y sintió que algo en su interior se hinchaba y florecía con más que simple satisfacción.


  —Envía un mensaje a la mansión una vez que sepas cuándo la nombrarás, y yo iré —Dentro de las seis semanas posteriores al nacimiento era el tiempo habitual, y ella todavía estaría en la mansión durante ese período.


  —Gracias —Jeb se levantó. —Y gracias a la Señora y a todos ustedes por haber estado aquí para ayudarnos en nuestra necesidad —Parecía humilde y orgulloso mientras se inclinaba ante los dos.


  Lucilla sonrió, luego se adelantó, se inclinó y le dio un beso en la frente rosada del bebé.


  —Bienvenido al mundo pequeña. Que tu vida sea larga y fructífera, tus días llenos de risas y alegría, sin preocuparte de molestias de aquí en adelante —Era una antigua bendición reservada para los más pequeños.


  Aún sonriendo suavemente, Lucilla se encontró con los ojos de Lottie, presionó una de sus manos, luego, asintiendo con la cabeza a Jeb, se volvió y caminó hacia el final de la manta.


  Thomas Carrick la observó mientras ella se acercaba a él; levantando la cabeza, aunque ella no se encontró con su mirada, era consciente de su consideración en cada paso del camino.


  Pero él no dijo nada, simplemente inclinó su cabeza hacia ella cuando ella pasó.


  Más allá de la pantalla, lo escuchó decirle a Jeb y Lottie que se quedaría con ellos por el momento, y también escuchó el sincero agradecimiento de Jeb por esa cuenta.


  Todavía sonriendo, realmente no se había detenido, aunque ahora su sonrisa tenía una génesis diferente, Lucilla cruzó la cabaña. Aunque Hesta yacía tendida ante el hogar, los familiares de Lucilla no se veían por ningún lado. Al abrir la puerta principal, los encontró. Los cuatro estaban parados en la nieve unos metros antes de la cabaña, y todos miraban con asombro en sus caras.


  A dos pasos de caminar para unirse a ellos, ella también fue víctima del extasis.


  El cielo finalmente se había despejado por completo. Las estrellas parpadeaban y parpadeaban, y en lo alto, la luna navegaba libre, su resplandor plateado bañaba una escena verdaderamente mágica. Se detuvo y, con los demás, simplemente la miró.


  Bebió en la belleza de la naturaleza.


  Cubiertos de blanco iridiscente, los picos salvajes se elevaban en esplendor, línea tras línea sucesivamente más altos y, por una vez, fácilmente discernibles contra el cielo nocturno. Estaban mirando hacia el oeste; el cielo era de terciopelo negro azulado rociado con los diamantes de un millón de estrellas.


  Pero más cerca, todo a su alrededor yacía en un paraíso invernal. La nieve cubría todo, cada abeto, cada roca. Cubría las superficies superiores de cada rama, mientras que los carámbanos pendían debajo, brillando a la luz de la luna.


  Si no hubiera habido nieve, el resplandor de la luna no habría sido fuerte, pero la nieve se reflejaba y multiplicaba el suave resplandor, transformándolo en una iluminación dura y deslumbrante que doraba cada línea, bordeaba cada sombra.


  El toque final fue el silencio, la abrumadora falta de sonido a raíz de la cacofonía de la tormenta.


  Ese silencio fue profundo. Era como si estuvieran en un mundo nuevo, uno formado exclusivamente por el poder elemental... y pudieran sentir la tierra, sentir la naturaleza misma, verla en toda su majestad.


  Lucilla sintió que se le cerraba la garganta. Sus sentidos se sentían abrumados y expandidos.


  Por el rabillo del ojo, vio a Hesta sentarse a unos pasos de distancia; su peluda cabeza gris se alzó, sus orejas erguidas, como si ella también supiera el momento.


  Una presencia se cernía cerca; Lucila miró a su derecha cuando Thomas se detuvo a su lado. Una mirada a su rostro confirmó que estaba tan fascinado, tan asombrado y maravillado, tan inmerso en el momento y tan vivo como ella.


  Y a Marcus. Su mirada buscó a su gemelo, y a pesar de los metros entre ellos, supo lo que estaba sintiendo: que estaba atrapado, embelesado, por esa misma majestuosidad.


  Miró de nuevo los picos, y el momento se estremeció con intensidad.


  Eso, eso era de ellos. Suyo, de Marcus, de Thomas.


  Suya para saber, para proteger, para sostener.


  Esa tierra era tanto su pasado como su destino; en ese momento, ella vio eso claramente.


  Esta tierra era su lugar. Era donde pertenecían. Donde siempre estarían anclados y en casa.


  Durante un largo minuto, el tiempo se detuvo y el poder del momento los mantuvo a todos.


  Entonces Sebastián, más alejado de la cabaña, se volvió. Miró a Michael y Prudence, luego comenzó a caminar de regreso a través de la nieve hasta la pantorrilla.


  —Deberíamos comenzar el regreso —Miró a Marcus y lo miró a los ojos. —La cubierta será más clara en los árboles y en las laderas del sur, pero aún nos llevará tiempo abrirnos paso.


  Marcus asintió y se volvió.


  —Vamos a ensillar nuestras monturas.


  El momento había pasado; Lucilla también se volvió y Thomas cayó a su lado.


  —Voy a ensillar tu caballo —murmuró Thomas. —Puedes traer las alforjas.


  Lucila asintió. A los demás, les dijo:


  —Traeré las alforjas.


  De vuelta en la cabaña, cerró silenciosamente la puerta principal, luego fue de puntillas a la pantalla; lo habían dejado para proteger al bebé las perores corrientes. Mirando a su alrededor, vio, finalmente, que sus tres pacientes estaban profundamente dormidos. Sonriendo, una vez más, se retiró, recogió las alforjas de la esquina, echó un último vistazo a la cabaña y luego atravesó la puerta del establo.


  Sebastian, Michael, Marcus y Prudence estaban ceñidos. Prudence nunca permitió que nadie más ensillara sus monturas, no desde que había crecido lo suficientemente alto como para hacerlo ella misma. Thomas tenía la yegua negra de Lucilla lista y esperando junto a un gran tronco.


  Ella entregó las alforjas, luego cruzó rápidamente hacia donde estaba Thomas.


  —Gracias.


  Él le quitó la alforja y la colocó en su lugar. Ella revisó la correa de la cincha; Al encontrarlo perfectamente colocado, ella se volvió y él le ofreció la mano para ayudarla a subir al improvisado bloque de montaje.


  Por un instante, titubeó, luego respiró hondo y apoyó la mano enguantada en la suya.


  A pesar del cuero entre sus pieles, el contacto le contó todo lo que quería saber, confirmó todo lo que había comenzado a sospechar.


  Al pisar el tronco, deslizó los dedos del cierre y se metió en la silla de montar. Acomodó los pies en los estribos, acomodó las faldas, juntó las riendas y finalmente encontró su mirada.


  Y vio en el profundo ámbar dorado de sus ojos el mismo conocimiento que acababa de obtener.


  Ella sostuvo su mirada por un momento más, luego inclinó su cabeza. Y dijo las palabras que saltaron a su lengua.


  —Hasta que nos encontremos de nuevo.


  No respondió, solo bajó lentamente la cabeza.


  El bloque de montaje estaba cerca de la puerta del establo. Ahora montados, los otros caminaron sus caballos para unirse a ella.


  Thomas dio un paso atrás. Él los miró a todos.


  —En nombre de los Carricks, gracias por su ayuda —Se encontró con la mirada de Sebastian. —Estabas buscando las manadas de ciervos. Vi uno de los rebaños más grandes cerca de los riscos directamente al oeste anteayer. Puede que todavía estén allí.


  Sebastian, Marcus y Michael sonrieron. Sebastian inclinó la cabeza.


  —Gracias —Miró hacia adelante. —Y ahora, nos despediremos".


  Con un rápido saludo a Thomas, Sebastian abrió el camino.


  Los otros lo siguieron. Lucilla subió por la retaguardia.


  Llegaron a la línea de los árboles y disminuyeron la velocidad cuando, con Marcus a la cabeza, comenzaron a caminar por la brida, ahora en gran parte oculta por la nieve.


  Lucilla se había dicho a sí misma que no iba a hacerlo, pero justo antes de poner a su yegua a seguir la montura de Prudence, miró hacia la cabaña.


  Thomas estaba exactamente donde ella sabía que estaría, observándola.


  Como lo haría hasta que ella desapareciera de su vista.


  Lucilla se volvió a mirarlo, lo miró de lleno, marcándolo y todo lo que él tenía en su memoria, luego se volvió e instó a su yegua a los árboles.


  


  Capítulo Ocho


  


  


  


  El sol acababa de salir cuando Diablo Cynster abrió la puerta de la cocina de la mansión y salió a la mañana. La nieve helada crujió bajo sus botas mientras, con las manos hundidas en los bolsillos de su abrigo, lentamente se abrió paso pasando la fragua y la casa del herrero hacia la esquina noroeste del patio trasero.


  A su alrededor, la tierra estaba cubierta de blanco, prístino e intacto, con el cielo sobre un azul celeste tan intenso que lastimaba los ojos.


  El viento se había ido, se desvaneció con la tormenta. El frío era lo suficientemente fuerte como para cortar; El aire, tan claro y puro como el cristal.


  Hacia el este, salió el sol, pintando serpentinas de oro y el rosa más pálido a través de la tierra silenciosa.


  Al llegar a la esquina donde se unían las cercas norte y oeste, Diablo se detuvo. Con sus pálidos ojos verdes entrecerrándose, examinó la línea más oscura moteada de nieve de los bosques.


  Un instante después, escuchó el crujido de la bota de otra persona.


  Con largos labios arqueados, esperó y no le sorprendió que su primo, Demonio, se uniera a él. Se encontró con los ojos azules de Demonio.


  —Honoria estaba preocupada, pensé que vendría a echar un vistazo.


  Demonio asintió.


  —Felicity también. Difícilmente sorprendente. —Prudence, su hija mayor, todavía estaba en algún lugar de esa brillante y soleada mañana de Navidad. Demonio también se levantó y miró.


  Poco a poco, uno tras otro, los demás se unieron a ellos. Gabriel, Vane y Lucifer tenían historias similares de esposas preocupadas que los habían enviado a verificar... sobre qué, ninguno de ellos lo mencionó.


  Finalmente, Richard salió y se unió a la reunión en la esquina de su patio. Después de varios momentos de estudiar los bosques, dijo:


  —Hace diez minutos, me recordaron que nuestros hijos, los cinco que, en la víspera de Navidad, se detuvieron para ayudar a una familia de granjeros porque se los pidieron, son más que capaces de cuidar sí mismos.


  Vane miró a Richard.


  —¿Dijo ella que llegarían a casa a salvo?


  Todo ellos sabían que "ella" se refería a Catriona, y que la Dama del Valle no era una de las que daba garantías a menos que ella lo supiera. Y cuando se trataba de esa tierra, si ella decía que lo sabía, lo hacía.


  Richard asintió con la cabeza.


  —Ella dijo que volverían hoy. Me ordenó decirles eso y señalar que estar vigilando aquí, lograríamos precisamente nada. Se sugirió que todos volviéramos adentro y que su aventura siguiera su curso.


  Los otros se movieron.


  —Y —continuó Richard, —antes de venir aquí, subí a la torre más alta y verifiqué con un catalejo. No hay nada en absoluto moviéndose por ahí.


  Con varios resoplidos y gruñidos a modo de reconocimiento o reacción, los otros exploraron el paisaje nuevamente, pero por supuesto, como Richard acababa de confirmar, no había nada que ver.


  Richard se volvió primero; uno por uno, los otros siguieron su ejemplo, y todos regresaron a la casa.


  Diablo fue el último en la línea. En la puerta de la cocina, se detuvo para mirar hacia atrás, a través de los potreros blancos, hacia las faldas oscuras de los bosques coronadas por la masa blanca de los picos superiores. Y todavía no se agita un alma en el frío paisaje.


  Entró en la casa.


  Era demasiado temprano incluso para una taza de café, no en la mañana de Navidad; Todos pasaron junto a las cocinas y se fueron por caminos separados, volviendo a las diferentes torres o suites donde habían dejado a sus esposas que aún dormían.


  Diablo entró en la gran suite que compartía con Honoria. Después de cerrar la puerta en silencio, se quitó el abrigo, lo arrojó sobre una silla y luego se sentó para quitarse las botas.


  Honoria yacía durmiendo, acurrucada de lado, frente a la ventana. El segundo tacón de la bota de Diablo golpeó el suelo mientras bajaba la bota, y ella se movió.


  Ella giró la cabeza y lo miró adormilada. Ella frunció el ceño mientras lo veía desnudarse.


  —¿Ha pasado algo? ¿Dónde has estado?


  Mirando hacia abajo mientras se desabrochaba las esposas, Diablo respondió:


  —No ha pasado nada.


  Cuando no agregó nada más, Honoria se volvió completamente sobre su espalda, para verlo mejor.


  —¿Y?


  Sus labios se apretaron, pero luego suspiró internamente y admitió:


  —Salí a ver si podía verlos entrar.


  —Ah —Honoria lo miró con gentil comprensión y una especie de indulgencia. —Supongo que todavía no están a la vista.


  —Richard revisó desde la torre más alta, todavía no hay señales de ellos.


  —¿Supongo que todos ustedes estaban allá afuera?


  Diablo se quitó la camisa y la miró con una mirada que decía claramente que no podía creer que ella le hubiera preguntado.


  Honoria rio.


  Pero su risa se desvaneció cuando él se quitó los pantalones y llegó a la cama con un paso largo.


  Levantó las mantas y se colocó junto a ella, haciendo malabarismos con ella al mismo tiempo.


  Con un chillido de risa, repentinamente sin aliento, Honoria se encontró atrapada contra él. Ella lo miró a los ojos peridoto.


  Diablo la miró y sonrió con su sonrisa característica.


  —Feliz Navidad, Su Gracia.


  Luego inclinó la cabeza y la besó.


  


  


  Durante el desayuno, el Gran Comedor estaba inundado de alegría navideña. Por cortesía del anfitrión y la anfitriona, había pequeños obsequios al lado de cada plato, y los niños ya habían encontrado más regalos personales que dejaron sus padres y hermanos a los pies de sus camas.


  La charla que se hinchó y llenó la habitación estaba viva de felicidad y calentada por los buenos deseos.


  Todos habían notado la sección de la mesa vacía debajo del estrado, Christopher había sido admitido una vez más en compañía de sus mayores. Pero Catriona se levantó, dio la bienvenida a todos y aseguró a la compañía que sus miembros desaparecidos estarían en casa para la fiesta que era el almuerzo de Navidad. Todos habían vitoreado, y después, la alegría y la risa fluyeron sin reservas.


  Al entrar en el pasillo, Claire se sintió animada por la ola de alegría festiva; sonriendo sin restricciones, había caminado hacia su sitio junto a Daniel, lo miró a los ojos, sostuvo su mirada y dijo:


  —Feliz Navidad, Daniel.


  Su sonrisa se había profundizado; La luz en sus ojos se había vuelto más personal.


  —Y a ti, Claire.


  Ella le había dado la mano; él la había tomado y la ayudó a cruzar el banco.


  Acomodada junto a él, dejó que la alegría de la mañana la tuviera, dejó que la arrastrara lejos de sus preocupaciones. Era un momento de regocijo, y ella se entregó al calor de la comunión que ella y Daniel compartieron entre ellos, y con Melinda, Raven y Morris. Todos ellos se deleitaron con los numerosos pequeños obsequios y expresiones de agradecimiento que recibieron de sus cargos, así como de los agradecidos padres de esos cargos.


  Ese no era el momento para permitir que su dilema nublara sus reacciones; ella abrió su corazón y dejó que la felicidad del día fuera suya. Dejó que Daniel y el calor en sus ojos y el simple placer del momento fueran su guía.


  Por su parte, con Claire a su lado y nada que los mantuviera separados a lo largo de las horas, Daniel se contentó con dejar que su búsqueda directa de su lapso, al menos durante esas horas compartidas en este día tan alegre. Hijo de un reverendo, nunca había conocido un día de Navidad sin una visita matutina a la iglesia, pero en el Valle no había una iglesia formal, ni siquiera una capilla dentro de la casa. En cambio, la familia formó su propia congregación, y le pareció que la fusión del pagano Yule, los caminos de la Dama y todos los elementos de la celebración cristiana resultaron en una experiencia más rica, profunda, de alguna manera más sólida y, por lo tanto, más significativa.


  El coro improvisado del pasado vespertino se formó de nuevo. Cantaban sobre campanas sonando, aleluyas, nacimientos y alegrías. Las voces sonaron, los tonos más claros y puros, las voces más profundas proporcionaron un poderoso contrapunto rodante.


  Daniel abrazó la gloria del momento, abrazó el sentimiento del día y se dedicó a disfrutar cada segundo.


  En la mesa de al lado, Louisa, Therese, Annabelle y Juliet estaban encantadas con sus regalos.


  Después de que cada una describió lo que habían recibido, Louisa miró a su alrededor y dio un suspiro de satisfacción.


  —Valió la pena cada esfuerzo que hicimos para convencer a los ancianos de celebrar la Navidad aquí.


  Annabelle arqueó las cejas.


  —No es solo Navidad, no solo hoy. ¡Tenemos todos los días por venir, hasta Hogmanay incluido!


  Juliet dirigió una mirada interesada a Annabelle.


  —La forma en que lo dices es como si Hogmanay fuera incluso mejor que la Navidad y —con una sonrisa, extendió los brazos, indicando la alegría a su alrededor: —No veo cómo podría ser eso.


  Los ojos de Annabelle brillaron.


  —Solo espera. Verás.


  —Para mí —dijo Therese, —estoy contenta de tomar estas vacaciones día a día, para disfrutar de cada una. Hay tanto que es casi igual pero diferente aquí arriba. —Ella miró a su alrededor. —En parte, eso se debe a que aquí no se trata solo de la familia, sino que el personal tiene su propia celebración en sus habitaciones. Aquí, todos están juntos. —Ella asintió con la cabeza al coro. —Es más como un pueblo entero celebrando todos juntos.


  —Sí —dijo Annabelle, —eso es exactamente lo que siempre es aquí. Y ciertamente ayuda con los números que vienen a Hogmanay. —De nuevo, ella sonrió como saboreando algún secreto.


  —Estás bromeando, ahora —dijo Louisa, pero estaba sonriendo. —Entonces —continuó, —¿qué sigue hoy?


  —En realidad, chicas —Las cuatro se volvieron para encontrar a Catriona parada al final de su mesa. Al ver que tenía toda su atención, continuó: —Estoy aquí para preguntar si ustedes cuatro sustituirán a Lucilla y Prudence, y nos ayudarián a mí y a Algaria y a la Sra. Broom a guardar los regalos para la Fiesta de San Esteban.


  Las cuatro chicas intercambiaron una rápida mirada, luego Louisa respondió por todas.


  —Sí, por supuesto —El armado de regalos para dar a los trabajadores del hogar y de la propiedad al día siguiente, el Día de San Esteban, era una tradición en ambos lados de la frontera. Entonces la mirada de Louisa se dirigió al extremo vacío de la mesa y su expresión se puso seria. —Pero... ¿Lucilla y Prudence no querrán ayudar cuando regresen?


  Louisa miró a Catriona; Bajo su alegría, Louisa era muy consciente de que sus hermanos mayores todavía estaban en la nieve en algún lugar. Eran molestos la mayoría de las veces, pero aun así, había estado esperando verlos pronto. Tenía regalos para darles y, esperaba, regalos para recibir de ellos, pero más que nada, solo los quería allí... y Lucilla y Prudence estaban con Sebastian y Michael. Louisa fijó su mirada en la cara de Catriona.


  —¿No van a volver a tiempo para ayudar?


  Catriona miró los grandes ojos verde pálido de Louisa y leyó la realidad de la emoción que nadaba en las límpidas profundidades. Ella sonrió.


  —Como ya dije, volverán todos a almorzar, pero puedo garantizar que tanto las niñas como los niños también caerán en sus camas después de haber comido. Dudo sinceramente que alguno de ellos haya dormido un guiño anoche.


  —Oh —La mirada de Louisa se aclaró. Miró a Therese y luego a Catriona. —En ese caso, ¿cuándo nos necesita y dónde?


  


  


  La mañana se desvaneció en una avalancha de actividades. El desayuno se había servido temprano, lo mejor para limpiar la cocina para la extravagancia de un almuerzo navideño de Casphairn Manor. Para el personal, cocina, hogar, jardineros, encargados de juegos y todo lo demás, era uno de sus principales eventos del año.


  Afortunadamente, no solo había pasado la tormenta, sino que el sol, aunque era débil en esta temporada y latitud, había decidido ensayar, brillando sobre la escarcha que la noche había puesto sobre la nieve y transformando los carámbanos que colgaban de todas los aleros en un encaje de diamantes.


  Los niños, tanto Cynster como los de la casa, estaban felices de salir afuera, inicialmente para mirar maravillados con la boca abierta, luego, a sugerencia de Raven, para construir un pequeño ejército de muñecos de nieve a la deriva a lo largo del camino. La competencia fue colaborativa, y en algunos casos feroz, con resultados que van desde lo dramático hasta lo hilarante.


  Con Louisa y las otras tres chicas Cynster de catorce años trabajando ocupadamente bajo la dirección de Catriona, Claire se puso la gorra, los guantes y una bufanda de punto, y salió a reunirse con Daniel en la nieve. Supervisaba libremente a los constructores de muñecos de nieve. Sin permitirse pensar demasiado, al alcanzarlo, audazmente entrelazó su brazo con el de él; cuando, sorprendido, la miró, ella le sonrió. La miró a los ojos; ella vio la esperanza que infundió su mirada, pero aparte de acercar su brazo a su cuerpo, anclar el suyo más definitivamente, no dijo nada. Entonces un niño llamó, y él levantó la vista y respondió a su pregunta.


  Pasaron el resto de la mañana paseando juntos. A medida que la nieve se había congelado, especialmente a lo largo del camino, otras mujeres también habían reclamado el brazo de un hombre; que ella estaba del brazo de Daniel no atrajo ninguna atención real.


  Pero fue un placer diferente poder compartir los momentos del día, como habían desayunado, simplemente ser ellos mismos sin ninguna demanda o restricción.


  Eso, pensó Daniel, mientras guiaba a Claire a lo largo de la línea de muñecos de nieve, era parte de la magia del Valle de Casphairn; estaba tan lejos de cualquier metrópolis, tan enterrado en un país salvaje e indómito, las superficialidades de sus vidas más civilizadas desaparecieron, irrelevantes.


  Entonces el gran gong fue golpeado, el profundo boong resonando a través de la mansión y a través de las puertas recién abiertas.


  Con una sola voz, los niños vitorearon, un sonido espontáneo que puso una sonrisa en cada rostro adulto. Muñecos de nieve y la pregunta de cuál era el mejor se quedaron atrás mientras, saltando y llamando, la bulliciosa multitud, seguida de sus ancianos altamente entretenidos, regresaba a la mansión.


  Entre los últimos adentro, Daniel liberó a Claire para ayudar a uno de los lacayos a cerrar las puertas principales. Miró al hombre.


  —¿Ha vuelto el resto del grupo?


  El lacayo sacudió la cabeza.


  —Aún no. Pero como la Señora dijo que estarían aquí para el almuerzo, deben estar cerca.


  Daniel se volvió hacia Claire. Cuando volvió a tomar su brazo y siguieron al lacayo al Gran Comedor, inclinó la cabeza más cerca y murmuró:


  —Debe ser reconfortante tener ese grado de certeza.


  Él la miró, pero ella estaba mirando hacia adelante.


  —Palabras más verdaderas —murmuró, y la llevó a sus lugares en su mesa.


  Las mesas ya estaban cargadas de platos y platos cubiertos, con ramillas de hoja perenne dispuestas alrededor y en el medio. Abeto, pino y acebo perfumaron ligeramente el aire, añadiendo al espíritu festivo.


  A pesar de todas las creencias y certezas, las miradas de todos se dirigieron a la sección de la mesa debajo del estrado, todavía vacía.


  —¡Van a venir! —Calvin bajó saltando las escaleras que desembocaban directamente en el estrado. Con la cara encendida, se dirigió a la mesa de los padres Cynster. —He estado vigilando desde el estudio de Carter en la parte superior de nuestra torre. Tomé el catalejo y los vi avanzando con sus monturas a través de la nieve. Están fuera del bosque y no muy lejos.


  Cuando Calvin terminó su informe, la mitad de la habitación se había levantado de nuevo. La gente se dirigió hacia las puertas que daban al exterior: la puerta lateral, la puerta principal, la puerta de la cocina. El entusiasmo ansioso, el alivio expectante, hizo que todos los Cynsters impidieran que la viuda se derramara hacia el patio trasero, y un gran número de la familia lo siguió, ansiosos por ver a los jinetes ausentes en casa a salvo y escuchar su historia.


  Todos los que se apiñaban en el patio trasero esperaban escuchar una nueva y fresca historia navideña con un final feliz.


  Los jinetes alcanzaron una cima y aparecieron a la vista. Estaban paseando a sus caballos con elegancia.


  Demonio, observando con las manos en las caderas, asintió con aprobación.


  —Es bueno verlo, esta nieve es demasiado profunda incluso para trotar.


  A su lado, Felicity, su esposa, calificó:


  —No, a menos que los lobos te pellizquen los talones.


  Demonio la miró; compartieron una sonrisa, luego ambos levantaron la cabeza y vieron a Prudence, su hija mayor, guiar su montura a través de la nieve hacia ellos.


  Sebastian, como siempre y como se esperaba, estaba a la cabeza. Su montura más pesada tuvo menos dificultad para atravesar la nieve. Prudence lo seguia, su montura pisando más o menos donde la tenía Sebastian, y Lucilla la siguió. La yegua negra de Lucilla era la más ligera de los caballos y usualmente testaruda, pero en esas condiciones, la yegua claramente apreciaba la huella creada por los dos caballos más pesados que la precedían; ella siguió a su paso sin problemas.


  Mientras cabalgaba con facilidad, Michael siguió a Lucilla, y Marcus subió por la retaguardia, vigilando claramente la pequeña procesión y las diversas tachuelas que Sebastián eligió para tomar el terreno cubierto de nieve.


  Y luego estaban en el rango de granizo.


  —Ya era hora —dijo el duque.


  Sebastian sonrió, aunque cansado.


  —Vinimos tan rápido como pudimos —Inclinó la cabeza en la dirección de la que habían venido. —Las derivas a lo largo de la línea de cresta y en los tramos más bajos de los bosques fueron más profundas de lo que habíamos previsto.


  —No importa —declaró la duquesa. —Ahora estás aquí, en casa y seguro, y eso es todo lo que importa.


  Rupert y Alasdair abrieron la puerta trasera y, uno por uno, los jinetes pasaron. El cansancio, pero también el triunfo, brillaban en sus ojos y encendieron sus rostros.


  Mientras detenían a sus caballos, la compañía se cerró a su alrededor con vítores y gritos de "¡Bienvenido a casa!" Y "¡Feliz Navidad!


  Richard fue el primero en llegar a su hija mayor. Levantó a Lucilla de su silla de montar, notando mientras lo hacía que ella no hizo la menor protesta. El cansancio grabado en su rostro, pero también había algo más allí, algo precioso y maravilloso.


  Lucilla se estremeció.


  —Tengo frio.


  Richard la abrazó. Entonces Catriona estaba allí. Abrazó a Lucilla, luego la sostuvo con el brazo extendido. La Dama del Valle miró a los ojos a su hija, luego sonrió con una sonrisa llena de amor y aprobación. Poniendo una mano sobre el brillante cabello rojo cobrizo de Lucilla, Catriona acarició suavemente.


  —Bien hecho. Ahora entra y caliéntate, y todos nos deleitaremos con su historia , y luego tú y los demás podrán recuperar tu sueño.


  Marcus apareció en ese momento. Catriona lo abrazó, luego lo soltó y le echó un vistazo. Luego, sonriendo de una manera ligeramente diferente, asintió.


  —Bueno. Tú también, dentro ahora. Tendrás que contarnos todo sobre tu aventura, pero entra en el calor y bebe algo primero.


  —Wassail —Marcus miró a Richard. —¿Queda algo?


  Richard le dio una palmada en el hombro.


  —Deberia ser, pregúntale a Cook.


  Muchas manos dispuestas y capaces se reunieron para guiar a los caballos cansados al establo, haciendo un trabajo ligero de desarmarlos y cuidarlos. Mientras tanto, con los jinetes que regresaban en medio de ellos, la mayor parte de la multitud regresó al Gran Comedor.


  Aquellos que se quedaron adentro habían estado ocupados, asegurándose de que la mesa de los jinetes estaba puesta, y que los platos apilados y el vino caliente estaban esperando, junto con los vasos de la cerveza con especias recalentada de la noche anterior.


  Deslizándose sobre el banco en su lugar habitual, Marcus levantó su vaso.


  —Wassail para nosotros —Tomó un sorbo y parecía sorprendido.


  Polby, el mayordomo, revoloteando para asegurarse de que todo estaba bien para los héroes que regresaban, se dio cuenta y sonrió.


  —Es más fuerte por haberse sentado toda la noche. Cook dijo que lo querrías.


  —Lo necesito, más bien —dijo Michael, con los ojos cerrados mientras saboreaba un bocado. Al abrir los ojos, sonrió con cansancio a Polby. —Y por favor dígale a Cook que si alguna vez quiere curar a alguien de algo que tenga que ver con el frío, recalentar wassail es el truco.


  —Excelente —Satisfecho de que los seis, a los cinco ahora unidos por Christopher, tenían todo lo que necesitaban, con una amplia sonrisa, Polby se retiró, dirigiéndose a su propio lugar en los bancos.


  En la mesa alta, Catriona se puso de pie. Poco a poco, la charla disminuyó y un silencio expectante cayó sobre la habitación. Catriona sonrió, con una gracia inefable y calidez en su mirada mientras inspeccionaba la habitación.


  —Hoy es un día para regocijarnos, para agradecer las recompensas del año pasado y esperar con esperanza las del año que viene. Cualquiera que sea su inclinación, a la deidad que se depare, tómese un momento para dar gracias. —Hizo una pausa y no se escuchó ningún sonido. Muchos inclinaron sus cabezas, sus labios se movieron en oración; otros simplemente cerraron los ojos, mientras otros esperaban, con los ojos muy abiertos y esperando, seguros en presencia de su Señora.


  Finalmente, Catriona sonrió y continuó, su voz clara y aguda para llegar a los rincones más lejanos:


  —Hoy estamos doblemente agradecidos de que nuestros jóvenes aventureros nos regresen sanos y salvos, y como todos sabemos ahora, tienen una historia de Navidad propia para contar. —Su mirada bajó a la sección de la mesa inmediatamente antes de la tarima. —Pero la comida está caliente, y estoy bastante segura de que también están hambrientos —La risa se extendió por la habitación y Catriona levantó las manos. —Por favor, todos, únanse a esta fiesta, en esta celebración, y tal vez, como puedan manejarlo, nuestros miembros recientemente regresados pueden entretenernos con su historia como puedan.


  Richard, sentado al lado de Catriona, se había levantado durante su conclusión. Ahora levantó su copa y ordenó:


  —¡Venga uno, vengan todos, coman, beban y déjennos estar felices!


  Una ovación entusiasta se elevó por todos lados y todos felizmente cumplieron con la directiva de su anfitrión.


  Michael buscó una pata de pavo, luego miró alrededor de su mesa de seis.


  —¿Cómo quieres hacer esto?


  Christopher sonrió. —Como no estaba allí, no tengo que hacer nada, puedo comer, beber y divertirme mucho.


  Sebastian, sentado a su lado, accidentalmente a propósito empujó a Christopher lejos del plato de pollitas en vino tinto que estaba buscando.


  —¡Hey! —Christopher —empujó hacia atrás con bastante más firmeza.


  —¡Chicos, muchachos! —Al otro lado de la mesa, Prudence movió un hueso de pollo a los dos. —Se supone que son caballeros, ahora.


  Sin arrepentirse, Sebastian y Christopher se encogieron de hombros y, junto con Marcus y Michael, se decidieron a demoler todo lo comestible a su alcance. Pero después de apilar su plato alto y tragar varios bocados, Sebastian dijo:


  —¿Por qué no pasamos la batuta, por así decirlo? Empezaré, y luego quien lo desee puede intervenir y hacerse cargo —Miró su plato. —De esa manera, todos los demás se mantendrán entretenidos, y todos podremos comer mientras la comida aún esté caliente.


  Lucila asintió. —Como no puedo imaginarte a ti, Michael o Marcus describiendo el nacimiento, y como ni Prudence ni yo sabemos lo que realmente sucedió cuando tú y Thomas Carrick salieron a arreglar ese postigo, una ronda funcionará mejor que uno de nosotros. tratando de cubrirlo todo.


  Con la boca llena, los demás asintieron con la cabeza.


  Sebastian se secó los labios con la servilleta y luego se levantó. Pasando por encima del banco, se trasladó al espacio antes de la chimenea principal. De espaldas a las llamas, levantó la vista hacia la mesa alta y vio a sus padres sonriéndole. Él inclinó su cabeza hacia ellos.


  —Sus gracias —Extendiendo los brazos, se volvió para incluir a toda la compañía. —Mesdames et messieurs, nuestro cuento de Navidad.


  La risa saludó su apertura. Animado, continuó:


  —Comenzó con un paseo por los bosques en busca de caza. Pero estaba soplando una tormenta y... —Con hábil expresión, Sebastian describió la repentina erupción de Jeb, el granjero, en su camino, y cómo su súplica de ayuda los había hecho apartarse para ir a su cabaña.


  Marcus se levantó. Sebastian regresó al banco y su comida mientras Marcus describía la cabaña en detalle, desde su exterior sin pretensiones y persianas destartaladas hasta el establo más nuevo construido en la parte trasera. También completó la geografía inmediata.


  —De modo que el frente de la cabaña quedó totalmente expuesto a la peor parte de la tormenta.


  Lucilla se levantó y reemplazó a su gemelo ante la chimenea.


  —Entré y examiné a la esposa de Jeb, Lottie. Ella ya estaba en trabajo de parto, y me di cuenta de que el bebé llegaría antes del amanecer y tampoco estaba en la mejor posición. Como me habían convocado allí, supe que tenía que quedarme. Necesitaba a Prudence para ayudar, y Marcus, Sebastian y Michael eligieron quedarse y velar por nuestra seguridad general. Christopher, como todos saben, condujo a los otros muchachos de regreso.


  Christopher se paró en su lugar en la mesa para informar: —Y como todos aquí saben, pero ustedes cinco no, llegamos en buen orden, justo a tiempo para la cena.


  Sebastian bufó.


  —Naturalmente.


  Christopher se encogió de hombros elocuentemente, y ante una ronda de risas afables, se sentó.


  Lucilla volvió al relato.


  —Así que los cinco y Jeb nos preparamos lo mejor que pudimos, no solo para la llegada del bebé sino también para resistir la furia de la tormenta —Describió brevemente algunas de las medidas simples que habían tomado: la manta colgaban como una pantalla, las ollas y sartenes de agua.


  Michael se levantó y retomó el cuento. —Aunque limpia y ordenada, la cabaña no era lo que uno describiría como firme —Explicó las diversas reparaciones que habían realizado para impermeabilizar la cabaña.


  Prudence se levantó brevemente para mencionar que no había suficiente comida para alimentar adecuadamente a nadie, y que se habían enfrentado a la perspectiva de no tener nada más que un caldo delgado para ayudar a mantener a la madre.


  —Y, por supuesto, las tisanas de Lucilla, lo que ayudó.


  Marcus siguió con una breve descripción de los animales que habían encontrado en el establo.


  —Y luego —dijo Sebastián, reclamando el escenario, —justo cuando la tormenta alcanzaba su cénit y golpeaba la cabaña como si tuviera la intención de aplanarla, alguien llamó a la puerta.


  —Más bien aporreo —dijo Michael.


  Sebastian inclinó la cabeza. Continuó describiendo con un toque melodramático la llegada de Thomas Carrick, y toda la comida y bebida que Carrick había llevado.


  —Nada se parece mas al Buen Rey Wenceslao, un enorme sabueso a su lado y todo. El clima significaba que no podía subir, así que había caminado penosamente, transportando los suministros en un trineo.


  Levantándose para reemplazar a Sebastian, quien le hizo una mueca pero cedió, Lucilla notó que, después de una tensión inicial sobre la mesa alta por la noticia de que otro hombre había llegado a la cabaña, los hombres mayores Cynster, incluido su padre, habían relajado un poco; la aprobación ahora teñía sus características. Tomando posición ante la chimenea, declaró:


  —La comida que trajo Thomas Carrick fue un regalo del cielo. Al igual que la botella de hidromiel, la botella de ginebra y la botella de whisky. La última, tristemente —dirigió una mirada severa a Sebastian, Michael y Marcus, —estaba vacía cuando salimos de la cabaña.


  La risa rodó por la habitación.


  —Entonces, —dijo ella, dejando que su mirada barriera la reunión, —tuvimos al Buen Rey Wenceslao y su sabueso. Tuvimos una pobre pareja de granjeros, con la esposa teniendo a su bebé en la víspera de Navidad en una cabaña grosera y destartalada, poco mejor que un establo. Teníamos animales más allá de una puerta: ovejas, una cabra, una vieja vaca lechera. Teníamos —señaló a Marcus, Michael y Sebastian —¿los tres reyes magos? —Todos gritaron y vitorearon, especialmente los otros Cynsters. —Y —continuó Lucilla, mientras la risa se desvanecía, —creo que eso nos deja a Prudence y a mí —colocando una mano sobre su corazón, se inclinó a medias, —interpretando el papel de ángeles ministrantes.


  La compañía se rió y aplaudió. Enormes sonrisas envolvieron la mayoría de las caras.


  Michael se levantó y ahuyentó a Lucilla del lugar de honor.


  —Independientemente de la ministración que se produjo detrás de la manta, creo que debo contarles más sobre el sabueso, porque no se trataba de cualquier sabueso viejo —Hubo gemidos de varias personas; muchos sabían de la obsesión de Michael con la caza. Sin inmutarse, aseguró a la compañía: —Este era un sabueso entre los sabuesos —Continuó describiendo a Hesta con entusiasmo y talento, y luego procedió a pintar a Jeb y su lenta compostura, describiendo varios de los intentos realizados para distraerlo de la esposa de la agonía su esposa bastante obvia. —No es que nada haya funcionado realmente. Pero cuando los gritos y los gemidos alcanzaron su apogeo, y todos estábamos en vilo, esperando el momento... se abrió un postigo y entró la tormenta.


  Agitado por Michael, Sebastián lo obligó y retomó la historia. Él era el único presente que sabía lo que había sucedido mientras él y Thomas Carrick habían luchado para asegurar la persiana; escuchando tan ávidamente como cualquiera, Lucilla literalmente se estremeció. Ella conocía a Sebastian lo suficientemente bien como para leer entre sus líneas entregadas con destreza y adivinar que tanto él como Thomas habían estado a punto de sufrir heridas graves, cortesía de la helada tormenta.


  Cuando Sebastian cerró la persiana y él y Thomas volvieron a entrar, Lucilla recuperó el escenario.


  —Si el postigo no se hubiera cerrado nuevamente, no sé qué pudo haber ocurrido, porque el aire estaba cargado de hielo y los vientos eran feroces, pero los demás encendieron el fuego, y no mucho después, el bebé decidió que era hora.


  Describió el nacimiento solo como


  —No sencillo, sino trabajando juntos, Lottie, Prudence y yo trajimos una niña perfecta al mundo —Lucilla dirigió una sonrisa por la habitación. —A los diez minutos pasada la media de la noche.


  Hubo gruñidos y suspiros de "Un bebé de Navidad" de numerosas gargantas femeninas alrededor de la habitación.


  Prudence reclamó otro giro. En su vena práctica habitual, describió cómo habían trabajado durante las siguientes horas para poner en orden la cabaña, y para asegurarse de que Jeb y Lottie tuvieran comidas sostenibles, y que sus animales fueran alimentados y regados.


  —Carrick dijo que se quedaría hasta que la nieve se descongelara lo suficiente como para convocar un grupo para transportar a Lottie, Jeb y su hija a Carrick Manor.


  Marcus se levantó para tomar el lugar de Prudence.


  —No creo que ninguno de nosotros haya notado cuándo terminó la tormenta. De repente nos dimos cuenta de que los vientos habían muerto, luego salimos y el silencio nos envolvió.


  Lucilla escuchó mientras su gemelo describía con evocadora elocuencia la magia de ese momento; él, como ella, sintió la tierra.


  Sebastian se levantó y detalló brevemente las últimas cosas que habían hecho: la madera que habían picado, la vaca que Michael había ordeñado sin ser pateado.


  Pero luego Sebastián hizo un gesto a los demás para que se unieran a él, incluido Christopher.


  —No hubiéramos podido quedarnos con los otros muchachos también, por lo que la contribución de Christopher también fue significativa.


  Para aplaudir, y para reírse de los "otros muchachos", Christopher se inclinó.


  Luego se paró con los otros cinco cuando Sebastián, en el centro, extendió los brazos y dijo:


  —Nuestro viaje a casa fue lento, pero sin incidentes. Y ese es nuestro cuento navideño para ustedes: cómo se nos pidió que ayudáramos a traer una nueva vida al mundo, con la ayuda de todos los santos y deidades involucradas, en la mañana de Navidad.


  Sebastian se inclinó y los demás se inclinaron con él, y el Gran Comedor estalló en vítores, aplausos y golpes de pies.


  Muchos llamaron cumplidos, y los mayores Cynster se mostraron orgullosos del futuro de su casa, los líderes de la próxima generación, mientras sonreían y reconocían los cumplidos, y luego volvían a sus asientos.


  En la mesa alta, Catriona hizo un gesto a los servidores que esperaban; Todos se habían reunido en el arco de la cocina para escuchar la historia. En cuestión de minutos, se llevaron fermentos de ciruela en llamas y jarras de natillas ricas, y las hordas hambrientas se callaron.


  Sentada al lado de Daniel y maravillada por el delicioso sabor del budín, nunca había tenido mejor, Claire aprovechó el momento en que Daniel miró al otro lado de la mesa para estudiar su perfil.


  ¿Cómo podía saber si la amaba? Tenía que haber un camino.


  Ella volvió su mirada a su plato antes de que él la pillara mirando. Ella aceptó que tenía que seguir adelante y, de una forma u otra, aprender lo que necesitaba saber; En algún lugar de las oscuras vigilias de la noche, ella había pasado el punto donde podría haberse alejado. Si eso se debió al consejo de Melinda o algún elemento de su propia determinación, ella no lo sabía, pero ya no veía simplemente alejarse de Daniel como un camino viable.


  Tenía que averiguar qué era posible entre ellos o se arrepentiría por el resto de su vida.


  Pero, ¿cómo iba a encontrar la respuesta a la pregunta de la que todo lo demás parecía depender?


  Consumió el budín y las natillas en silencio, ese pensamiento giraba en su mente.


  Daniel vio el silencio de Claire con creciente recelo. Mientras las cosas se interponían entre ellos, no tenía idea de si estaba en la cúspide del éxito o del fracaso absoluto.


  Por un lado, tenía esperanzas y se aconsejó a sí mismo con paciencia; presionarla en este punto podría no ser sabio. Su día había estado lleno de emociones compartidas, no las mismas emociones que esperaba que ella sintiera por él y que él definitivamente sentía por ella, sino otras emociones; En su opinión, tratar de cambiar su enfoque hacia lo personal en medio de tal compromiso comunitario sería un grave paso en falso.


  Pero, ¿qué pasaría si Alasdair o Rupert fueran convocados al sur mañana, y él o ella tuvieran que irse con sus respectivas familias? ¿Qué pasaria si ella no estaba de acuerdo mientras estaban en la mansión?


  Si no lograba su acuerdo para, al menos, permitirle cortejarla formalmente, entonces no sabía cuándo podría tener otra oportunidad de presionar su demanda.


  Y dado el nebuloso obstáculo que, por cortesía de su matrimonio anterior, se interponía entre ellos, perseguirla desde la distancia no iba a funcionar.


  Tenía que avanzar para aprender sobre el dragón que necesitaba matar, y lo antes posible.


  Pero por hoy... Como el banquete, porque había sido eso, finalmente terminó, él la ayudó a levantarse y trepar sobre el banco.


  Y aprovechó los pocos segundos en que todos a su alrededor estaban igualmente absortos en solucionarse; sosteniéndola de la mano, él le apretó suavemente los dedos y murmuró en voz baja para que solo ella pudiera escuchar:


  —Quiero saber todo sobre ti, quiero conocer tus demonios y tus deseos —Él la miró a los ojos como platos. , ella lo miró. —Nunca dejaré de perseguir mi sueño, perseguirte... —Él buscó en sus ojos. A menos que y hasta que me digas que no. Hasta entonces, soy tuyo, independientemente de si te mueves para reclamarme —Presionó su mano y la soltó. —Recuerda eso, mi querida Claire.


  Claire sostuvo su mirada por un momento más, luego tuvo que ceder a la presión de los cuerpos a su alrededor y girar hacia la puerta.


  Quiero saber todo sobre ti, quiero conocer tus demonios y tus deseos.


  Mientras paseaba con la multitud, con Daniel detrás de ella, repitió sus palabras. Dejo que se hundan en su corazón. En su alma.


  Contuvo el aliento, cuando pasó por debajo del muérdago y entró en el vestíbulo, decidió que podría abrazarlo.


  


  


  Antes de que Lucilla pudiera unirse a los demás para dirigirse a sus habitaciones y sus camas, su actuación antes de que todos hubieran agotado sus últimas energías; en realidad, todos admitieron sentirse escurridos: Algaria le hizo señas.


  —Continúa —le dijo Lucilla a Prudence. —Dudo que esto tome mucho tiempo.


  Y si así fuera, podría quedarse dormida donde estaba sentada.


  Con un gesto de agotamiento, Prudence se fue.


  Lucilla se subió al estrado; sus padres y los otros mayores Cynster ya habían reparado en el salón o la biblioteca. Pasando por los bancos vacíos, llegó al final de la mesa alta y se sentó en el extremo de un banco para que su mirada estuviera más cerca de la de su abuela y la de Algaria, quienes la miraron con ojos brillantes como un pájaro un par verde pálido, el otro negro.


  McArdle estaba dormido y roncaba suavemente en el sillón más cerca y en ángulo hacia la chimenea.


  —Cuéntanoslo —Algaria volvió a colocar su chal sobre sus hombros encorvados. —Quiero todos los detalles que dejaste sobre el nacimiento, y es probable que tu abuela no escuche los vapores, así que habla.


  Lucilla logró mantener los labios rectos, pero la mirada risueña e indulgente que arrojó la viuda a Algaria casi la superó. Con cuidado, respiró hondo, luego, con la voz firme, describió el nacimiento en los detalles que sabía que Algaria quería, agregando lo que había observado sobre Lottie y los detalles de la tisana que había preparado, y el hidromiel... pociones a base de ginebra que había dejado para que Lottie la ayudara con los efectos secundarios.


  Ambas ancianas escucharon sin interrumpir, sus miradas se fijaron, bastante desconcertantes, en la cara de Lucilla.


  Pero cuando llegó al final de su recitación, Algaria asintió con la aprobación patente.


  —Excelente. Hiciste exactamente como deberías haber hecho todo el tiempo. —Algaria le otorgó a Lucilla una de sus sonrisas muy raras. —Te enseñé bien, y te acordaste cuando necesitaste la información. Eso es todo lo que cualquier mentor puede pedir.


  Algo desconcertada por lo que, desde Algaria, fue un elogio ricamente abundante, Lucilla dudó, luego hizo una pregunta que había estado circulando en su cerebro durante las últimas doce horas y más, desde que se había acercado lo suficiente a Thomas Carrick como para darse cuenta de que él también fue tocado por la Dama.


  —Quería preguntar... —Miró a Algaria. —De hecho, me sorprende no haber pensado en preguntar esto antes, pero ¿hasta qué punto se extiende la protección de la Dama alrededor del Vale?


  ¿En las tierras de nuestro norte? ¿Las tierras de Carrick, por ejemplo?


  Las cejas de Algaria se arquearon como si ella tampoco hubiera pensado anteriormente en ese punto, pero luego la anciana se encogió de hombros.


  —Sé que no se limita al Valle, sino que se derrama en las áreas circundantes. Sin embargo, nunca supe que tuviera bordes precisos —Atrapó la mirada de Lucilla. —Mejor pregúntale en qué medida se extiende su manto. ¿Saliste de debajo, perdiste tu vínculo con Ella, en esa cabaña? Ya sabes lo que se siente cuando viajas a Londres.


  —Ah, ya veo.


  —¿Y? —Preguntó Algaria.


  —No, no estaba fuera de contacto mientras estaba en la cabaña, o, de hecho, en cualquier lugar en el que anduvimos en Nochebuena, por lo que el manto se extiende al menos tan lejos.


  A las tierras de Carrick.


  —Bien entonces. Tienes tu respuesta. —Algaria se recostó. —Y ahora será mejor que vayas y descanses. Estás en un punto bajo, puedo decir.


  Dejando que se notara su cansancio, Lucilla sonrió y se levantó.


  Guardando el conocimiento de que, como ella y Marcus, Thomas Carrick también estaba bajo la protección directa de la Dama, y tuvo que preguntarse por qué era eso, Lucilla hizo una reverencia a Algaria y su abuela. Solo cuando se dio la vuelta se dio cuenta de que Helena había escuchado en silencio todo el tiempo y, a diferencia de Algaria, Helena había escuchado.


  Decidiendo que estaba demasiado cansada como para especular sobre lo que su abuela, inquietante y perspicaz, podría hacer con cualquier conocimiento que obtuviera, Lucilla se dirigió a su habitación y su cama.


  


  Capítulo Nueve


  


  


  


  En la quietud de la tarde, cuando la mansión yacía somnolienta después de la gran comida, Daniel finalmente siguió a Claire hasta el asiento de una ventana en lo alto de una de las torretas de la mansión. Cuando la vio por primera vez, ella estaba mirando por la ventana, pero al escuchar sus botas sobre la piedra, se volvió. Y sonrió, aunque había un toque de resignación irónica en el gesto.


  Él le devolvió la sonrisa, tan levemente como pudo, pero la tensión había estado creciendo dentro de él todo el día; eligió ese momento para agarrar y apretar. Su pecho se sentía como si las bandas de hierro se hubieran cerrado sobre él, restringiendo su respiración. Él señaló con la mano el espacio acolchado junto a ella.


  —¿Puedo?


  Con los labios curvados suavemente, inclinó la cabeza.


  —Ciertamente, puedes.


  Él se sentó. Luego ladeó la cabeza y la miró, la miró a los ojos. Él sostuvo su mirada por varios segundos, luego bajó la suya. A sus manos, descansando en su regazo.


  Por impulso, uno que no cuestionó, extendió la mano, tomó su mano más cercana y la atrajo para acunarla entre las suyas. Ella no se resistió, ni a su toque ni al reclamo. Impulsado por la creciente necesidad y envalentonado por esa aceptación, dijo en voz baja:


  —Sé que no debería presionarte, que debería darte el tiempo que necesitas para considerar... lo que sea que necesites tener en cuenta.


  Ella debió haber escuchado algo en su voz; ella se giró en el asiento para mirarlo. Ella colocó su otra mano sobre la de él, agarrándola ligeramente.


  Contuvo el aliento y giró la cabeza. La miró a los ojos y los buscó brevemente.


  —Pero tengo que preguntar, tengo que saberlo. ¿Hay alguna esperanza para mí? ¿Para nosotros?


  Claire miró sus cálidos ojos color avellana y vio, se le permitió ver, abierta y claramente, una devoción con la que podía contar, una profunda dedicación que siempre estaría allí. Sólido, confiable, inquebrantable.


  Y sintió, una respuesta, la realidad de un compromiso recíproco que ya estaba allí, en existencia y real, una conexión con otro que había pasado su vida adulta soñando con encontrar.


  —Yo... —Buscando en sus ojos como había buscado en los de ella, ella buscó, por honestidad, por la simple verdad. Sintiendo como si estuviera al borde de dar un paso irrevocable, se tragó su vacilación y dijo: —Necesito saber que...


  Un grito agudo la interrumpió.


  Tanto ella como Daniel reaccionaron al instante. Volviéndose hacia la ventana, elevándose para poder mirar mejor, miraron, vieron, se congelaron por un segundo, luego ambos giraron y cayeron por las escaleras de la torre.


  Daniel estaba a la cabeza, y con sus piernas más largas, la superó rápidamente. Sus pesadas faldas le cayeron hasta las pantorrillas, maldita sea, no podía arriesgarse a caerse, siguió corriendo tras él, rezando para que llegaran a la orilla del río a tiempo.


  La escena que habían visto había sido de un desastre incipiente. Un gran grupo de niños, no Cynsters sino de las familias del manor, se había escabullido para jugar en las fuertes nevadas. Brillantes capas de hielo habían transformado los jardines escalonados de la terraza entre la mansión y el rio en un paraíso invernal. Inevitablemente, algunos de los niños habían sido atraídos por las orillas del rio, las orillas traicioneras, porque a pesar del clima helado, el rio todavía fluía bajo una corteza de hielo y nieve. Más adelante en la temporada, tal vez se congelaría lo suficiente para patinar, pero en la actualidad, era una trampa esperando a los incautos.


  Un niño había caído y al menos dos más quedaron varados.


  Dos chicas, gritando y sollozando, se aferraban a una nieve derrumbada y sus botas colgaban en las aguas heladas.


  Jadeando, Claire llegó a la planta baja y corrió hacia el pasillo que conducía a la puerta lateral. En el otro extremo del corredor, la puerta estaba abierta, sin duda empujada por Daniel mientras corría.


  Delante de Claire, dirigiéndose hacia la puerta, Polby exclamó:


  —¡Grandes cielos! Dejando las puertas abiertas en este clima...


  —¡Polby! —Claire lo alcanzó y lo agarró del brazo. —Sal de la puerta —Al encontrarse con la mirada sorprendida del mayordomo, jadeó: —Los niños, varios, han caído en el rio. El Sr. Crosbie se apresuró a ayudar. Yo también voy. Consigue otros, todos los que puedas. Especialmente necesitamos más hombres que puedan pescar a los niños.


  Ella podría ayudar, pero con sus pesadas faldas de invierno, no podía arriesgarse a meterse más profundo que sus rodillas.


  Los ojos de Polby se abrieron de par en par, pero él entendió. Sin esperar a ver más, Claire lo soltó y corrió hacia la puerta.


  Entró directamente, se detuvo en el pórtico para hacer un inventario rápidamente, luego salió del porche a la nieve cubierta de hielo. Había estado en la mansión con la frecuencia suficiente para conocer el diseño de lo que, en otras estaciones, era un gran jardín de hierbas productivo. Podía recordar dónde estaban los senderos, pero la nieve lo cubría todo y se volvía aún más peligroso por parches de hielo; tuvo que elegir su camino con cuidado.


  Apretando la mandíbula contra el primer asalto del frío, se dijo severamente que no sería de ninguna ayuda si se rompía una pierna. Ella tenía la experiencia suficiente para controlar el impulso de precipitarse alocadamente hacia adelante, pero una urgencia palpitante de llegar a un lugar donde pudiera ver lo que estaba sucediendo y luego ayudar a Daniel, y asegurarse de que él también estuviera a salvo, tronó en su sangre.


  Mirando hacia abajo desde la torreta, pudieron ver toda la escena debajo de ellos; Al salir de la casa, tuvo que limpiar un costado de los jardines a mitad de camino antes de poder ver lo que ocurría a lo largo del rio.


  Finalmente llegando al lugar, se detuvo en lo que se había convertido en una lucha loca y examinó la escena. Su corazón saltó a su garganta.


  —Oh Dios.


  Daniel se había sumergido en las aguas heladas del rio. Estaba sosteniendo a un niño pequeño contra su pecho, agitándose para mantener ambas cabezas fuera del agua.


  El rio era mucho más profundo de lo que había pensado; peor aún, podía vislumbrar rocas, gris oscuro e irregular, que sobresalían aquí y allá, silenciosas amenazas acechando dentro del agua agitada.


  Otros dos niños estaban medio sumergidos en las aguas torrentosas; se aferraban desesperadamente a una gran roca, luchando por aferrarse y mantener la cabeza despejada.


  Las dos chicas en peligro de resbalar habían sido agarradas por otros niños y las tenían suspendidas mitad y mitad fuera de la caída helada; los otros niños no eran lo suficientemente fuertes como para llevar a las niñas a un lugar seguro.


  El frío fue intenso, el frío lo suficientemente fuerte como para cortar.


  Ni Claire ni Daniel llevaban guantes o abrigo, y mucho menos botas de exterior. Reanudando su deslizamiento por la última sección del jardín, Claire hizo a un lado la incomodidad que ya se estaba dando a conocer y se concentró en llegar al banco.


  Al levantar la vista, vio a Daniel resbalar y tropezar en el lecho rocoso de la caída mientras luchaba por llevar al niño que sostenía a la orilla. Ella cambió de dirección, avanzando hacia el tramo del banco hacia el que Daniel se inclinaba.


  Al llegar a ella, probó el banco; En varios lugares no había nada más que nieve sobre una fina corteza de hielo que sobresalía del agua, esperando que se derrumbara bajo su peso. Ella dio una vuelta, estableciendo dónde podía pararse con seguridad, luego, cuando Daniel se acercaba, se estiró, alcanzando al niño.


  Con los dientes apretados, Daniel encontró su equilibrio en el agua. Las manos del niño se habían congelado, ya no podía agarrar nada. Daniel también estaba perdiendo calor corporal rápidamente, pero los otros dos niños no durarían mucho a menos que los alcanzara y los sacara.


  Ninguno de los tres niños era lo suficientemente grande, lo suficientemente pesado como para no ser arrastrado por las aguas torrenciales.


  Al tambalearse un poco, reuniendo su fuerza, Daniel levantó al niño que había atrapado y se lo tendió a Claire.


  Se inclinó hacia adelante, estirándose, e intentó agarrar las manos del niño, luego se dio cuenta de que eso no funcionaría y agarró sus muñecas. Ella asintió.


  —Lo tengo.


  Daniel hizo una pausa.


  —Asegúrate de que estás estable antes de que lo deje ir —No quería que ella se derrumbara.


  Ella movió los pies y luego volvió a asentir. —Déjalo ir.


  Daniel lo hizo. Suavemente, Claire se enderezó, giró y giró al niño con seguridad hacia la orilla.


  Daniel inmediatamente se volvió y fue por el siguiente chico. Por el rabillo del ojo, vio a varios de los otros niños, que se habían acurrucado en un grupo a lo largo del banco, incapaces de ayudar a sus compañeros y hasta ahora congelados por el pánico, acercándose a Claire. Ella les hizo señas para que se acercaran. A lo lejos, la oyó darle al grupo órdenes crujientes de ayudar al niño que ella sostenía contra ella; estaba demasiado débil para pararse.


  Acercándose a los dos que todavía se aferran a la roca sobre la cual las aguas heladas surgieron y se rompieron, Daniel rápidamente evaluó cuál tomar primero; Aunque solo tenían unos ocho años, no podía transportarlos al banco a la vez.


  El agua debajo de la roca era casi tan profunda como él; luchando por mantener su posición en el torrente que giraba y tiraba, Daniel atrapó las piernas agitadas del niño que juzgaba el más joven, el que tenía un agarre más débil en los bordes irregulares de la roca.


  —Tu primero. Déjate ir y te llevaré al banco. Al otro chico, él le dijo: —Volveré por ti después.


  El niño cuyas piernas sostenía lo miró con terror marcado en su pequeño rostro, que se estaba volviendo azul. Luego el niño retiró los dedos de la roca y la soltó.


  Daniel atrapó al muchacho contra su pecho, pero la fuerza lo hizo retroceder varios pasos. Recuperó el equilibrio, se enderezó a sí mismo y al niño que balbuceaba, comprobó que la cara del niño estaba limpia del agua, luego comenzó a caminar hacia la orilla.


  Esta vez lo logró más directamente.


  Los escalofríos ya habían comenzado a atravesarlo, pero no eran nada en comparación con los que atormentaban el cuerpo más pequeño del niño. Mientras se acercaba al banco, escuchó gritos y llamadas desde arriba. Otros adultos, Raven, Morris y Melinda entre ellos, habían comenzado a trepar por la última sección de los jardines, pero todos estaban demasiado lejos para ayudar.


  Pero Claire estaba allí. Parpadeando más allá del cabello que el agua había cubierto con sus ojos, se reenfocó en la sección del banco hacia la que estaba luchando, y vio que ella ya había establecido otro parche de terreno firme sobre el cual pararse y quitarle al niño.


  Tan pronto como se acercó lo suficiente, repitieron la maniobra que había funcionado la vez anterior, pero este chico era algo más pesado que el anterior. Cuando Claire trató de llevarlo al banco, ella se resbaló, tambaleándose:


  En una carrera deslizante, Raven la alcanzó y la agarró por la cintura, anclándola. Con los labios apretados, Claire se estabilizó y atrajo al niño.


  Raven miró a Daniel, una pregunta en sus ojos.


  Ya volviendo a la roca, Daniel señaló a las dos chicas que aún estaban suspendidas sobre el agua; lloraban silenciosamente mientras colgaban de sus brazos, pero eran lo suficientemente inteligentes como para no luchar o intentar escalar el montículo resbaladizo, apenas sólido de hielo y nieve.


  —Organiza a los demás para levantar a las chicas. Conseguiré al último niño, no tiene sentido que nadie más se empape.


  Enfriarse hasta los huesos, como ya estaba.


  Mirando directamente al último niño que se aferraba a la roca, Daniel forzó a sus extremidades heladas a su orden; empujando contra la fuerza de la corriente, se inclinó y luego se acercó.


  Estaba casi en la roca cuando, con un grito, el niño perdió el control. Como una bestia hambrienta, las aguas lo devoraron y lo barrieron.


  Daniel se lanzó de lado. Las aguas se cerraron sobre él, pero sus dedos se enredaron en la chaqueta del niño. Luchando contra el dolor, obligó a su mano a cerrarse, sus dedos congelados para agarrar y sostener.


  Poniendo sus pies debajo de él, salió a la superficie con un jadeo. Constantemente, atrajo al niño hacia él y, torpemente, levantó la cabeza del niño y lo apoyó contra su hombro.


  Los ojos del niño se abrieron, aterrorizados y salvajes. Jadeó, jadeó, se esforzó por respirar incluso cuando su cuerpo se estremeció.


  —Quédate tan quieto como puedas —Daniel gruñó entre dientes. —No te dejaré ir —Difundir las palabras fue un esfuerzo. Sintió como si sus pulmones se estuvieran cerrando, como si no se expandieran.


  Con obstinación, se volvió, muy lentamente, hacia el banco.


  De repente parecía estar muy lejos.


  Mientras obligaba a sus piernas a dar un paso torturado paso tras paso torturado, se dio cuenta a distancia de la conmoción cuando las dos chicas fueron puestas a salvo. Echó un vistazo a la caída de su cabello, que ya estaba cubierto de motas de hielo, y vio que los dos primeros niños que había sacado del agua ya habían sido envueltos en mantas y estaban siendo llevados a la casa.


  No podía sentir sus pies. O sus dedos. Todo lo que podía sentir del niño que sostenía era la sólida masa de su cuerpo y su peso; el chico estaba aún más helado que él.


  Curiosamente, el agua ya no se sentía tan fría. Daniel no creía que fuera una buena señal.


  Se sentía tan mortalmente cansado...


  La punta de su bota golpeó contra una roca y estuvo a punto de lanzarse de cabeza.


  —¡Daniel!


  La voz de Claire llegó a través del frío. Al abrir los ojos, no se había dado cuenta de que los había cerrado, la miró y la vio inclinada hacia adelante, no muy lejos, alcanzándolo.


  Avanzó un paso más. Dos.


  Raven y Morris estaban esperando con Claire para ayudarlo a subir el banco. También Richard Cynster y un hombre agonizante y preocupado: el carpintero, se dio cuenta Daniel. Debia ser su muchacho el que Daniel estaba sosteniendo.


  El lecho del río comenzó a inclinarse hacia arriba. Ignorando los gritos de sus músculos, Daniel siguió adelante. Otro paso, y otro, y el agua habían caído hasta la mitad del pecho. Hizo una pausa y reunió su fuerza; todavía estaba demasiado lejos del banco para que los demás lo ayudaran, pero el niño ahora colgaba flácido, un peso incómodo y desestabilizador.


  Tejiendo, con un último esfuerzo, Daniel logró mantener el equilibrio mientras sacaba al niño del agua y lo cruzaba por la parte superior del pecho. Anclando al muchacho allí, Daniel bajó la cabeza y siguió adelante.


  Otro paso. Otro.


  Entonces las manos lo agarraron y lo arrastraron hacia adelante; tropezó y lo sostuvieron en posición vertical.


  El niño fue levantado de él. Con los ojos cerrados, Daniel se relajó y comenzó a retroceder.


  Las manos lo volvieron a agarrar, aún más desagradablemente. Aún más urgente. Luego fue medio levantado, medio arrastrado fuera de la corriente.


  El frío del aire lo hizo abrir los ojos parpadeando, luego una manta, ¡oh, bendito calor! Fue arrojada sobre sus hombros.


  Se le cayó una toalla sobre la cabeza y alguien, Claire, le secó rápidamente el cabello. O al menos más seco.


  —Correcto. Vamos a meterte en la casa. —La voz pertenecía a Richard Cynster, al igual que el hombro que se deslizó bajo el brazo levantado de Daniel.


  Luego, otro Cynster, ¿el duque?, Se enfrentó a Richard al otro lado de Daniel, y en concierto los hermanos lo hicieron caminar hacia la casa.


  Por el sendero inclinado sobre el cual un alma de pensamiento rápido había pensado arrojar sal y grava.


  Daniel caminó, entretejido, lentamente por el jardín, pero no tenía un sentido real de acción física intencional; Era como si su cuerpo flotara junto a su ser corpóreo, que, como una marioneta, se movía bajo la guía de otra persona. Pero él estaba al tanto de Claire; Podía sentir su mirada constantemente sobre él, ansiosa, preocupada, vigilante.


  Quería sonreírle y decirle que estaba bien, pero en ese momento, no tenía el control de su lengua o su rostro.


  Los tramos superiores del camino habían sido empujados apresuradamente, y luego estaban en la puerta lateral.


  Los dos Cynsters lo ayudaron a subir el escalón y entrar en la casa, y lo liberaron cuidadosamente en la multitud de manos que esperaban para ayudarlo.


  Raven y Morris se quedaron con él. Claire y Melinda estaban tan cerca como pudieron.


  Incontables minutos después, relajándose en una bañera llena hasta el borde con agua tibia, Daniel finalmente regresó completamente a sí mismo.


  Él gimió, luego echó la cabeza hacia atrás y se deslizó bajo el agua. Permaneció debajo todo el tiempo que pudo, dejando que el calor penetrara en su cuero cabelludo y le devolviera la vida a sus oídos en una oleada de sensación punzante y bastante dolorosa.


  Después de resurgir, se limpió el agua de la cara y evaluó. Sus escalofríos habían disminuido a temblores, pero aunque su piel estaba más cálida, todavía se sentía helado hasta la médula.


  Al lado de la bañera, Raven apareció a la vista. El otro tutor estudió los ojos de Daniel y luego sonrió.


  —Bueno. Has vuelto con nosotros. —Raven extendió la mano hacia un lado y sacó un vaso que contenía unas pocas pulgadas de líquido ámbar. —Se supone que debemos darte estos para beber en orden. Esto es de nuestro anfitrión, el mejor whisky del mundo, según me han dicho. —La preocupación volvió a la cara de Raven. —¿Puedes sostenerlo?


  Daniel levantó su mano derecha del agua. Sus dedos todavía no se sentían del todo bien, pero se cerraron lo suficientemente bien alrededor del vaso de cristal tallado. Él asintió y tomó el vaso; Con ambas manos, se lo llevó cuidadosamente a los labios y tomó un sorbo.


  Fuego líquido se deslizó por su garganta y explotó en su estómago. Cuando el calor se extendió, cerró los ojos y suspiró.


  —Eso es... de hecho muy bueno —Las palabras surgieron como poco más que un graznido, pero al menos sus cuerdas vocales funcionaron.


  Morris apareció al otro lado de la bañera.


  —Estamos bajo estrictas instrucciones —Morris se inclinó para meterse los dedos en el agua y luego se enderezó. —Solo se nos permite dejarte acostado allí hasta que el agua comience a enfriarse, luego tenemos que levantarte, secarte, vestirte y sentarte frente al fuego en el Gran Comedor.


  Tomando un sorbo más grande del whisky, Daniel frunció el ceño.


  —¿No puedo simplemente sentarme junto al fuego en nuestra habitación? —Quizás con Claire para hacerle compañía. Había alguna noción en la parte posterior de su cerebro, algo sobre él y ella, que quería perseguir.


  Morris resopló.


  —De ninguna manera. Eres el héroe de la hora y todos quieren verte, aunque solo sea para asegurarse de que realmente estás bien.


  Daniel suspiró y dijo quejumbrosamente: —No intente ser un héroe.


  Raven lo estudió por un momento, luego sonrió.


  —Prefiero pensar que eso es lo que te hace uno. Ahora —alcanzó el vaso que, milagrosamente, estaba vacío —esto es lo siguiente que tienes que beber. Es de nuestra anfitriona, y ella dice que garantizará que no sufras ningún daño duradero si pasas demasiado tiempo en su corriente helada.


  Daniel aceptó otro vaso, este un simple vaso. Examinó el brebaje muy verde que contenía, luego lo olisqueó. Una plétora de aromas herbales inundó sus sentidos, con el toque subyacente de espíritus fuertes. Con cautela, tomó un sorbo, e instantáneamente supo que la poción era increíblemente fuerte. Era, sospechaba, una destilación, pero incluso ese primer sorbo le dio fuerzas.


  —¿A qué sabe? —Preguntó Morris.


  Daniel volvió a beber, saboreó el elixir, luego se lamió los labios.


  —Piensa en los gustos de cada cosa verde y en crecimiento que hayas encontrado, mézclalos todos, y lo has hecho —levantó el vaso, —esto —Tomó otro sorbo y luego inclinó la cabeza. —En realidad, no está mal.


  Media hora después, con Morris y Raven flotando a ambos lados, Daniel logró caminar por su propia fuerza hacia el Gran Comedor. Era demasiado temprano para la cena, pero con el día ya desvaneciéndose en la noche, la mayoría de la familia, convocada por la emoción, ya se había reunido, sentados alrededor de las largas mesas en grupos charlando, volviendo a contar la historia del rescate de sus hijos.


  En el instante en que los reunidos pusieron los ojos en Daniel, el rescatador, enviaron una ovación, una que rodó por la habitación mientras los demás se daban vuelta para mirar y unirse.


  Los aplausos comenzaron desde la mesa alta, luego se extendieron por toda la habitación. Daniel no recordaba haberse sonrojado tan ferozmente antes en su vida que, siguiendo las instrucciones de Morris, se encontró escoltado hasta el final de una mesa que ahora estaba en ángulo cerca del hogar principal.


  Sonriendo, Claire se levantó y señaló al final del banco junto a ella.


  —Eso está reservado para ti.


  Al no ver nada en el acuerdo con el que deseaba discutir, Daniel se adelantó para reclamar el lugar.


  Todos, niños y adultos, sus cargos y todos los que había supervisado en los últimos días, en los últimos años, se habían puesto de pie, aplaudiendo y vitoreando. Deteniéndose junto al banco, dándose cuenta de que estaba en la misma posición que los seis niños mayores de Cynster habían ocupado antes al contar su historia, Daniel tomó prestado el repertorio de encantamientos de Sebastian Cynster. Primero inclinó la cabeza hacia los que estaban en la mesa alta, luego miró por encima de la habitación y dijo:


  —Me inclinaría si pudiera, pero temo que si lo intento aterrizo en mi nariz —La risa recorrió la habitación. Sonriendo, Daniel puso su mano sobre su corazón e inclinó su cabeza hacia todos ellos. —Les agradezco su preocupación y buenos deseos, pero estoy, de hecho, bien, y la mejor recompensa que podría tener es saber que los tres niños que cayeron al río también se están recuperando.


  Las llamadas de tranquilidad vinieron de varios puntos alrededor de la habitación. Daniel asintió con la cabeza. Miró a los demás en la mesa: Raven, Morris, Melinda y Claire.


  —En ese caso, todo está bien —Dio la vuelta al final del banco mientras todos los demás en la sala se sentaban.


  Todos menos su anfitriona. Todavía de pie en su lugar en la mesa alta, Catriona llamó la atención de Daniel. A punto de sentarse, se detuvo y se enderezó.


  Catriona sonrió.


  —En nombre de todos nosotros, Sr. Crosbie, quería agradecerle por su servicio destacadol hoy. A través de sus acciones rápidas y desinteresadas, evitó que la alegría de este día, de esta semana de festividades, se viera empañada por la tragedia más profunda. No podemos agradecerle lo suficiente. Sin embargo —la voz de Catriona tomó una nota ligeramente diferente, un timbre diferente —ahora debe permitirnos hacer lo que podamos para pagar nuestra deuda. Como puede ver, hemos reorganizado las mesas para que pueda sentarse en su lugar habitual al lado de la Sra. Meadows y permanecer cerca del fuego. Durante el resto de la noche, nos favorecerá a todos al no permanecer más lejos de la chimenea que eso.


  Al encontrar todos los ojos en él, Daniel inclinó la cabeza.


  —Como lo desee, señora —Realmente no había otra respuesta posible.


  Catriona sonrió. Con un elegante gesto, ella lo envió a su asiento y reanudó el suyo.


  Daniel se desplomó en el banco con un suspiro interno. Él sonrió a los demás; cada uno de ellos había ido a ayudar por la corriente.


  —¿Están realmente bien los niños?


  Asintieron y Melinda informó: —Sra. Broom llegó antes. Ella dijo que los tres niños y las dos niñas, además de muchos de sus jóvenes amigos que estaban con ellos por la corriente, están acurrucados en sus camas y, con toda probabilidad, se encontrarán atados a dichas camas o al lado de los padres para los próximos días al menos. Pero nuestra anfitriona los ha visto a todos, y dosificó a los cinco que se mojaron y ha declarado que no espera efectos nocivos duraderos.


  Morris resopló.


  —Un efecto duradero que creo que puedo predecir es que ninguno de los miembros de la tripulación, ni ninguno de los nuestros, todos los más jóvenes que vieron el final del drama, nunca más se aventurarán en los bancos de nieve que bordean los ríos.


  —Bueno, la vida se trata de aprender, ¿no es así? —Melinda sacó su servilleta cuando los lacayos y las criadas aparecieron con platos llenos de comida y jarras llenas de cerveza con especias.


  Después de la extravagancia del almuerzo navideño de la mansión, la cena fue una comida mucho más ligera, aún festiva, pero menos frenética y definitivamente más relajada. A pesar de los dramas, de la tormenta y la preocupante ausencia de los niños mayores de Cynster, coronados por la casi pérdida de cinco de los jóvenes del hogar, el día había terminado bien; en todo caso, dichos dramas y el trato con ellos había fomentado una mayor camaradería entre los presentes, sin importar de dónde provenían.


  Daniel se sentó en el banco ante el fuego, sintió el calor de las llamas bañando su espalda, y cuando la comida se calmó y la emoción persistente se desvaneció en el recuerdo y la gente comenzó a alejarse de la habitación, silenciosamente agradeció sus bendiciones.


  Claire mantuvo su posición junto a Daniel, manteniendo su parte en las conversaciones mientras, junto con Melinda, Raven y Morris, se preparaba para entretener a Daniel y de lo contrario dejarlo descansar.


  Cuando la mayor parte de la compañía se fue y el Gran Comedor se calmó, los otros tres se levantaron.


  Raven le sonrió a Daniel.


  —Según nuestra amable anfitriona, deberías quedarte junto al fuego hasta al menos las diez en punto. Después de eso, puedes retirarte a tu sofá, pero te han dado una nueva habitación, una más cálida en la cima de una torre. —Raven miró a Claire y luego volvió a mirar a Daniel. —¿Quieres que regrese y te muestre o…


  —Sé dónde está —dijo Claire. —Se la mostraré.


  Daniel le sonrió, luego a los otros tres.


  —Gracias por tu ayuda.


  —Tonterías, muchacho —Morris le dio una palmada leve a Daniel en el hombro. —Nos hiciste orgullosos.


  —Ciertamente, lo hiciste —Melinda apretó su chal sobre sus hombros regordetes. Le dijo a Claire: —Comprobaré nuestros cargos, no te preocupes por ellos esta noche.


  —Gracias —Claire esperó hasta que los demás llegaron al arco antes de volverse hacia Daniel. Encontrando sus ojos, ella sostuvo su mirada por varios segundos, luego miró hacia las sombras detrás de ellos. Ella le devolvió la mirada. —¿Por qué no nos mudamos nuevamente al rincón de la cocina? —Les daría más privacidad, y después de las revelaciones del día y su discusión que había sido interrumpida por tener que rescatar a los niños de la quemadura, una discusión que debían reanudar, un toque más de privacidad no sería negligente.


  Girando la cabeza, consideró el lugar.


  —En todo caso, está más cerca de la chimenea que aquí y hace bastante calor, así que dudo que nuestra omnisciente anfitriona lo considere una violación de sus dictados.


  Sonriendo, Claire se levantó y pasó por encima del banco.


  —Ella es más bien... iba a decir abrumadora, pero es más correctamente 'poderosa'.


  Daniel asintió con la cabeza. —Ciertamente —Se movió lentamente, con cuidado, fuera del banco, luego se enderezó por completo, se estiró e hizo una mueca.


  La preocupación de Claire estalló de nuevo.


  —¿Estás bien?


  Él sonrió.


  —Sí, solo una punzada. Del tipo que será historia por la mañana.


  Ella no esperó a que él la tomara de la mano; ella tomó la suya, y juntos caminaron los pocos pasos hasta el rincón y se sentaron uno al lado del otro.


  Cuando ella lo miró, él arqueó una ceja, luego miró a sus manos unidas.


  —¿Debería leer algo en esto?


  A pesar de la superficialidad, la pregunta era genuina. Dado dónde habían dejado su discusión anterior, eso no era sorprendente


  Ella estaba esperando cuando él volvió su mirada a sus ojos. Ella lo miró fijamente y descubrió que en realidad era bastante fácil decir


  —Sí.


  Sus cejas se levantaron de nuevo, pero gentilmente, invitando a más, incluso cuando su mirada se volvió más intensa.


  Respiró hondo, más profundo que cualquier otro que hubiera dado ese día, y dijo:


  —Antes, cuando hablamos, te dije que necesitaba saber... algo—Ella buscó en sus ojos y él asintió.


  —Lo recuerdo —Hizo una pausa y luego preguntó: —¿Qué era eso? ¿Ese algo que necesitabas saber?


  —Lo que era —respondió ella, —era irrelevante —Lanzó una rápida mirada a su alrededor y luego volvió su mirada a su rostro. —No sé qué es, si tiene algo que ver con este lugar, pero justo cuando comencé a hacer mi pregunta, los niños gritaron y tú corriste para rescatar a los niños y yo te seguí, y todo lo que sucedió posteriormente. Todo lo que vi y sentí, que no solo entendí, sino que experimenté y que no puedo negar, dejó en claro que lo que estaba a punto de preguntar, por qué querías casarte conmigo, si me amabas, no era el punto crítico.


  La estaba mirando atentamente, su mirada fija en su rostro, en sus ojos.


  —Entonces... ¿cuál fue tu revelación? ¿Cuál fue tu verdadero punto crítico?


  Mirándolo profundamente a los ojos, Claire vio todo lo que necesitaba saber de él revelado en las constantes profundidades de su mirada.


  —El punto crítico, el que más me importa, es que te amo —Su corazón literalmente la había ahogado cuando alcanzó el borde sobre el rio y lo vio medio ahogado en el agua helada, con el niño agarrado. En su contra. Su corazón había latido y saltado, una y otra vez, a lo largo de su valiente batalla para rescatar a los tres niños; ni siquiera ella podría dudar del significado de su reacción.


  Había sido demasiado fuerte, demasiado visceral, demasiado poderoso y como nunca antes había sentido.


  Esos momentos la habían afectado demasiado profundamente para que ella dudara. Solo un amor verdadero podría haberla conmovido tanto.


  Un verdadero amor que ya sentía, que ya vivía dentro de ella.


  Ya no necesitaba saber si él diría que la amaba para confiar en él con su mano. Su corazón ya había tomado esa decisión.


  Su alma ya estaba vinculada a la de él, sin importar los debates de su mente racional.


  Daniel buscó en sus ojos y no encontró nada más que una certeza tranquila donde anteriormente había reinado todo lo contrario. Estaba segura, confiada, incluso decidida; ella se había decidido. A su favor. Intentó controlar su propia reacción y falló. Su corazón se disparó. Moviéndose para mirarla, tomó sus manos entre las suyas.


  —Cásate conmigo, Claire. Cásate conmigo y hazme el hombre más feliz de la tierra.


  Sus labios se curvaron; ella le devolvió la presión de los dedos, pero no era una chica verde para dejarla en paz.


  —No estoy segura de que el zapato no esté en el otro pie, en ese casamiento me harás a mí la mujer más feliz del planeta. Y sí, con toda seguridad me casaré contigo —la curva de sus labios se hizo más profunda, —ahora que finalmente lo has propuesto. Pero, mi querido Daniel, tengo que admitir que aún no he pensado en cómo hacerlo, no tengo mucho de ahorro.


  Sacudió la cabeza.


  —El cómo no es insuperable: encontraremos nuestro camino. Ahora nos hemos encontrado, el resto vendrá —Echó un vistazo a las paredes a su alrededor. —Y sí, estoy de acuerdo en que este lugar parece haber fomentado nuestra unión, por lo que quizás también nos ayudará a resolver ese problema.


  Agarrando sus dedos con más fuerza, ella levantó las cejas.


  —¿Quizás la Señora nos haya destinado a compartir nuestras vidas?


  Él sonrió y se inclinó más cerca.


  —La Señora parece ser una deidad claramente benigna: estoy feliz de que nuestra unión sea bendecida por Ella.


  Agachando la cabeza, presionó sus labios contra los de Claire. Soltando su agarre, una de sus manos se alzó hasta su mejilla, luego sus labios se reafirmaron debajo de los de él.


  El beso... este beso fue un apuro de sus manos.


  Una declaración de ambos: un compromiso libremente dado y declarado.


  Una promesa, una totalmente recíproca, una que Claire había estado esperando toda su vida para dar.


  Para dar de verdad.


  Para amar de verdad.


  Daniel levantó la cabeza.


  Claire lo miró a los ojos, notó, como siempre, la firmeza, la firmeza de su enfoque, y escuchó su corazón cantar.


  El gran reloj en la esquina zumbó, luego comenzó a sonar.


  Diez veces.


  Cuando el último resonante boong se había desvanecido, ella sonrió; ya no le importaba si sus emociones, si su corazón mismo, se mostraban en el gesto. Reteniendo una de las manos de Daniel, ella se levantó.


  —Vamos. Si recuerdas, estoy bajo estrictas instrucciones para verte subir las escaleras a tu nueva habitación después de las diez en punto.


  Daniel emitió un resoplido pero lentamente se puso de pie. Para su sorpresa, las punzadas y los dolores de los que había sido consciente anteriormente se habían desvanecido.


  —Prefiero sentarme aquí y hablar contigo toda la noche, planeando nuestro futuro.


  —Quizás, pero planificar nuestro futuro podría ser mejor después de una buena noche de sueño —Claire se volvió hacia el arco principal.


  La dejó remolcarlo.


  —Tengo que admitir cierta curiosidad sobre mi nueva habitación. Pensé que la mansión estaba llena hasta las vigas.


  Su sonrisa de respuesta fue traviesa. —Fue casi. Como su contribución a tu recuperación, McArdle, Polby y la Sra. Broom declararon que necesitaban estar en una habitación alta en una de las torres, porque esas habitaciones son las más cálidas. Y como sucede, hay una sala de caja en el ático de una de las torres. —Hizo una pausa y se volvió hacia él, con los ojos bailando. —El personal se dedicó a limpiarlo, y carreglarlo para usted. Hace calor y tiene su propia chimenea. Raven y Morris movieron sus cosas y Melinda y yo pudimos ayudar a arreglar la cama y colgar las cortinas.


  Siguieron caminando. Esta vez, cuando pasaron por debajo del arco, fue Claire quien se detuvo. Levantó la vista hacia el muérdago, luego se volvió hacia él, se puso de puntillas y lo besó.


  Deslizando sus dedos de los de ella, cerró sus brazos alrededor de ella, y este beso fue más, claramente más cálido, que cualquiera de sus intercambios anteriores.


  Finalmente se liberó de la caricia, pero no se apartó. Inclinándose hacia atrás en sus brazos, ella sonrió, radiante, hacia él.


  —Te amo —Había asombro en su voz, tanta alegría.


  Le conmovió responder:


  —Y te amo —Su propia verdad, una emoción que había vivido y crecido en él durante tantos meses que ahora le era tan familiar como respirar.


  Ella parpadeó, luego buscó sus ojos.


  Se dio cuenta de...


  —Ah, no te lo había dicho antes —Hizo una mueca. —Perdóname, pensé que era obvio.


  Hizo una pausa y luego dijo:


  —Melinda dijo antes que la vida se trata de aprender. Una cosa que la vida me ha enseñado es atesorar las palabras sinceras y confiar en la evidencia de mis ojos. —Ella sostuvo su mirada. —Vi tu respeto por lo que era, pero no tenía la confianza para confiar en que estaba viendo correctamente, confiar en mis instintos. Ahora, lo sé mejor, y de hecho, todo mi corazón creía, incluso si mi mente se negaba a hacerlo. En algún lugar debajo de todos mis miedos, sabía que me amabas, pero los eventos de esta tarde me llevaron a demostrar que te amaba.


  Dudó, pero tenía que saber, sin importar lo que revelara la pregunta sobre sus vulnerabilidades.


  —¿Más que, o al menos tan bien como, que amabas a tu difunto esposo?


  Ella sostuvo su mirada por un largo momento, luego sonrió levemente, misteriosamente, y retomó su mano.


  —Déjame mostrarte tu habitación y luego te contaré una historia.


  


  Capítulo Diez


  


  


  


  Daniel subió las escaleras de la sinuosa torre dos pasos detrás de Claire, e intentó evitar que sus ojos se enfocaran en su torso bien formado y sus caderas perfectamente redondeadas mientras se balanceaban suavemente de un lado a otro, todo el camino hacia la torre muy alta.


  Habían pasado a un lacayo bostezando apagando el fuego en el vestíbulo, asegurándose de que el último Cailleach encendido continuara ardiendo. Pequeñas lámparas colocadas en lo alto de las paredes iluminaban su camino, proyectando un brillo dorado sobre la piedra gris. El día había sido largo y lleno de emoción; la mansión muy concurrida ya se había calmado por la noche.


  Cuando llegaron al rellano en el nivel más alto de la torre, Daniel sintió un toque aturdido, un efecto que no tuvo nada que ver con sus esfuerzos de la tarde, mucho menos la altitud. Los tónicos duales que le habían proporcionado su anfitrión y su anfitriona, seguidos de la comida y el calor constante, habían mejorado en gran parte, si no erradicado, los efectos persistentes de su mojada en el rio.


  Y Claire había dicho que lo amaba.


  Finalmente pudo decir las palabras que había ido a la mansión desesperado por pronunciar; le había pedido que se casara con él, y ella estuvo de acuerdo. Y ahora ella lo llevaba a su habitación...


  Él cortó sus pensamientos. Más sabio simplemente seguir su ejemplo que hacer suposiciones.


  Claire abrió la más cercana de varias puertas estrechas, y él la siguió hasta una pequeña habitación en el ático, escondida debajo de parte del techo cónico de la torre.


  La habitación era un cuadrante con una pared exterior curva y dos paredes internas rectas. Uno de los contrafuertes que sostenía el techo se entrometió y llenó una esquina. Dos pequeñas ventanas estaban colocadas en la pared curva, ambas protegidas por cortinas. Daniel había esperado un simple catre, una cama de viaje en el mejor de los casos, pero se había llevado una cama adecuada con cabecera y pie de cama, a pesar de que ocupaba la mayor parte del espacio. Con sus almohadas regordetas, sábanas frescas y su grueso edredón lleno de plumas, la cama era una vista muy bienvenida.


  Aparte de eso, la habitación contenía una pequeña mesita de noche junto a la cama, un lavabo con lavabo y jarra, y un cofre en el que Raven o Morris habían dejado los cepillos de Daniel; su bolsa de viaje estaba al lado.


  Cada superficie estaba impecable, y la cera de abejas olía el aire, notable incluso sobre la espiga de los troncos que ardían alegremente en la pequeña rejilla.


  Se había dejado una lámpara en la mesita de noche, su llama baja. Claire ajustó la mecha y la luz cálida llenó la habitación, combinándose con las llamas parpadeantes del fuego para crear un brillo dorado. Enderezándose, miró a su alrededor, luego, sin otra opción ofreciéndose, se sentó en la cama y lo miró.


  Él sostuvo su mirada por un segundo, luego cerró la puerta y cruzó para sentarse a su lado.


  Claire apretó las manos flojamente en su regazo; ella miró una vez a Daniel, tomó su expresión alentadora, luego fijó su mirada en sus dedos.


  —Sé que tú, Melinda y los demás, todos, de hecho, piensan que la razón por la que le he dado la espalda tan descaradamente a un segundo matrimonio es porque amaba a mi esposo tan profundamente que no quería reemplazarlo. Que debido a que lo había amado hasta ese punto, y debido a que nuestro matrimonio era tan amoroso, había prometido adherirme a su memoria y no volver a casarme. —Contuvo el aliento y luego dijo: —Eso es cierto en un sentido y completamente falso en otro —Miró a Daniel. —Cuando traté de explicarte y disuadirte de perseguirme, te dije que no sabía si alguna vez podría comprometerme adecuadamente con otro matrimonio. Esa era la verdad en ese momento, y la razón de ello radica en la historia real de mi matrimonio.


  Dirigiendo su mirada hacia las llamas en el hogar, continuó:


  —Fui la segunda de dos hijos, pero mi hermano mayor fue asesinado en las guerras. Luego, cuando tenía dieciséis años, mis padres murieron en un accidente de transporte. Estaban razonablemente bien conectados y habían sido cómodamente acomodados, así que me dejaron con una buena disposición, al menos económicamente. Pero no tenían parientes cercanos capaces de cuidar a una joven dama de dieciséis años. Me dejaron bajo la tutela de amigos mayores, una familia que vivía feliz en los valles, en gran parte fuera de la sociedad. Cuando cumplí diecinueve años, la familia arregló que yo fuera a Londres y me presentara bajo los auspicios de una Lady Mott, un alma de buen corazón que se abrió paso utilizando su posición en la sociedad para lanzar ... bueno, señoritas como yo. Ella me acogió y me presentó debidamente, y atrapé la atención de un elegante caballero llamado Randall Meadows. Era nieto de un vizconde al lado de su madre, y un caballero tan guapo, encantador y elegante como cualquier joven podría desear.


  —Yo... me enamoré, o pensé que lo hice. Pero para mi sorpresa, Lady Mott trató de alejarme de Randall. Cuando la desafié, ella no pudo decir nada definitivo contra él. Sin embargo, ella le escribió a mis guardianes, como debía hacerlo, y ellos escribieron firmemente aconsejándome que no aceptara una propuesta de Randall —Hizo una pausa y luego dijo: —Durante todas las horas que pasamos juntos, Randall nunca fue otra cosa. que guapo, elegante y encantador para mí. Propuso y acepté. Sabía que aunque mis guardianes pudieran desaprobarlos, nunca causarían un escándalo al tratar de revocar un matrimonio.


  Bajó la mirada hacia sus dedos ahora fuertemente entrelazados.


  —Randall y yo nos casamos por una licencia especial. Escribí una carta, supuestamente de mis guardianes, dando su permiso. Mirando hacia atrás, me doy cuenta de que incluso su amigo que se puso de pie con él tenía inquietudes, pero Randall llevaba todo, incluido yo, antes que él. En retrospectiva, era increíblemente ingenua, pero... —Hizo una pausa, luego continuó: —Durante los meses de nuestro matrimonio, fui delirantemente feliz. Nuestro matrimonio parecía perfecto: Randall estaba atento, o al menos tan atento como esperaba, y aunque solo vivíamos en alojamientos, acepté que necesitábamos tomarnos el tiempo para encontrar el lugar adecuado para vivir, la casa correcta.


  Daniel no dijo nada; Podía decir por la expresión de Claire que había una revelación dolorosa por delante. Quería alcanzar y tomar sus manos entre las suyas, para consolarla, pero contuvo el impulso. Ella estaba pasando un momento bastante difícil enfrentando a sus demonios; ella no necesitaba distracción.


  Como para confirmar su suposición, ella respiró ligeramente temblorosa. Aún con la mirada clavada en sus manos, dijo:


  —Nunca le he dicho esto a nadie, el único otro que lo sabe todo es mi abogado de familia. Él manejó los acuerdos matrimoniales y me ayudó más tarde. —Ella respiró de nuevo, esta vez más estable. Levantando la cabeza, dijo: —Cinco meses después de casarnos, Randall volcó su currículo en una zanja, estaba participando en alguna carrera. Fue asesinado al instante, dejándome viuda. Lo que ocurrió... Por eso, solo tengo que culpar a mí mismo y a mi ingenuidad. Como yo, Randall había nacido con algo de riqueza. Era hijo único y había heredado algunos años antes de que nos conociéramos. Sin que yo lo supiera, él también era un derrochador, un despilfarrador. Para cuando me conoció, ya había agotado su fortuna y estaba profundamente endeudado. Al casarse conmigo y obtener acceso a mis fondos, pagó sus deudas y luego procedió a revisar lo que quedaba. Cuando murió... sus acreedores vinieron a llamar de inmediato. Estaba afligida, en estado de shock, y luego descubrir que me había dejado con apenas dos centavos a mi nombre...


  De repente, levantó la vista y parpadeó rápidamente.


  Daniel maldijo suavemente. Alcanzando, cerró una de sus manos sobre las de ella y la apretó suavemente.


  —No tienes que decirme nada más.


  —No. —Ella se encontró con su mirada. —Quiero. Te mereces escucharlo todo para que lo entiendas —Hizo una pausa y continuó: —Mi antiguo abogado me ayudó a llegar a un acuerdo con todos los acreedores. Después de eso... como dije, apenas me quedaba para bendecirme. Lady Mott muy amablemente me llevó de vuelta a su casa, no tenía dónde quedarme. Ella se ofreció a patrocinarme nuevamente, pero incluso ella podía ver que... simplemente no podía. Aparte de estar de luto, había perdido todo gusto por el matrimonio, por confiar en los hombres. Y ya no tenía ninguna dote. Mis guardianes escribieron y se ofrecieron a llevarme, pero ni siquiera hubiera podido pagarles la comida. Hubiera sido un pensionista sin dinero en su casa, y ellos no lo necesitaban ni lo merecían, y yo tampoco. "


  Claire miró la mano de Daniel, cálida y fuerte sobre la de ella. Moviendo su mano, ella acarició la suya con la punta de los dedos.


  —La única habilidad o calificación que poseía era que tenía una buena educación, mis padres se habían encargado de eso. El único camino a seguir era convertirse en institutriz. Lady Mott me condujo a la Agencia Athena, que resultó ser un regalo del cielo. Me acogieron, verificaron mis antecedentes y habilidades, luego me enviaron a los Rupert Cynsters. Dos días después, me dirigía a Somerset.


  Por un momento, se quedó quieta, luego, con los labios curvados, se encontró con los ojos de Daniel. —He estado con la familia desde entonces, e innumerables veces han bendecido mi suerte. Dejé atrás mi pasado hace mucho tiempo, lo dejé pasar. Todo excepto…


  Él inclinó la cabeza.


  —¿Todo excepto su desconfianza entendible del matrimonio y de los hombres que lo ofrecen?


  Su sonrisa se profundizó y asintió.


  —En efecto. Y es a ti a quien tengo que agradecer por liberarme de ese último grillete preguntándome si era correcto que el recuerdo de Randall me impidiera conocer la felicidad por el resto de mi vida —Ella sostuvo su mirada. —Hasta que dijiste eso, simplemente nunca lo había visto bajo esa luz. Solo sabía que la desconfianza, no solo de los hombres que ofrecían matrimonio, sino también de mis propios sentimientos, era lo suficientemente profunda como para evitar que volviera por el camino del matrimonio.


  —¿Y ahora? —Preguntó Daniel en voz baja.


  Su sonrisa se ensanchó, su expresión se suavizó y el brillo que necesitaba ver llenó sus ojos.


  —Ahora —dijo, —sé sin lugar a dudas que nunca amé a Randall. Pensé que sí, pero estaba simplemente deslumbrada, e incluso eso fue con la fachada que proyectó en lugar del hombre que realmente era. Nunca lo conocí realmente. Nunca hubo una conexión verdadera: si hubiera existido, él no habría hecho lo que hizo, ni habría sido tan inconsciente de sus fallas —Centrándose en los ojos de Daniel, continuó: —Ahora, sé lo que es el amor. Es lo que siento por ti. Es... muy diferente del enamoramiento. Es mucho más profundo, más poderoso, infinitamente más fascinante”.


  Él sonrió. Tirando de una de sus manos, la levantó; acunando sus dedos curvados entre sus dos manos, le dio un beso en los nudillos.


  —No soy un joven inexperto. Aunque nunca antes había sentido esta emoción, sé lo que es, sé que es amor. Te amo, Claire, y lo haré hasta que me muera.


  Su rostro brillaba, radiante con esa misma emoción. Inclinándose más cerca, ella levantó su otra mano sobre su hombro. Ella lo deslizó más para tomar su nuca mientras se movía en la cama para mirarlo.


  Él también se movió, para poder mirarla completamente a los ojos, disfrutar de la aceptación, la alegría, la llama constante de su amor que brillaba allí.


  Inclinándose aún más, estirándose, ella levantó su rostro, sus labios, hacia los de él. En un suspiro, ella dijo suavemente:


  —Te amo. Confío en ti. Y sí, Daniel Crosbie, definitivamente me casaré contigo.


  Con eso, ella cerró la distancia y presionó sus labios contra los de él.


  Ella lo besó, y con un corazón en alza, él reconoció y aceptó, bebió y saboreó, todo el anhelo reprimido que ella dejó salir.


  En el beso En el intercambio de calentamiento constante que avivó las llamas del deseo, de la necesidad y el deseo que había ardido, latente, entre ellos.


  Le soltó la mano y la alcanzó, la abrazó y la atrajo hacia sí, y ella se acercó. Con entusiasmo.


  Exactamente como él deseaba.


  El beso se profundizó, impulsado no por él o por ella, sino por ambos, en una fusión embriagadora y gloriosa de bocas, labios y lenguas que excitaron todos sus sentidos. Eso envió calor extendiéndose debajo de su piel, luego hundiéndose más profundamente.


  Sus manos, suaves pero deliberadas, enmarcaron su mandíbula, y ella lo encontró y lo emparejó en lo que se había transformado en una batalla de deleite. Levantando una palma para acunar su cabeza, la sostuvo firme mientras separaba aún más sus labios y, inclinando sus labios sobre los de ella, con su lengua reclamaba cada centímetro de su dulzura; sabía a miel tibia mezclada con promesas y condimentada con alegría. No podía tener suficiente, ya era adicto al pasado.


  Ella suspiró en el beso y se inclinó hacia él.


  Por un instante, se balancearon, luego, unidos, los dejó caer sobre la cama.


  Ella lo permitió, cayendo con él y riendo suavemente mientras aterrizaban con las cabezas sobre las almohadas.


  Él se habría levantado sobre su codo para flotar sobre ella, pero ella se movió primero. Levantándose para inclinarse sobre él, su suave peso sobre su pecho, lo miró a la cara; Con una mano, apartó el mechón de cabello que le había caído sobre la frente.


  Sonriendo, con su corazón más liviano de lo que nunca había imaginado, Claire miró a Daniel a los ojos, ojos que le prometieron todo y todo lo que siempre había deseado en la vida. Un esposo, un matrimonio feliz, y si fueran tan bendecidos, una familia propia, pero lo más importante de todo, ella veía el amor.


  Sólido, inquebrantable, inmutable, su amor era tan fuerte que le quitó el aliento y la dejó con ganas de sumergirse vertiginosamente y bañarse... la curva de sus labios se profundizó, dijo:


  —Sospecho que Melinda ya estará profundamente dormida. Realmente no debería despertarla.


  Sus cejas se arquearon.


  —Ella tuvo la amabilidad de absolverla de la necesidad de verificar sus cargos. En estas circunstancias, parece apropiado evitar perturbar su merecido descanso.


  —Entonces —arqueó las cejas, —¿dónde debería descansar mi cabeza no tan cansada?


  Su sonrisa iluminó la habitación. —Tengo una sugerencia, Sra. Crosbie-to-be, si la entretiene, ¿por qué no pasa su noche aquí conmigo?


  Ella se rió, e incluso para sus oídos, el sonido era alegre.


  —Creo, señor, que debería, de hecho, hacer exactamente eso —Apoyada sobre él, ella lo miró a los ojos, y todo lo que había en su corazón se llenó de lágrimas. Sintió el poder de lo que vivía allí, ahora algo palpable, y lo dejó ver. Su tono serio, su dicción clara, sus ojos confirmando la profundidad de su convicción, dijo: —Vine aquí decidida a no casarme nunca más, nunca a correr el riesgo de amar de nuevo. Sin embargo, aquí estoy, tan profundamente enamorada que me siento mareada y sin aliento, y no puedo esperar a ser tuya y que seas mío. Has sido mi salvación, me has salvado de mi pasado. Eres y siempre serás mi amor. Siempre sostendrás mi corazón.


  Ella no le dio la oportunidad de responder, pero se abalanzó y cubrió sus labios con los de ella. Ella lo besó y dejó que se derramara toda la pura necesidad, la necesidad de amar y ser amada que había estado sosteniendo en ella durante todos estos años. Dejarla libre.


  Dejar que la consuma. Dejar que la conduzca.


  Deja que los guíe a ambos.


  Él la abrazó, como ella sabía que él siempre haría.


  La atrajo hacia abajo, les dio la vuelta, y luego la besó y su cabeza giró.


  Sus sentidos se revolvieron cuando, con cuidado lento y reverente, él aprendió sus curvas. Al parecer, ambos tenían suficiente experiencia para contener la urgencia, para saborear mejor y más completamente cada pequeño paso a lo largo de su apasionado viaje. Si bien el final de ese viaje no tenía dudas, ella agradeció que hubiera elegido una ruta más larga. Quería que su primera vez fuera un recuerdo glorioso, un interludio lleno de la pasión que cada uno traería a su cama matrimonial por el resto de sus días.


  La pasión de él. La de ella


  El primero surgió caliente y fuerte en el lánguido roce de su lengua contra la de ella, en el fuerte calor de su mano mientras le tapaba el pecho con la fina lana de su vestido.


  Encontró su pezón y lo apretó suavemente. Ella se arqueó debajo de él.


  En lo profundo de ella, su propia pasión se agitó, olvidada por mucho tiempo, pero atraída por él por la vida, por la boca de sus labios, el reclamo de su lengua, las ingeniosas caricias de sus manos sobre su cuerpo. Él se apartó un poco del beso, no soltando sus labios, sino liberando sus sentidos lo suficiente como para que ella estuviera exquisitamente consciente cuando él extendió su mano sobre el ancho de su cintura, ligeramente agarrada, luego soltando y patinando más abajo para abarcar su vientre tenso.


  Luego su mano se movió más abajo, trazando sus extremidades, los huecos y las curvas, haciéndolas suyas.


  Ella se estremeció y se regocijó. Ambos estaban todavía completamente vestidos, pero él le ordenó a su conciencia por completo, hasta el punto en que cada último ápice de su mente consciente se llenó con el momento, enfocado en la deriva de sus dedos sobre su cuerpo y en las sensaciones que provocaron la exclusión de todo lo demás.


  Sus dedos patinaron sobre una larga caricia ligera desde su rodilla hacia arriba, trazando perezosamente la larga longitud de su pierna antes de profundizar ligeramente en el hueco en la punta de sus muslos.


  El calor floreció en su vientre, acumulándose bajo.


  Hacer el amor nunca había sido tan agotador.


  La idea la presionó para enviar sus propias manos a buscar qué más delicias, qué más profundidades, podría descubrir y explorar. Ella le desabotonó el abrigo y el chaleco, luego extendió sus manos con avidez sobre la extensión del pecho cubierto de lino. Aunque sus labios no dejaron los de ella, su toque hizo que él se detuviera en sus propias exploraciones; ella aprovechó la apertura, el momento, para extender sus descubrimientos. Para deleitarse en el ancho de su pecho, para probar la resistencia de los músculos pesados que lo unieron.


  Luego, para bajar las manos, aprendiendo las rígidas ondulaciones de su abdomen antes, de con una mano, llegar más lejos...


  Contuvo el aliento cuando ella lo encontró, duro y rígido y, incluso a través de la tela de sus pantalones, hirviendo. Ella palmeó su longitud, y él hizo un sonido gutural.


  Ella trazó su erección, con los dedos rodeando la cabeza ancha.


  Él gimió y atrapó sus manos, se inclinó hacia ella y la besó hambrientamente mientras él levantaba sus brazos y anclaba sus manos, una atrapada en cada una de ellas, en la almohada a cada lado de su cabeza.


  Su hambre evocó e incitó a la de ella; abruptamente, el beso se volvió voraz, ambos queriendo más


  Más


  Daniel juró y reprimió mentalmente su deseo, reprimió sus pasiones, demasiado cerca de deslizar su correa, hacia adentro, todavía no. Quería que esa noche fuera todo lo que podría ser, no solo para él sino para ella. Tenían la noche para ellos solos; ¿Por qué no hacerlo perfecto?


  Incluso sin palabras, con solo la comunión de sus bocas y cuerpos, parecía entender; sus manos se movieron debajo de las de él, y sus dedos agarraron ligeramente los de él, con tranquilidad. En acuerdo.


  Aceptando su aliento, apartó sus labios de los de ella y los envió por la delicada curva de su mandíbula, luego hacia abajo, trazando la larga columna de su garganta mientras ella arqueaba la cabeza hacia atrás, dándole un mejor acceso. Invitando a su próximo toque, su próxima dirección.


  Su chal se había abierto; yacía debajo de ella, extendida sobre la cama. Lo dejó donde estaba y, en cambio, puso los dedos para soltar los pequeños botones que cerraban la parte delantera de su vestido. Abrió el vestido por debajo de la línea de sus caderas, luego apartó los labios de la suave seda de su garganta y retrocedió.


  Mirándola a la cara, a los ojos, luminiscente con un deseo creciente y apenas visible debajo del borde de sus pestañas bajas, deslizó su mano por encima de su enorme corpiño y ahuecó su pecho.


  El fino algodón de su camisa no era una barrera real para el calor de su toque, para la fuerza inherentemente masculina de su mano cuando la cerró sobre el montículo en pico; Claire se atrapó el labio inferior entre los dientes y dejó caer los párpados mientras se arqueaba en esa caricia tan bienvenida. Sus senos estaban hinchados y pesados, ansiosos por más caricias; sus pezones se habían fruncido con tanta fuerza, cada vez que él los cepillaba, la sensación la recorría. Por primera vez en su vida, comprendió completamente el concepto de volverse loca.


  Luego le apartó el corpiño, ahuecó su pecho, bajó la cabeza y, a través del fino algodón, le lavó el pezón.


  Ella gritó. Se sorprendió por su propia sensibilidad: si él pudiera incendiar sus nervios con un rayo incluso antes de que fueran piel con piel, ¿cómo sería cuando...


  De repente, ella tuvo que saber.


  Levantó la mano, atrapó su cabeza y, levantándose, plantó sus labios sobre los de él. Lo besó con su propia marca de demanda, hizo su propio reclamo. Con las palmas acunando sus delgadas mejillas, manteniéndolo cautivo, ella ahondaba profundamente en su boca, y con cada artimaña femenina que poseía, lo llamaba a él, su contraparte, su compañero.


  Y en una oleada de pasión fundida, él respondió, encontrando su fuego con el suyo. Sus deseos libraron una guerra sensual, primero la suya, luego la de ella en la ascendencia, el control del beso que pasaba de ella a él y viceversa, pero ninguno de los dos tenía supremacía en esta esfera.


  Ninguno de los dos podía sostener sus riendas tampoco.


  Se rompieron y se aplastaron en el calor en erupción.


  Lanzado, la pasión brotó y se hinchó.


  Entre ellos, la marea calentada se arremolinaba vertiginosamente más alta, más caliente, chisporroteante e hirviendo mientras ambos vertían cada onza de su necesidad en el fuego.


  Hasta el último ápice de su urgencia, de su necesidad urgente y creciente de ser uno, unirse y compartir y montar la ola de sus deseos fugitivos hasta el final lleno de pasión.


  Su fuego rugió y las llamas lamieron su carne, tentando, engatusando. Vorazmente fascinante.


  Se separaron del beso, jadeando, jadeando, con el pecho agitado como un fuelle cuando sus ojos se encontraron brevemente y sintieron la marea.


  En un suspiro entrecortado, en un grito sin palabras, se lanzaron de nuevo al beso y la ola de su necesidad se estrelló sobre ambos.


  El calor se intensificó, las llamas se chamuscaron y la conflagración se expandió. Los sentidos se intensificaron, los músculos se tensaron y bloquearon, se aferraron en la vorágine, los labios se fusionaron, los deseos coincidieron y, en un acuerdo desesperado, dejaron que el poder de la inflamación los arrastrara hasta que una y sola una necesidad los consumio.


  Más


  Eran codiciosos, hambrientos, desesperadamente deseosos.


  Todo el control cayó. Con las manos temblorosas, acaloradas y jadeando, ella empujó su abrigo y lo apartó de sus hombros. Disparado por la necesidad, deslizó su vestido sobre sus hombros y le bajó los brazos.


  Apenas les quedaba sentido para no rasgarse la ropa; Era una maravilla que ningún botón saliera volando.


  Esa prenda, entonces, cayó al suelo. Tuvo que sentarse para quitarse las botas. Él siseó de placer cuando, vestida solo con su fina camisa, ella se apretó contra su espalda, rodeándolo para pasar sus manos sobre su pecho desnudo.


  Sus botas cayeron al suelo y cayeron de cualquier manera. Se puso de pie y, de espaldas a ella, se quitó los calzones y la ropa interior; sus manos ocupadas ya le acariciaban las caderas y las nalgas cuando él arrojó la ropa a un lado.


  Luego se volvió, y vio que ella miraba directamente a su miembro sobresaliente, vio el deleite extenderse por su rostro cuando ella alcanzó...


  Él le cogió la mano y la dejó caer sobre la cama. Inclinándose sobre ella, él luchó y trabajó y finalmente le quitó la camisa. La sostuvo fuera de la cama, suspendido de los dedos de una mano mientras la miraba, miró todo lo que había revelado.


  Laladmiracion le se secó la boca.


  El deseo lo agarró por el cuello.


  La necesidad, pura y sin adulterar, hundió sus espuelas profundamente.


  —Eres... gloria personificada —Las palabras eran ásperas, duras y bajas.


  La sirena, de la que no tenía idea que vivía dentro de la señora Claire Meadows, lo miró con sus ojos dorados.


  Luego sus labios se curvaron en la sonrisa más desenfrenada que había visto en su vida, y ella levantó la mano y lo atrajo hacia ella.


  Él fue. No le quedaba voluntad más allá de la imperiosa necesidad de tenerla. Amarla Para hacerla suya.


  Ella lo recibió con los brazos, con los ojos, con los labios, con el cuerpo.


  Se cayeron el uno al otro, de vuelta al beso.


  De vuelta en la vorágine todavía arremolinada de sus pasiones.


  La urgencia golpeaba en sus cabezas, en sus corazones, en su sangre, sin embargo...


  A pesar de estar en una habitación en la cima de una torre, a pesar del fuego en el hogar, a pesar de las llamas que incluso ahora calentaban sus pieles desde adentro hacia afuera, el aire era demasiado frío para estar desnudo y expuesto.


  Ambos se dieron cuenta y aceptaron eso al mismo tiempo. Entre ellos, con movimientos rápidos, urgentes y espasmódicos, retiraron las mantas y luego cayeron.


  Directamente en los brazos del otro.


  Se acomodó sobre ella y ella lo abrazó. Él separó sus muslos con los suyos, y ella se movió e hizo espacio para él allí, acunando sus caderas entre sus extremidades de seda. Incluso cuando él se agachó para adaptarse a ella, la humedad hirviente de su bienvenida bañó la cabeza de su erección.


  Ella se movió, inclinó las caderas en el mismo instante en que él presionó.


  Con los párpados cayendo, empujó más profundo.


  Oyó que se le cortaba la respiración cuando, en un deslizamiento lento, siguió avanzando; escuchó que se le cortaba la respiración con un suave suspiro cuando él se detuvo profundamente incrustado en ella.


  Con los ojos cerrados, Claire dejó que la sensación la inundara. Nunca se había sentido tan llena, tan estirada. Tan completo Nunca había sentido la misma intimidad, la misma cercanía apasionada, que estaba experimentando ahora. Hacer el amor nunca había sido tan intenso.


  Entonces él comenzó a moverse, y ella se dio cuenta con un jadeo mental de que nunca antes había hecho el amor.


  Así no. No con el deseo que le oprimia los nervios, con la pasión palpitando en sus venas, con el amor desbordando su corazón.


  Entregándose a la fuerza que la condujo, que la había obligado a aceptarlo sin importar el riesgo, que le había mostrado el camino para amar y ser amada, lo abrazó lo más lejos que pudo y se fue con él. El baile que no se parecía a ningún otro, en su viaje hacia el fin del mundo conocido.


  Como para enmendar su impetuosidad anterior, comenzaron lentamente y solo aumentaron gradualmente el ritmo, tomándose el tiempo, robando los momentos, para encontrarse con la mirada del otro, para compartir sin palabras... todo.


  Intimidad


  Daniel siempre había imaginado que sería así, que cuando encontrara a la mujer adecuada, el acto con ella se infundiría con esta increíble e indescriptible unión. Pero eso había sido pura especulación y nunca supo si simplemente estaba siendo fantasioso...


  Ella había tomado su corazón y lo había hecho cobrar vida.


  Ahora ella tomó sus sueños y los hizo realidad.


  Y a medida que avanzaban, las pieles resbaladizas por el deseo, sus cuerpos se fusionaban sin cesar, sus sentidos se envolvían entre sí, sus conciencias conscientes entrelazadas y sumergidas, una en la otra, mientras él bajaba la cabeza y, jadeando, sus respiraciones se mezclaban, avanzaban. y el ritmo se intensificó y subieron el pico final, ella se quedó con él. Su cuerpo se relajó cuando él se retiró, se aferró cuando él presionó, aceptando y abrazando.


  Instándolo a seguir.


  Luego estuvieron allí y el pináculo hizo señas, y en alegre acuerdo corrieron hacia el final y se arrojaron desde la cima.


  Y se destrozaron.


  La gloria derribó cada vena, agotó todos los nervios y llenó sus mentes de asombro cegador.


  Sus sentidos fragmentados.


  La supernova de la sensación se expandió, tragándose a ellos y a su mundo.


  Y en ese momento de total apertura, alcanzando ciegamente, ella tocó sus labios con los de él.


  Bebió en su alma, le dio la suya a cambio, y finalmente lo sanó.


  Ella le dio todo lo que era; el le dio todo.


  Dejándose caer sobre ella, sacudido más allá de lo creíble, Daniel la abrazó, la abrazó profundamente y supo sin lugar a dudas que ella era y siempre sería su todo.


  Más tarde, cuando finalmente se desengancharon y se acomodaron en la cama, acostados con las piernas entrelazadas, él de espaldas y ella envuelta alrededor de él, por cortesía de la estrechez del colchón, una amenidad de la que no tenía motivos para quejarse, suspiró y se hundió más en sus brazos.


  —Tendré que dar aviso y mudarme a Devon.


  Él inclinó la cabeza, tratando de ver su rostro; ella no parecía demasiado perturbada...


  —¿Cómo crees que ellos, la familia, lo tomarán?


  —En realidad, no me había permitido pensar en eso antes —Ella lo miró a la cara. —Es un poco desconcertante. Pero Juliet ya tiene catorce años y, como todas las mujeres de la familia, es, en todo caso, precoz. Ya le he enseñado más, si no todo, lo que puedo. Realmente necesita una institutriz final, una que pueda prepararla para ocupar su lugar en la Alta aristocracia, que no es algo que yo pueda hacer.


  —¿Entonces no crees que crearán un escándalo?


  —Me sorprendería si lo hicieran —Hizo una pausa y luego dijo: —¿Pero cómo nos las arreglaremos? ¿Hay alguna familia cerca de Colyton con la que pueda conseguir un puesto diario?


  —No necesitarás trabajar, a menos que lo desee. Como mencioné, tengo una nueva posición con un estipendio mayor, suficiente para mantener a una esposa y una familia, especialmente en Colyton, que no es Londres, después de todo. —Él captó su mirada cuando ella levantó la vista nuevamente. —Mi única preocupación era que los Rupert Cynsters se hubieran sentido mal si te atraía, y Alasdair y Phyllida por lo tanto no lo aprobarían... aunque, en verdad, esa no es su forma.


  —No, estoy de acuerdo. Las familias generalmente apoyan bastante a su personal... Bueno, tal como lo han hecho contigo.


  —Ciertamente. —Él levantó su mano de donde ella la había extendido sobre su pecho, se la llevó a los labios y le dio un beso en la palma. —Así que mañana tomaremos a nuestros respectivos toros por sus cuernos y explicaremos nuestros deseos, y veremos qué viene.


  No le gustaba correr, ante la perspectiva de, ningún tipo de riesgo; Podía ver eso en la ansiedad que se filtraba en su expresión, pero ella respiró hondo y, con los labios firmes, asintió.


  —Sí. Hagámoslo mañana. Retrasar no lo resolverá, y uno nunca sabe cuándo uno u otro caballero podrían ser convocados nuevamente al sur.


  —Precisamente mis pensamientos. —Él puso su mano sobre su pecho.


  Ella pareció calmarse, hundiéndose más profundamente en sus brazos cuando él los cerró sobre ella.


  Con la dicha de las secuelas vibrando como un acorde dorado en todo su ser, se contentó con dejar que el asunto descansara; se ocuparían de eso mañana, y él estaba seguro de que todo estaría bien.


  Sus párpados se volvieron pesados y los dejó cerrar.


  Estaba a punto de dormir cuando ella murmuró:


  —No sé por qué, porque no puedo saberlo de hecho, pero de alguna manera estoy segura de que nuestro camino hacia adelante será claro. Que no habrá impedimento y que todo saldrá a la perfección —Hizo una pausa, y aún más tranquilamente dijo: —Creo que es este lugar. No está exactamente vivo, pero se siente como si fuera sensible, como si tuviera poder y pudiera hacer que las cosas sucedan.


  Al acercarse a la tierra de los sueños, no vio ninguna razón para discutir. Él aplastó su mano sobre la de ella sobre su corazón y murmuró:


  —Creo que es la Dama y su magia.


  


  Capítulo Once


  


  


  


  En la mansión, la celebración principal de la Fiesta de San Esteban fue literalmente una fiesta que comenzó al mediodía y continuó hasta la tarde. Las juergas estaban en marcha, la comida servida y consumida y los platos despejados, y Richard y Catriona, de pie en un extremo de la mesa alta, habían comenzado las presentaciones de las cajas tradicionales, una para cada familia que vivía y trabajaba en las tierras de la mansión, cuando por el rabillo del ojo, Lucilla vio entrar a un lacayo desde el vestíbulo.


  El lacayo se dirigió a Polby y habló en voz baja. Polby parecía sorprendido. Miró hacia Lucilla y Marcus, luego Polby se levantó y siguió al lacayo de regreso al vestíbulo.


  Lucila se había dado cuenta del lacayo porque estaba aturdida. En algún borde, aunque qué borde y por qué no tenía idea.


  Lo que la puso aún más inquieta.


  Algo estaba por suceder, pero ella no tenía idea de qué.


  Pasó un minuto antes de que Polby regresara y, como había esperado, se dirigió a su mesa.


  Al llegar al lado de Lucilla, Polby se inclinó para poder hablar debajo de las continuas aclamaciones y risas ocasionadas por los breves discursos que Richard y Catriona pronunciaban mientras llamaban a cada familia al estrado.


  —Mi señora —dijo Polby. La mayoría del personal habia comenzado a dirigirse a ella de esta manera, a pesar de que ella no era su madre, la Dama del Valle formal.


  Lucilla plasmó una sonrisa tranquila a pesar de que su corazón se había acelerado.


  —¿Sí, Polby?


  —Hay un caballero en la puerta que pide hablar con usted, mi señora.


  Y así, ella sabía quién era.


  Sabía por qué sus pulmones se habían contraído y su corazón latía con fuerza.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Gracias Polby. Iré a verlo ahora.


  Sin mirar a su gemelo, sentada a su lado, se deslizó fuera del banco.


  Mientras se abría camino entre las otras mesas, dirigiéndose hacia el arco del vestíbulo, no necesitaba mirar por encima del hombro para saber que Marcus, con los ojos entrecerrados, se había levantado y la seguía.


  Su hermano se tomaba muy en serio sus deberes como futuro Guardián de la Dama.


  Desafortunadamente, tener a Marcus pisándole los talones significaba que no podía detenerse ante el espejo del pasillo para comprobar su apariencia antes de continuar hacia la puerta; eso habría sido demasiado revelador, ciertamente para su gemelo.


  Polby se había adelantado y ahora estaba junto a la puerta abierta; Aunque el semblante de su mayordomo permaneció impasible, Lucilla se dio cuenta de que estaba intrigado.


  El día había sido brillantemente bueno, un débil sol brillando en la nieve y convirtiendo el paisaje en un blanco deslumbrante; Cuando se acercaba a la puerta, el brillo exterior hacía imposible ver con claridad... Caminó hacia el porche delantero más o menos ciega.


  Detrás de ella, Marcus maldijo suavemente; Por el rabillo del ojo, lo vio agachar la cabeza, tratando de protegerse los ojos.


  Ella sabía que no había peligro al acecho. Se detuvo al borde del porche para dejar que sus ojos se acostumbraran. Lo hicieron, y ella vio a quién esperaba ver: Thomas Carrick. Estaba de pie delante de su caballo, un buen semental, con Hesta, tan grande como siempre, sentada a su lado.


  Lo que Lucilla no había previsto eran los dos culebreantes y retorcentes bultos de piel gris que Thomas luchaba por sostener, uno debajo de cada brazo.


  Al verla, él le dirigió una mirada implorante.


  Con una sonrisa espontánea inundando su rostro, se levantó las faldas y bajó los escalones poco profundos.


  En el instante en que lo alcanzó, Thomas levantó un bulto excitado y tembloroso y depositó a la bestia en sus brazos.


  —Esa es Artemisa, una hembra.


  El cachorro era joven, pero ya del tamaño de muchos otros perros; Lucila registró huesos fuertes, músculos firmes y un peso significativo. La cabeza del cachorro era grande e imposiblemente peluda; se retorció y se retorció para mirarla a la cara. Brillantes ojos de color ámbar la estudiaron, luego el cachorro sonrió, dio un pequeño aullido y se levantó para lamerle la barbilla.


  Lucilla se echó a reír y volvió la cabeza. Apretando el cuerpo del cachorro, encontró su hocico y lo acarició.


  —Cálmate.


  Sorprendentemente, el cachorro dio un escalofrío de éxtasis y se relajó en su abrazo; ella seguía acariciando la cabeza enorme, las orejas finas.


  Thomas había estado mirando; él asintió con aprobación.


  —Y este —reuniendo al otro cachorro, finalmente desvió la mirada más allá de Lucilla y le tendió el paquete a Marcus, que se había detenido en el hombro de Lucilla, —es Apolo.


  Marcus aceptó al cachorro casi con reverencia. El sabueso se volvió de inmediato e intentó trepar el pecho de Marcus para llegar a su cara. A pesar de su clara intención de permanecer sombrío y prohibitivo, Marcus sonrió, no pudo evitarlo. Tenía que prestar atención para evitar los intentos decididos de afecto del cachorro, pero finalmente, él y el cachorro llegaron a un acuerdo, y Apolo se acomodó en los brazos de Marcus.


  Ambos cachorros, cada uno cómodo en los brazos de su nuevo dueño, miraron a Hesta y se burlaron.


  —¿Es ella su madre? —Preguntó Lucilla.


  Thomas asintió y su mirada se dirigió al enorme sabueso.


  —Fueron destetados hace unas semanas.


  Lucilla intercambió una rápida mirada con Marcus. Los sabuesos del tipo y linaje de Hesta eran raros. Los cachorros valdrían una pequeña fortuna en el mercado abierto, y para un clan como los Carricks, cuya riqueza era incierta, valdrían aún más.


  ¿Pero qué debería decir ella? No podían rechazar un regalo como ese, ofrecían clan a clan. Cuando Thomas se volvió hacia ellos, Lucilla le llamó la atención.


  —Ayudamos como deberíamos haberlo hecho, no esperábamos un regalo tan valioso a cambio.


  Thomas la miró por un momento, el tiempo suficiente para que ella se preguntara qué estaba pensando, luego se encogió ligeramente de hombros.


  —¿Qué valor tiene la vida de un bebé? Sin su ayuda, no la tendríamos a ella. Él desvió la mirada hacia Marcus, casi como si lo desafiara a discutir. Cuando Marcus no dijo nada, los labios de Thomas se relajaron. —No, creo que el intercambio todavía me deja a mí y a los Carricks en deuda.


  Lucilla reasentó a Artemisa y, mirándola, continuó acariciando al cachorro. Podía sentir la mirada de Thomas en su rostro.


  —¿Ya han elegido Jeb y Lottie un nombre para el bebé?


  —Sí —dijo Thomas. —La están llamando Lucy.


  Lucilla levantó la vista. Al encontrarse con ojos ambarinos más complejos e intrigantes que los del cachorro, sonrió.


  —Por favor diles que me siento honrada.


  Él inclinó la cabeza.


  —Enviaré un mensaje una vez que sepamos cuándo se llevará a cabo la ceremonia de nombramiento.


  Ella asintió y volvió a mirar al cachorro. Tuvo la clara impresión de que, dada la opción, Thomas felizmente se habría levantado y la habría observado, la había visto acariciar al cachorro que le había dado, durante la siguiente hora, pero en lugar de eso, se obligó a mirar a Marcus, que estaba en silencioen comunión con Apolo.


  Deslizando sus manos en los bolsillos de sus pantalones, Thomas asintió con la cabeza a Apolo.


  —Necesitarán mucho ejercicio hasta que crezcan.


  Dio un paso atrás y Lucilla recordó abruptamente los principios de la hospitalidad.


  —¿No quieres entrar y unirte a nosotros, tomar un trago, al menos?


  Thomas se encontró con su mirada.


  —Gracias pero no. Debo regresar.


  Con una reverencia fluida que los incluía a ambos, se volvió y se dirigió hacia su caballo que esperaba.


  Recogiendo las riendas, se subió a la silla. Los miró, Luccilla, Marcus y los cachorros, por un momento, luego su mirada se centró en Lucilla. Con una última inclinación lenta de su cabeza, giró el caballo, llamó a Hesta y echó a andar por el camino.


  Hesta se levantó, se estiró, luego, sin mirar a sus cachorros, se echó hacia atrás y un poco al lado del gran caballo.


  Con Marcus a su lado, Lucilla vio a Thomas Carrick alejarse. Los cachorros también permanecieron en silencio en sus brazos y en los de Marcus, y vieron a su madre alejarse.


  Thomas redondeó la curva en el camino y desapareció de su vista.


  Hesta se detuvo ante la curva y miró hacia atrás.


  El monstruoso sabueso miró fijamente, y Lucilla habría jurado que el perro no la miraba a ella ni a Marcus, sino a sus cachorros.


  Y los cachorros le devolvieron la mirada solemnemente.


  No se quejaron; no se retorcieron. Era como si la madre y la descendencia se comunicaran a través de la distancia a través de esa mirada larga y cargada de significado.


  Luego, aún sin hacer ruido, Hesta se volvió y corrió tras Thomas.


  Marcus exhaló en silencio.


  —¿Tienes alguna idea de qué se trataba todo eso?


  Mirando la cara de Artemisa, Lucilla sacudió la cabeza.


  —No mas que tu.


  Caminaron hacia la puerta principal abierta. Mientras se acercaban a los escalones, Marcus preguntó:


  —¿Se habría perdido el bebé si no hubieras estado allí? ¿Si no hubiéramos atendido la llamada de Jeb y nos hubiéramos desviado para brindar ayuda?


  Al comenzar los pasos, Lucilla asintió.


  —Muy probable.


  Marcus se detuvo en el escalón superior y la miró con el ceño fruncido.


  —¿Cómo lo supo?


  Thomas lo había sabido antes de que ella se lo dijera. Deteniéndose ante la puerta, Lucilla miró a su gemelo.


  —La Dama solo lo sabe —Con eso, se dio la vuelta y cruzó el umbral. —Ahora deja de cuestionar el destino y trae a Apollo, y ayúdame a hacer que Sebastian y Michael se pongan verdes.


  Eso hizo reír a Marcus. —Oh, felizmente seré parte de eso —Aceptando su táctica, levantó a Apolo y la siguió hasta la casa.


  


  


  Daniel y Claire no podían pensar en un mejor día que la Fiesta de San Esteban para acercarse a sus respectivos empleadores con el fin de discutir su futuro. Ambos habían recibido regalos en caja de las familias a las que servían, y ambos grupos de empleadores habían aceptado una reunión inmediatamente después de la cena, una vez más una comida más ligera y, por lo tanto, más corta.


  Siguiendo a Rupert y Alathea Cynster, así como a Alasdair y Phyllida Cynster, al salón, Claire agradeció que las otras parejas de Cynster, y, de hecho, prácticamente todos los demás, se hubieran quedado para cantar canciones y ser entretenidas por charadas en el Gran Comedor. .


  El salón era una cámara grande y bien equipada. Como todas las habitaciones de la mansión, no tenía ventanas anchas o largas; Si bien había ventanas, el clima exigía que fueran más pequeñas y, en esta temporada, bien protegidas. El resultado fue una habitación acogedora y cómoda, con pocas corrientes de aire para molestar a los que estaban sentados allí.


  Las parejas Cynster se acomodaron en un par de sofás opuestos, los caballeros se relajaron junto a sus esposas, con los brazos estirados sobre los respaldos del sofá; Los hermanos, casi sin saberlo, habían tomado poses casi idénticas. Mientras tanto, Alathea y Phyllida se habían acomodado las faldas y ahora miraban con serenidad inquisitivas a Daniel y Claire y, con gestos elegantes similares, los invitaron a aprovechar las numerosas sillas de respaldo recto que, con tantas para acomodar todas las noches, quedaron esparcidos por la habitación.


  Daniel dirigió a Claire hacia un par de sillas colocadas amablemente frente al hogar, formando el cuarto lado del rectángulo creado por los sofás gemelos y la chimenea. Él esperó hasta que ella se sentara, luego se sentó a su lado.


  Juntos se enfrentaron a sus empleadores, que les sonreían, las damas con evidente aliento.


  —Entendemos que tiene algunas noticias para nosotros —dijo Alathea.


  Daniel asintió con la cabeza.


  —Ciertamente —Hizo una pausa, luego se rindió al impulso, extendió la mano y tomó una de las manos de Claire entre las suyas. No era algo que normalmente hubiera hecho en público, pero dadas las circunstancias, parecía apropiado. La sensación de sus dedos apretando ligeramente los suyos impartía fuerza y afirmación. —La Señora. Meadows y yo hemos decidido que deseamos casarnos.


  —¡Excelente! —Sonrió Alathea.


  —¡Maravilloso! —Phyllida aplaudió ligeramente. —Eso no podría ser más perfecto.


  —Felicitaciones —Alasdair sonrió.


  Sonriendo también, Rupert inclinó la cabeza.


  Daniel sintió un momento de pánico irracional; él no había anticipado tal apoyo instantáneo y abierto. Miró a Claire y vio la misma consternación en sus ojos. Agarrando su mano con más fuerza, él fue directo al corazón de su preocupación.


  —Naturalmente, la Sra. Meadows, Claire —una vez más la miró y leyó aliento en sus ojos, —necesitaría mudarse a Devon —Tomó su corazón en sus manos y miró a Alasdair. —Habíamos esperado, con mi nuevo puesto como su secretario, que tal vez podríamos tomar una pequeña cabaña cercana


  —No esperaría que me pagaran, por supuesto —se apresuró Claire a asegurar a Alasdair y Phyllida. —Como saben, no es costumbre que una institutriz se case, pero pensé que tal vez podría encontrar algunos alumnos en la vecindad... —Se detuvo y luego miró a Alathea. —En cualquier caso, me temo, señora Cynster, que dejaré su empleo. Dicho esto, aunque sé que hemos tocado solo brevemente el tema, Juliet, en verdad, ya pasó la etapa de necesitar una institutriz académica: realmente necesita una institutriz final para prepararla para su entrada en la alta sociedad.


  Para alivio de Daniel, Alathea asintió y sonrió.


  —Estoy de acuerdo. Pero creo que te vendes en corto, querida. Eres una institutriz académica excepcional, porque no solo conoces tus estudios, sino que a tus alumnos les gusta y disfrutan trabajar contigo. —Alathea miró a Phyllida.


  Siguiendo su mirada, Daniel vio a Phyllida asentir abiertamente a Alathea, exhortando a Alathea a continuar.


  Volviendo su mirada a Claire, que parecía un poco desconcertada, Alathea hizo una pausa. Luego, su sonrisa adquirió un borde autocrítico, admitió:


  —No hemos sido completamente ajenos a tu conexión en evolución. En consecuencia, como es nuestra costumbre, ya hemos discutido la eventualidad de que usted, Claire, se case con Daniel y, por lo tanto, se mude a Devon. Como dije, usted es una institutriz demasiado buena para permitirle escapar de nuestros dedos colectivos, al menos no sin hacer un esfuerzo por retener sus servicios, pero como usted dice, su trabajo en nuestro hogar, con Juliet, ha terminado. Entonces nos preguntamos si, al mudarse a Devon, consideraría aceptar un puesto en la casa de Alasdair y Phyllida como institutriz de Lydia y Amarantha.


  Claire parpadeó. Ella miró a Phyllida.


  Phyllida se inclinó hacia delante, con expresión ansiosa.


  —Porfavor di que si. Aunque tengo que advertirle, Sra. Meadows, ¿Claire, si puedo? —Después de que Claire, aturdida y asintiendo, Phyllida continuó: —Como estaba a punto de confesar, mis hijas, Lydia en particular, no serán alumnas tan fáciles como Juliet. Lydia cree que siempre debe haber una manera más fácil, en cualquier cosa. Ella no es precisamente perezosa. Ella es... "


  —Demasiado inteligente para sus botas —dijo Alasdair, el padre de Lydia. Le echó un vistazo a su esposa. —No tengo idea de dónde lo obtiene.


  Phyllida jadeó y golpeó su brazo, pero ella inmediatamente regresó su mirada oscura a Claire.


  —Entonces, verán, estaríamos muy contentos si, al mudarse a Devon como la esposa de Daniel, aceptara simultáneamente ocupar el puesto vacante de la institutriz de Lydia y Amarantha.


  —Tampoco es necesario encontrar ninguna cabaña —dijo Alasdair. —Tenemos muchas habitaciones en la casa, puedes tener tu propia suite. Aprecio tenerte —le asintió a Daniel —bajo nuestro techo y al alcance de la mano para ayudar a lidiar con cualquier cosa que llegue a nuestra puerta, y también sé que Phyllida y las chicas —miró a su esposa —preferirán también tener a Claire cerca.


  Alasdair miró a Daniel y Claire.


  —Más tarde, tal vez, cuando crezcan nuestras niñas, podemos buscar otros arreglos, pero por ahora —Alasdair le sonrió con ganas a Claire —solo di la palabra y estaremos encantados de recibirte en nuestra casa.


  La cabeza de Daniel daba vueltas. Debajo de su aliento, murmuró:


  —¿Qué palabra?


  Claire lo escuchó. Absorbiendo la sonrisa alentadora de Alasdair, miró a Phyllida y vio esperanza, real y sincera, brillando en sus ojos. Claire miró a Alathea, leyó su certeza tranquila, luego miró a Rupert, relajado, seguro y totalmente solidario.


  Su encuesta no había tomado más de dos segundos; Mirando hacia atrás a Alasdair, Claire sonrió radiante.


  —Sí. Y yo... nosotros... gracias desde el fondo de nuestros corazones.


  —¡No, no! —Con una expresión de horror patente, Alasdair le hizo un gesto de agradecimiento. —Solo espera hasta que te veas atrapada en nuestra familia rebelde, no nos agradecerás.


  Todos rieron.


  Rupert descruzó sus largas piernas, se levantó y caminó hacia la chimenea. Tiró del timbre y luego se volvió. Miró a Daniel y Claire con aprobación muy obvia, luego levantó la mirada y miró más allá de ellos cuando se abrió la puerta detrás de ellos. Él sonrió y saludó a quien estuviera allí dentro.


  —Excelente, justo lo que necesitamos.


  Girando en su silla, Claire vio a todas las otras parejas de Cynster entrando en la habitación. Ella y Daniel se pusieron de pie. El duque y la duquesa ayudaron a la viuda a entrar, y Algaria siguió lentamente del brazo de McArdle. Melinda, Raven y Morris también estaban allí, mientras Polby y dos lacayos que llevaban botellas grandes y equilibraban bandejas llenas de vasos subieron por la parte trasera.


  Enderezándose al sentar a su madre en la esquina de un sofá cerca del fuego, el duque se volvió para sonreír a Daniel y Claire.


  —Esto es exactamente lo que esta temporada de vacaciones requería para ser completa.


  —Al menos para esta familia —La duquesa le entregó al duque un vaso y levantó el que ya llevaba a Daniel y Claire.


  Vasos llenos de champán efervescente fueron rápidamente entregados. La mayoría de los Cynsters estaban parados en una amplia herradura con su centro alrededor de la chimenea, los extremos de los brazos de la herradura encerrando a Daniel y Claire mientras estaban parados frente al duque y la duquesa, con Melinda, Raven y Morris alineados detrás de ellos.


  La duquesa miró a su alrededor, confirmó que a todos, incluidos Daniel y Claire, les habían dado vasos, luego sonrió y volvió a levantar su copa.


  —Por Daniel y Claire: felicitaciones por su compromiso y que su vida futura juntos sea tan feliz como la de todas las parejas aquí. Nos ha dado el punto culminante perfecto para las vacaciones de esta temporada: que su vida juntos sea larga y llena de alegría y felicidad.


  —¡Felidades! —Vino de todas partes, y todos bebieron.


  —Por Daniel y Claire —Richard, su anfitrión, levantó su vaso alto. —Felicitaciones, no solo por su inminente viaje al altar, sino también por sus excelentes contribuciones, tanto del pasado como de los que vendrán, no solo a esta familia sino a las comunidades más amplias a las que ambos sirven tan devotamente. Sus esfuerzos de ayer nunca serán olvidados. Así que aquí está para los dos. —Richard miró a Catriona y sonrió. —Y que la Señora, Dios, y todos los santos, también les sonrían.


  Todos se rieron, vitorearon y bebieron para la salud de Daniel y Claire.


  La gente se reunió, estrechándole la mano a Daniel y presionando los dedos de Claire.


  En un momento, Daniel y Claire fueron convocados para hablar con la viuda. Se presentaron debidamente ante ella, preguntándose qué querría ella, pero ella solo los miró sonriendo, luego, en su forma habitual, algo inquietante, les informó que todo estaría bien.


  Poco después, se les permitió escapar. Raven, Morris y Melinda se habían ido antes; Morris se había detenido para decirles a Daniel y Claire que el trío estaría esperando celebrar más con ellos en el aula de arriba.


  Al cerrar la puerta del salón en la fiesta de celebración, Daniel se encontró con los ojos de Claire y vio la misma felicidad aturdida que sintió reflejada allí. La relativa oscuridad del corredor y la súbita quietud los envolvió. Cuando su ingenio comenzó a calmarse, y al darse cuenta de que sí, realmente lo habían hecho y todo había ido tan bien, la liberación de tensión fue tan grande que se echó a reír, y escuchó su propia alegría en el sonido.


  —Estaba tan seguro de que resultaría mucho más incómodo. Mucho más dificil.


  Sonriéndole, Claire asintió.


  —Yo también —Señaló con la mano al salón. —Pensé que estaríamos caminando sobre cáscaras de huevo, y en su lugar... —Ella dejó escapar un suspiro. —Bueno, son una familia que disfruta de las bodas, después de todo.


  —Aparentemente, incluso cuando no es uno de ellos el que se casa —Daniel le devolvió la sonrisa; no podía dejar de sonreír. Tomó la mano de Claire y tiró de ella hacia el vestíbulo. —Es un poco difícil de asimilar. Vine aquí decidido a hablar contigo, para cortejarte y ganarte, pero no estaba seguro de tener éxito... y ahora estamos aquí, pocos días después, con nuestro compromiso reconocido, de hecho, nuestra boda está pendiente y nuestra vida futura juntos todo arreglado.


  Con una sonrisa en su rostro, brillando en sus ojos, Claire rápidamente mantuvo el ritmo.


  —Nada arriesgado, nada ganado. Yo diría que esa es tu lección.


  —Hmm —Daniel le dirigió una mirada de evaluación. —Debo recordar eso.


  Claire se echó a reír y, junto a él, comenzó a subir la escalera que los llevaría eventualmente al aula.


  —Los cambios también me parecen un poco desconcertantes —Ella lo miró y lo miró a los ojos. —Hace apenas unos días, estaba solo y posiblemente enfrentando el final de mis días como institutriz de los Cynsters. Ahora... —Ella hizo un gesto.


  —Ahora me tienes a mí, y yo te tengo a ti, y —Daniel saludó con la mano detrás y alrededor —tenemos personas que nos valoran y nuestras habilidades, tenemos roles que cumplir, unos que se adaptan y nos satisfacen, y tenemos amigos con quién compartirlo todo, amigos que no vamos a perder con los años.


  Llegaron al rellano, y en el parche de luz de luna antes de la ventana del rellano, Claire hizo una pausa. Frente a Daniel, tomando sus manos, ella lo miró a los ojos.


  —Y lo más importante de todo, tenemos lo que ha crecido entre nosotros. Tenemos amor para calentarnos, para llevarnos a través.


  —Para llevarnos adelante —Daniel levantó primero una de sus manos, luego la otra, a sus labios, rozando besos en sus nudillos. —Porque tenemos amor, tenemos todo lo que necesitaremos.


  Sus dedos se aferraron a los suyos, Claire se estiró y tocó sus labios con los de él.


  Y por un momento brillante, el tiempo se detuvo.


  Entonces un destello de luz más allá de la ventana los sobresaltó. Miraron y, en el terciopelo negro azulado del cielo nocturno, vieron una estrella fugaz.


  —Oh —Claire se volvió y se recostó contra Daniel. Él la rodeó con los brazos y vieron cómo la estrella cruzaba el firmamento.


  Cuando pasó detrás de las montañas, suspiraron. Apartándose, con la mirada en contacto, unieron sus manos y continuaron subiendo las escaleras, al aula, a sus amigos, a las muchas bendiciones de amor.


  


  


  A la mañana siguiente amaneció claro, y después de una conferencia durante el desayuno, la partida de caza se reunió en el patio trasero.


  Todos los que habían montado en la víspera de Navidad habían vuelto a aparecer. Montada sobre su yegua negra, Lucilla observó cómo varios de sus parientes varones revisaban escopetas y municiones.


  Prudence giró su bahía y se acercó.


  —Me preguntaba si vendrías. Parecías en dos mentes, antes.


  —Lo estaba —Lucilla estudió a Sebastián con ojo crítico. Manejó la escopeta que su padre le había permitido tomar con indiferencia, deslizándola en el soporte de la silla de montar antes de agarrar las riendas y montarla con fluidez.


  Solo a Sebastian, Michael, Marcus y Christopher se les habían permitido armas, a pesar de que la mayoría de los presentes cazaban regularmente con armas en sus propiedades. La razón de la restricción fue simple. La Dama y todos aquellos tocados por la Dama, como Catriona, Lucilla, Algaria e incluso Marcus, no aprobaban los asesinatos innecesarios, no en las tierras del Valle. No en tierras bajo el manto de la Dama, lo que, como Lucilla había aprendido ahora, también significaba al menos algunas de las tierras de los Carrick.


  Dicho eso, era necesario sacrificar a los ciervos y otros animales, y como usaban todo tipo de animales muertos, la caza en general no estaba prohibida; sin embargo, normalmente se dedicaba solo a aquellos que habían nacido en el Valle, que entendían las formas locales.


  Siempre que se permitía cazar a los que no habían nacido en estas tierras, Lucilla generalmente sentía una vaga pero insistente necesidad de estar presente. No podía decir si eran las armas en sí mismas y el consiguiente riesgo de accidente o tal vez la necesidad de asegurarse de que la cacería permaneciera controlada de manera aceptable lo que la obligaba a ella. Sin embargo, era cierto que, de todos los presentes, ella era la única que podía estar segura de influir en el marqués de Earith. Sebastian estaba a solo un paso de su padre y, por lo tanto, estaba muy cerca de ser una ley en sí mismo, y era el primo mayor de los primos. Contra eso, Lucilla era la mujer mayor de la tribu primos, y aunque no lo entendía del todo, eso siempre le había dado una posición casi igual con Sebastian. Además de eso, allí, en el Valle, tenía la fuerza adicional de ser la Dama en espera.


  Marcus podría discutir y discutiría con Sebastian, pero solo Lucilla podía estar segura de desviar a su poderoso primo por un camino que él había decidido.


  Cuando los demás montaron y se acomodaron en sus sillas de montar, Lucilla suspiró interiormente.


  —Hubiera preferido pasar el día jugando con Artemisa, pero —hizo un gesto al respecto, —llama al deber.


  Prudence la estudió. Los primos de Lucilla rara vez cuestionaban declaraciones como esa, sospechaba que realmente no querían saber, pero en este caso, Prudence ladeó la cabeza.


  —¿Deber sobre qué?


  Eso fue parte del problema de Lucilla. —Realmente no estoy segura —Hizo una mueca y se frotó un dedo enguantado entre las cejas.


  —Es solo una molestia persistente de que debería montar con la caza hoy —Ella se encogió de hombros y giró a su yegua mientras se formaba el grupo. —No significa que vaya a suceder nada.


  Ella realmente no creía eso, pero no tenía idea de qué posibilidad adversa había detrás de la compulsión inusualmente fuerte.


  Esa mañana, como Prudence había notado, había estado vacilando, cuestionando la necesidad de que ella cabalgara con la caza dado que Marcus seguramente lo haría, y después de todo, Sebastian y los demás conocían las reglas locales. Pero entonces Catriona había buscado confirmar que Lucilla iría con los demás, lo que, por supuesto, le había puesto el sello. Había dejado a Artemisa en un rincón de su habitación con un par de zapatillas viejas para masticar, se puso su traje de montar, se puso sus botas de montar, recogió guantes, gorro y quirt, y se dirigió al establo.


  Inclinándose sobre su silla de montar, Marcus abrió la puerta en la parte trasera del patio y Sebastian condujo la caza.


  Se extendieron por los áridos campos de invierno, cabalgando en forma escalonada. Sebastian y Marcus cabalgaron uno al lado del otro, con Michael y Christopher intercambiando comentarios detrás de ellos. Acomodándose con Prudence detrás del último par, Lucilla cabalgó hasta la mañana y se preguntó qué la esperaba y dónde.


  Sabía, sin lugar a dudas, que la víspera de Navidad y sus horas en la cabaña la habían cambiado fundamentalmente. Era como si esas horas hubieran sido una especie de prueba, y hubiera pasado de ser aprendiz a oficial.


  Esa analogía parecía apta; incluso aquellos en la mansión que la habían conocido desde su nacimiento ahora la trataban con un nuevo respeto, un reconocimiento de su estado alterado.


  Pero ese cambio no fue todo lo que ocurrió durante esas horas heladas en la cabaña.


  Se le había permitido vislumbrar su propio futuro, un regalo que rara vez se otorgaba. Aunque a menudo veía cosas, generalmente eran sobre otras personas o, al igual que con la caza, se sentía presionada a hacer ciertas cosas con respecto a los demás. Muy raramente recibía revelaciones únicamente sobre ella. Sin embargo, aunque tal ocurrencia era rara, su madre también había tenido una revelación similar, aunque en el caso de Catriona, ella había investigado activamente la idea.


  Y como había sucedido con Catriona, Lucilla no sabía qué se suponía que debía hacer con el conocimiento. O incluso si se suponía que debía hacer algo en absoluto.


  Una cosa sí lo sabía: su tiempo y el de él no era todavía. Tenían años antes de que algún hecho desconocido los obligara a actuar y sellar su destino, por lo que no necesitaba hacer nada al respecto.


  Todavía


  Lo que de ninguna manera explicaba por qué, hoy, él estaba ocupando una parte tan grande de su cerebro. Quizás fue Artemisa, actuando como un avatar, pero Lucilla no lo creía.


  Decidida a forzar su mente de la especulación infructuosa, tendría tiempo suficiente para lidiar con lo que pudiera pasar una vez que ocurriera, se concentró en la línea de árboles que se acercaba rápidamente.


  Volvieron sobre su ruta hacia el camino de herradura que corría a lo largo de la cresta norte.


  Prudence dijo:


  —¿Van a ir a donde ese tipo de Carrick dijo que el ciervo se había puesto a cubierto?


  —Supongo que sí —respondió Lucilla. Realmente no había prestado mucha atención a la planificación.


  Pero su suposición resultó correcta. Sebastian y Marcus condujeron la caza hasta el punto en que el camino de herradura se topaba con las faldas del bosque en las laderas de las colinas del oeste. Allí, desmontaron y ataron los caballos. Tomando las armas y municiones, y las diversas bolsas e implementos, el grupo siguió a Marcus y Michael, el mejor cazador del grupo, mientras la pareja lideraba el camino a pie.


  —Esta es la parte de la caza que odio —se quejó Lucilla mientras ella y Prudence, obstaculizadas por sus faldas, a pesar del hecho de que ambos llevaban pantalones de montar debajo, arrastrados por la parte trasera. Los muchachos se adelantaron alegremente, mientras tenían que luchar con sus faldas cada pocos pasos del camino.


  Se arrastraron hacia el valle debajo del afloramiento escarpado que Thomas había mencionado. Si bien era obvio que los ciervos habían estado allí, en número y no hacia mucho tiempo, no había ciervos en ninguna parte del estrecho desfiladero.


  Lucilla hizo una pausa para escuchar, con la cabeza inclinada para percibir el susurro del viento suave, luego suspiró y dejó caer las faldas que llevaba cargadas en los brazos.


  —No hay ciervos aquí —O incluso cerca.


  Al mirar a Marcus, lo encontró mirándola. La mirada compartida fue suficiente; ambos sabían que no había ciervos en el área, ya no.


  Pero lo que la desconcertó fue la sensación que tenía de que los animales habían sido asustados.


  Debatió si mencionarlo, pero previsiblemente, los otros, liderados por Michael y Christopher y apoyados por Sebastian, no estaban de acuerdo en aceptar simplemente que no había ciervos para ser cazados ese dia y regresar dócilmente a casa.


  Como ni ella ni Marcus pudieron explicar cómo sabían que no se podían encontrar ciervos, tampoco dijeron nada y, en cambio, se resignaron a seguir a los demás en su inútil búsqueda, sin saberlo.


  Llamado para confirmar la dirección, Marcus nuevamente tomó la delantera con Michael, y condujeron a la manada de posibles cazadores a través de los bosques.


  Juntos, exploraron varios valles rocosos, descendiendo gradualmente a través de la franja de bosque. En las laderas más bajas, los árboles eran una mezcla de los muy antiguos, gigantes gigantes que se extendían hacia el cielo, intercalados con muchos árboles más jóvenes que reemplazaban a los que habían sido talados. El denso crecimiento provocó una mala visibilidad. A veces era difícil ver el cielo, o incluso las montañas, a pesar de estar tan cerca. Y como las estribaciones ondulaban, no siempre era fácil decir la dirección; el hecho de que estuvieran caminando cuesta arriba no significaba que se dirigieran al oeste hacia las montañas, sino que también podrían dirigirse fácilmente hacia el este y lejos.


  Caminando penosamente por la parte trasera del grupo, Lucilla decidió que también podría obtener algo del día; abriendo su mente, ella fue alcanzada por la Dama y la sintió. Nunca antes había pensado hacer esa simple prueba, pero confirmó que, como Algaria había dicho, todavía estaban bajo el manto de la Dama, aún en tierra que ella consideraba suya.


  Eso fue reconfortante.


  También fue un poco confuso. Lucilla siempre había podido sentir la mansión como un faro, del mismo modo que el bosque sagrado donde ella y su madre rezaban. Pero ahora... mirando alrededor, confirmó que también estaba sintiendo un tirón desde una dirección diferente.


  —Debe ser Carrick Manor —murmuró para sí misma.


  Esa comprensión la atravesó y le dio vida a la posibilidad de que se acercaran a las tierras de Carrick. Ella asumió que el límite occidental de los Carrick se extendía a lo largo de los bordes del bosque, pero exactamente dónde estaba el borde no estaba claro, no en las estribaciones que estaban atravesando actualmente.


  Los muchachos delante de ella se detuvieron abruptamente. Lucila casi se estrelló contra ellos. Ella agarró el brazo de Nicholas y, con su ayuda, mantuvo los pies.


  —¡Sssh! —Nicholas se llevó un dedo a los labios. Su advertencia había sido apenas más que un suspiro.


  Lucilla siguió las miradas de él y de todos los demás hasta la vista de un ciervo, o al menos las astas de la bestia, bajando lentamente por la pendiente opuesta a la que estaban descendiendo actualmente.


  Acababan de llegar por una cresta muy boscosa; entre ellos y la pendiente opuesta, la tierra caia bruscamente en un estrecho valle a lo largo del cual corría una de las miles de riachos en el área. El tintineo del agua sonaba como campanas distantes, distrayendo los sentidos y enmascarando otros sonidos.


  Nadie se movió; lentamente, en respuesta a la señal de Sebastian, todos los chicos se hundieron en sus ancas.


  Lucilla permaneció de pie, con los ojos fijos en el ciervo. Nicholas extendió la mano y tiró de su manga, pero ella se desenganchó suavemente y distraídamente. Estaban parados en la sombra del bosque. El viento soplaba desde los picos. A menos que hicieran algún movimiento brusco, las posibilidades de que el ciervo los viera y tomaran vuelo eran insignificantes.


  Los arbustos entre ellos y el ciervo ocultaban su cuerpo por completo; solo aparecieron las cornamentas, moviéndose con el paso revelador mientras el animal paseaba, presumiblemente a lo largo de un camino justo debajo de la cresta opuesta.


  Lucilla la miró y algo muy extraño comenzó a surgir dentro de ella.


  Algo parecido al miedo más horrible.


  En silencio, sin hacer ruido, con la mirada fija en el ciervo, comenzó a avanzar, rodeando a sus primos más jóvenes, ignorando sus ceños fruncidos.


  Al acercarse al grupo a la cabeza: Sebastian, Marcus, Michael y Christopher, escuchó a Sebastian susurrarle a Marcus:


  —¿Es un asesinato legal?


  Con los ojos entrecerrados, Marcus estaba estudiando las enormes cornamentas.


  Lucila sabía que los ojos de su hermano eran tan agudos como los de ella. Cuando se detuvo unos pasos detrás de él, no se sorprendió al escuchar la respuesta de su gemel:


  —Tiene que ser viejo. Actualmente es temporada de ciervos, pero en esta área, los ciervos tan viejos siempre son asesinatos legales.


  —Excelente —respiró Sebastian.


  Él ya tenía su escopeta en sus manos. Levantó el barril, avistando a lo largo de él, apuntando, sin duda, hacia dónde estaría la cabeza del ciervo; La posición del cuerpo era demasiado difícil de adivinar. Lucilla sabía que su primo era un excelente tirador, y a esa distancia, apenas podía fallar.


  El ciervo estaría muerto, su vida cortada limpiamente, en segundos.


  Se dijo a sí misma que era un mejor final para el animal de esa manera. Intentó desesperadamente calmar su repentino pánico, eso era normal. Ellos sacrificaron ciervos así de viejos todo el tiempo.


  Apretando los puños, trató de reprimir el miedo repentino, arremolinado e intensamente negro que surgió, ahogándola.


  ¿Qué está mal?


  Sus sentidos eran agudos, su percepción aguda.


  Al borde de su visión, vio que los hombros de Sebastian caían casi imperceptiblemente mientras él exhalaba para tomar el tiro.


  —¡No! —Lucilla se lanzó hacia adelante, sobre el hombro de Sebastian.


  La escopeta tronó, pero ella empujó el hocico hacia abajo y el disparo se hundió en el suelo.


  Sebastian había soltado el arma y se movió para atraparla y sostenerla.


  —¿Qué demonios? —No estaba tan enojado como sorprendido. Agitado.


  Pero a Lucilla no le sobraba atención. Su mirada, todos sus sentidos, estaban fijos en el cuerpo debajo de las cornamentas... que lentamente se elevó.


  Finalmente completamente erguido, con los ojos entrecerrados para atravesar las sombras, Thomas Carrick miró a través del barranco intermedio. Las astas estaban atadas a su cabeza.


  Todos ellos le devolvieron la mirada. Sebastian tragó saliva. Algo tembloroso, dijo:


  —Repito, ¿Qué demonios ?


  Lucilla finalmente logró contener el aliento; la negrura que había amenazado se había desvanecido. Luchando verticalmente, y atrayendo y fijando la mirada de Thomas, ella explicó:


  —Él está interpretando el papel del Dios Cornudo en la Caza: Herne, Herian, Herla, llámalo como quieras. Es una tradición muy antigua en estas partes. No sabía que nadie lo siguiera.


  —¡Dios! —Con cara blanca, Marcus se levantó. —No tenía idea —Extendiendo las manos a los costados, articuló a través del barranco, —Lo siento.


  Sebastian contuvo el aliento y abrió la boca para pedir una disculpa.


  Lucila le dio un codazo.


  —No. Tenemos que estar callados, la caza estará cerca.


  En las palabras, escucharon llamadas y golpes y el sonido de pies corriendo rodando sobre la cresta opuesta, acercándose. Todos miraron a un lugar arriba y detrás de Thomas.


  Thomas también lo hizo, luego se volvió y miró directamente al grupo, a Lucilla. Todos los demás no eran nada para él, pero a medida que los sonidos de la búsqueda se acercaban, Thomas inclinó lentamente la cabeza, sumergiendo ese maravilloso estante de astas, en ella, luego se dio la vuelta y corrió.


  En segundos, desapareció entre los árboles y arbustos; Menos de un minuto después, lo vieron saltando sobre la cresta, corriendo como Herne por los bosques.


  Mientras sus perseguidores, en su mayoría niños entusiasmados con un puñado de jóvenes, hervían en una ola apresurada y cayendo sobre la cresta, los Cynsters se desvanecieron silenciosamente en los árboles.


  Una vez que la cacería había pasado con alegre olvido, los Cynsters se volvieron y, en un grupo suelto, volvieron a caminar por las estribaciones hacia el camino de la brida.


  Nadie dijo nada; Todos estaban todavía profundamente conmocionados por lo que casi había ocurrido.


  Finalmente, Sebastian, con la escopeta descargada y descansando sobre su brazo, cayó junto a Lucilla. Caminaron uno al lado del otro por un pequeño camino, luego Sebastian exhaló.


  —Gracias. Desde el fondo de mi corazón. Eso fue casi... horrible.


  Lucilla encontró su mirada. Después de un momento, ella asintió y miró hacia adelante.


  —Sí. Horrendo.


  Su voz sonaba hueca, incluso para ella.


  Matar por error a Thomas Carrick podría haber sido horrible para Sebastian.


  Hubiera sido tan bueno como la muerte para ella.



  


  Epílogo


  


  


  


  1 de Enero, 1838


  


  Louisa se rodeó las rodillas con los brazos y se sentó en el asiento junto a la ventana de la habitación de Annabelle y contempló los jardines cubiertos de nieve y el bosque cubierto de nieve que había más allá.


  La escarcha había reclamado la tierra. Los carámbanos brillaban y centelleaban, y pequeños cristales de hielo formaban un encaje de diamantes sobre cada superficie, parpadeando bajo el sol invernal.


  Hogmanay había pasado; Un nuevo año había comenzado.


  Las festividades que se habían llenado el día anterior, que se habían prolongado durante la noche y hasta la mañana, al menos en las que ella y sus tres compañeras habían participado antes de subir las escaleras y caer en sus camas, habían estado llenas de una especie de alegría casi frenética. Una despedida de las delicias y las penas del año pasado, y una mayor anticipación de lo que traería el año nuevo.


  Y ahora ese año nuevo estaba ahí.


  Descansando la barbilla sobre las rodillas, Louisa miró sin ver el paisaje invernal. Ella había sido la que más había trabajado para convencer a sus padres de que el Valle era el lugar donde había que festejar las celebraciones de esa temporada; Al recordar los acontecimientos de la semana pasada, consideró que la promesa implícita se había cumplido con creces.


  La habitación estaba en silencio, las otras tres chicas todavía dormían, pero Therese se había despertado; Envolviendo su túnica sobre ella, se unió a Louisa en el asiento de la ventana. Therese miró hacia afuera y luego, con un dedo, trazó el patrón de cristales de hielo que esmerilaban una porción del cristal de una ventana.


  —Así que este será nuestro último día aquí. Me pregunto si ha nevado en casa.


  Annabelle y Juliet habían estado compartiendo la cama de Annabelle, mientras que Louisa y Therese habían dormido en camas de viaje junto al fuego; Al oír la voz de Therese, Annabelle abrió los ojos, vio a la pareja junto a la ventana y se sentó.


  Juliet se quejó, pero cuando Annabelle se deslizó por debajo de las sábanas, Juliet también, todavía gruñendo, la siguió.


  Solo había espacio para dos en el asiento de la ventana. Annabelle acercó una silla de respaldo estrecho y Juliet arrastró el taburete.


  Dejándose caer sobre él, arrastrando el chal que había recogido sobre sus hombros, Juliet miró a Therese y luego a Louisa.


  —Así que es nuestro último día aquí, pero si la fiesta de abajo continuó mucho después de que nos fuéramos, como probablemente lo hizo, entonces no puedo ver a nadie haciendo nada más que recuperarse hoy.


  Annabelle asintió con la cabeza.


  —Tal vez una caminata como máximo, solo para despejar las cabezas, y luego habrá la limpieza de las chimeneas, la eliminación de las cenizas del año pasado y las cenizas de los troncos de Cailleach.


  —¿Como desterrar el espíritu del invierno? —Preguntó Teresa.


  Annabelle asintió con la cabeza.


  —Exactamente.


  —Tengo que admitir —dijo Therese, —que después del último día, estoy lista para un poco de silencio. No tenía idea de que Hogmanay tuviera tantos elementos, mucho más que nuestras simples celebraciones de Año Nuevo.


  —Es diferente aquí arriba —dijo Louisa, —pero, después de todo, por eso vinimos —Inclinando la cabeza, miró a las otros tres. —Y hay que admitir que hemos tenido más para disfrutar de lo que podríamos haber planeado, con nuestro propio romance y el bebé de Navidad, incluso si no estuviéramos directamente involucrados en este último. Por cierto, la abuela me dijo que nuestro muérdago trabajó para el señor Crosbie y la señora Meadows, que definitivamente fue muy útil para reunirlos.


  Juliet se retorció más profundamente en su chal.


  —Bueno. Y es bueno porque Medy merece una vida feliz y una familia propia, y el Sr. Crosbie también es agradable. Mamá me dijo que Medy nos dejará para ir con el tío Alasdair y la tía Phyllida, las suertudas Lydia y Amarantha, pero eso significa que todavía la veré cuando vengan a visitarnos o los visitemos, lo que es lo suficientemente a menudo.


  —Y —dijo Annabelle, —Mamá me habló anoche. Aparentemente, las cuatro debemos tener institutrices finales, fue una de las cosas que nuestras madres discutieron y decidieron mientras estuvieron aquí.


  Las cuatro chicas consideraron esa perspectiva, luego Louisa arqueó las cejas.


  —Eso será interesante.


  Todas se rieron, la camaradería, la cercanía, las cuatro siempre habían compartido burbujeando. Todas Cynsters, todas nacidos en un solo año en diferentes ramas del árbol genealógico ducal, habían sido predestinadas desde el principio para compartir las experiencias de la vida; para cada una, era difícil imaginar a alguien que pudiera compartir más completamente la gama de decisiones que implicaría vivir sus vidas.


  —Entonces —dijo Therese, —parece que nos estamos dirigiendo al tramo final de preparación para nuestras presentaciones. Cuatro años más, y luego seremos lanzados, en la aristocracia desprevenida, como diría la vieja Lady Osbaldestone —Las otras tres sonrieron y Therese continuó: —¿Pero cuáles son nuestros objetivos, para este año, para el próximo? ¿A qué apuntamos? ¿Cuáles son nuestros objetivos?


  Miró a Annabelle y Juliet, luego las tres miraron a Louisa.


  Louisa notó la invitación implícita; ella sonrió una de sus sonrisas más enigmáticas. Pero se había desvanecido y su tono era serio cuando dijo:


  —Nuestros objetivos... Para definirlos, necesitamos saber lo que queremos. Lo que más queremos ver en nuestras vidas, qué elementos son más importantes para nosotras. —Ella miró a las demás y se encontró con sus miradas. —¿Ya sabemos eso?


  Pasó un segundo, luego Teresa captó la mirada de Louisa.


  —No lo hago, pero tendré que sorprenderme si tu no lo haces.


  Louisa sacudió su cabeza oscura, la ondulante masa de su cabello negro se movió sobre sus hombros.


  —Conozco algunos, pero no todos —Ella miró hacia afuera y su mirada se posó una vez más en el paisaje, aunque su enfoque se había vuelto hacia adentro. Después de un momento, sabiendo que los demás estaban esperando y que siempre compartían esas cosas, dijo: —Sé que quiero tener el control de mi vida, que nunca seré feliz siendo el peón de otra persona, el adorno de un esposo, mi importancia dependa de la suya. Sé que quiero tomar mis propias decisiones en todos los temas importantes para mí. Quiero... encontrar un lugar en la sociedad, dentro de la sociedad, en la que yo soy de la sociedad pero no me gobierna. Quiero una familia, un hogar, hijos, un amor propio, todas las cosas que nosotros, como Cynsters, casi damos por sentado y suponemos que encontraremos de alguna manera. —Una pequeña sonrisa apareció en sus labios en reconocimiento de sus expectativas familiares. —Y aunque no hay nada de malo en eso, y, de hecho, los veo como objetivos que desear, mientras quiero todas esas cosas, más allá de todo lo demás, quiero que la libertad sea mia.


  Hizo una pausa y las otras tres guardaron silencio, todas siguiendo sus pensamientos, atraídas por el poder que ya resonaba en sus palabras, en los ideales que describieron. Entonces Louisa continuó:


  —Sé que tendré que estar determinada, que tendré que permanecer concentrada y vigilante para lograr el resultado que quiero —Miró a las demás. —Eso sí lo sé.


  Volvió a mirar el paisaje y los demás siguieron su mirada, sin embargo, ninguna de las cuatro estaba viendo el presente, sino que estaba mirando hacia adelante.


  Después de un momento, Louisa se abrazó las rodillas con más fuerza y dijo suavemente:


  —Podría enfrentar una batalla, pero no puedo ver de otra manera —Sus palabras tranquilas cayeron en el silencio cristalino. —Para vivir plenamente, tengo que ser yo.


  


  


  Más tarde esa mañana, Lucilla derribó a Artemisa para correr en el patio trasero. Robusta en su pelaje, con las manos calientes dentro de sus guantes forrados de piel, un chal grueso para calor adicional envuelto alrededor de su cabeza y hombros, y sus gruesas botas de montar en sus pies, siguió al cachorro afuera. Mientras deambulaba tras la búsqueda del cachorro, salió de la casa al silencio del valle.


  A pesar de la hora, pocos todavía se habían agitado; la mayoría seguía sumida en el sueño, durmiendo los efectos de las diversas bebidas que habían tenido un buen suministro la noche anterior. Beber era una parte seria de la visión del viejo año, un ritual esencial de Hogmanay. Con los labios curvados ante el recuerdo de algunas de las juergas alimentadas por las bebidas que había presenciado, Lucilla continuó tras la estela de Artemisa.


  Eventualmente, el personal se levantaría; más tarde, se serviría un almuerzo ligero en el Gran Comedor. Pero hasta entonces, incluso con los miembros más jóvenes de las diversas familias inclinados a descansar, la casa permanecería en paz y tranquilidad.


  Dejar que el año nuevo se apodere de los ocupantes con los pies silenciosos.


  Alcanzando la puerta enrejada al final del patio, Artemisa se zambulló entre las dos barras más bajas y siguió adelante; abriendo la puerta, dejándola abierta, Lucilla la siguió.


  Literalmente, parecía que no había otra persona en el mundo blanco que ella, ningún animal más allá del cachorro.


  El silencio era generalizado, pero debajo podía sentir... algo parecido a un corazón que latía. Una presencia que, en su opinión, era muy real, tangible, aunque no de una manera que otros pudieran sentir.


  Cerrando los ojos, Lucilla abrió su mente, sus sentidos, su alma.


  Y comulgó con el mundo que la rodeaba.


  Incontables minutos después, un fuerte grito interrumpió su meditación. Al abrir los ojos, vio que un bulto gris y peludo se tambaleaba y pasaba tambaleándose, grandes patas resbalando y deslizándose cuando Apolo salió corriendo tras la estela de su hermana.


  Sonriendo, Lucilla miró por encima del hombro. Se encontró con los ojos azul oscuro de su gemelo cuando Marcus se paró a un lado y un poco detrás de ella.


  Marcus la miró, leyó los ojos, luego, en su habitual acuerdo sin palabras, él y ella miraron hacia afuera, a los cachorros que ahora jugaban, gruñían y saltaban, luego hacia los campos blancos que finalmente serían su dominio, el de ellos, para cuidar y proteger.


  Luego, ambos levantaron la mirada y miraron aún más lejos, hacia las colinas más allá.


  Raramente necesitaban palabras, pero ni siquiera los pensamientos pasaban entre ellos tanto como conocimiento.


  Lucilla no podía imaginar no tener a Marcus allí, sabía sin escuchar que sentía lo mismo. Pero ella no sabía si el enlace que compartían era simple y exclusivamente porque eran gemelas o si era más porque ambos estaban tocadas por la Dama.


  De todos modos, él y ella miraron hacia el norte, y lo supieron. Sabía que para cada uno de ellos, su futuro estaba inextricablemente conectado, no solo con la mansión, no solo con el Valle, sino también con lo que había más allá.


  Ninguno cuestionó esa idea; ninguno lo negó.


  A pesar de que ninguno de los dos entendia exactamente lo que significaba. Lo que vendría a ser.


  También se compartió eso.


  A Lucilla le resultaba difícil volver a meterse, para recuperar su conciencia más amplia de las colinas distantes; había una parte de ella que se sintió atraída a buscar y encontrar, a descubrir, aprender y realmente conocer, a pesar de que su tiempo, el de ella y el de Marcus, aún no lo era.


  Finalmente, Marcus se agitó. Silenciosamente, llamó a Apolo, y el cachorro regresó saltando, con las orejas aleteando, las mandíbulas abiertas, la lengua locamente colgando.


  Marcus sonrió. Levantando la cabeza, miró hacia las colinas por un último, largo momento... luego se dio la vuelta y regresó a la casa.


  Lucilla lo escuchó irse, pero se quedó mirando hacia afuera, con la mirada fija en las colinas, deseando saber más, reacia a irse sin...


  Un gemido la empujó hacia atrás y la hizo mirar hacia abajo. Artemisa se sentó a sus pies, mirándola con ojos extrañamente sabios, de color ámbar pálido. El cachorro levantó una pata y rascó ligeramente la falda de la pelisse de Lucilla.


  Ella no pudo evitar sonreír.


  —Sí tienes razón. No tiene sentido, ¿verdad?


  Artemisa ladeó la cabeza y la miró seriamente.


  Lucilla se rio suavemente.


  —Todo bien. Volvamos adentro.


  Levantó la vista hacia las colinas, una última mirada persistente, luego se volvió y, con Artemisa a la cabeza, siguió a Marcus de regreso a la casa.


  


  


  En lo alto de la torre que daba al patio trasero, Helena, duquesa viuda de St. Ives, se sentó en el asiento de la ventana y miró a sus nietos, a la cabeza negra de Marcus, a la melena color de llama de Lucilla, cuando volvieron a la casa.


  Muchos en todo el mundo creían que Helena era extrañamente perspicaz, sin embargo, su habilidad se debía más a su hábito de observar a las personas con atención y notar las pequeñas cosas que otros echaban de menos que a cualquier talento peculiar.


  Y cuando se trataba de sus nietos, ella era especialmente observadora; había poco que se permitiera perder.


  Cuando el par de abajo desapareció de su vista, ella sonrió suavemente.


  —¿Qué pasa? —Al notar la sonrisa de Helena, Algaria se acercó a la ventana para mirar.


  Todavía sonriendo, Helena se encogió de hombros.


  —Solo eran Marcus y Lucilla, ahora han entrado.


  Algaria miró a Helena y luego arqueó una ceja.


  —¿Y?


  —Y —respondió Helena, —me agrada ver a los jóvenes encontrar su camino.


  Al apretarse el chal sobre los hombros, Algaria resopló.


  —Si tan solo siguieran sus narices, sus vidas serían mucho más simples, eso debería ser natural, después de todo.


  La sonrisa de Helena se profundizó, serenamente segura, inquebrantablemente segura.


  —No estaría muy seguro de eso. Para algunos, el valor del premio se refleja en su precio, en la batalla por ganarlo. Y solo piensa en lo que hemos visto esta semana pasada. —Ella extendió sus manos, invitando a Algaria a considerar los hechos, luego la mirada de Helena se dirigió a la ventana, al paisaje más allá, a las colinas en la distancia. —Como hemos visto —dijo suavemente, —para algunos requiere una ramita de muérdago. Para otros... es un toque de magia.


  


  


  Fin
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